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Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  sobre  la  propiedad 

de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la  han  adquirido. 

«(El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  . más  actos  percibirá  del 
Teatro  Español,  durante  el  liemp'or  que  laléy  de  propiedad  literaria 
señala,  el  10  por  100  de  la  entrada  total  de  cada  representación, 
incluso  el  abono.  Este  derecho  será  de  3  por  100  si  la  obra  tuviese 
uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  del  Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de 
Febrero  de  1849. 

«Las  traducciones  en  yprso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por 
ciento  señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta 
parte  las  traducciones  en  prosa.»  Idem  art.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo,  devengarán 
un  tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las' traducciones  en  prosa, 
ó  á  la  mitad  de  este,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12.1 

«En  las  tres  primeras  .representaciones  de, una  obra  dramática 
nueva,  percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor1  por  derechos  de 
estreno,  el  doble  del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.» 
Idem  art.  13.  -■■■■!*»  ...  ..  v» 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  du¬ 
rante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale,  y  sin  per¬ 
juicio  de  lo  que  en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  .en¬ 
trada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abono.  El  máximun 
de  este  tanto  por  ciento  será  el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el 
mínimun  la  mitad.»  Art.  59  del  decreto  orgánico  de  Teatros  del  Reino, 
de  7  de  Febrero  de  1849.  r  :  ,i  .  ;  ri 

«Los  autores  dispondrán  grátis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  pri¬ 
mer  órden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras,  y  tendrán  derecho 
á  ocupar  también  grátis,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una 
de  las  representaciones  de  aquellas.»  Idem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de 
cuenta  y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  Jefe  Político,  á  fin  de 
hacer  constar  en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos. »  Idem  art.  7 8. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  po¬ 
ner  en  escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art  23 
de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  Idem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de 
teatro  los  títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  au¬ 
tores,  ni  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el  texto  sin  permiso  de  aque¬ 
llos;  todo  bajo  la  pena  de  perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total 
ó  parcial  de  las  representaciones  de  la  obra,  el  Cual  será  adjudicado 
al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  establece  en  el  ar¬ 
tículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros, 
se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los 
teatros  públicos’  sin  el  prévio  consentimiento  del  autdr. 

2. a  Éste  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida, 
y  se  transmitirá  por  veinticinco  años,  cont  ados  desde  el  día  del  fa¬ 
llecimiento  á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  de¬ 
recho-habientes,  entrando  después  las  obras  en  el  dominio  público 
respecto  al  derecho  de  representarlas.»  Ley  sobre  la  propiedad  ¿i/e- 
raria  de  10  de  Junio  de  1  847,  art.  \  7. 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composi¬ 
ción  dramática  ó  musical,  sin  prévio  consentimiento  del  autor  ó  del 
dueño,  pagará  á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa 
que  no  podrá  bajar  de  1,000  reales  ni  exceder  de  3,000.  Si  hubiese 
además  cambiado  el  título  para  ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá 
doble  multa.»  Idem  art.  23, 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  JOSE  GARCIA  DE  SOLIS,  quien 
perseguirá  antela  ley  al  que  sin  su  permiso  la  rejpiprima,  varíe  el  tí¬ 
tulo,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad 
de  las’formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contri¬ 
bución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837, 18  de  Abril 
de  1839,  4  de  Marzo  de  1844  y  Ley  sóbrela  propiedad  literaria  de 
10  de  Junio  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada,  que  distingue  á  los  legítimos. 
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Un  salón  en  el  Louvre:  dos  puertas  laterales,  la  una  que  conduce  á 
las  habitaciones  del  rey;  la  otra  á  las  de  ía  reina.  Gran  puerta  en 
etjondo.  Una  mesa  con  recado  de  escribir  en  primer  término*  Si¬ 
llones  en  ambos  lados  de  la  escena. 
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Crillon. 
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Juana.  (Saliendo.)  Mr.  de  Crillon? 

Crillon.  ¿Qué  me  mandáis,  señora? 

La  reina  desea  saber  si  su  esposo  se  halla  dis¬ 
puesto  á  recibirla.  ¿Podéis  pasarle  recado? 

El  rey  ha  prohibido  expresamente  que  entre  na¬ 
die  en  su  cámara,  y  mi  consignares  la  de  per¬ 
manecer,  en  esta  sala,  mientras  que  él  no  se  digne 
mandarme  otra  cosa.  Sin  embargo,  si  la  reina 
desea  entrar,  yo  no  puedo  impedirla  el  paso. 
Entonces  voy  á  darla  aviso... 

Crillon.  Como  gustéis;  pero  os  advierto  que  está  de  muy 
mal  humor  y  el  momento  no  me  parece  opor¬ 
tuno... 

Vos  que  gozáis  de  su  confianza:  ¿podríais  de¬ 
cirme  la  causa  de  su  tristeza  de  algún  tiempo  á 
esta  parte? 
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¿Y  quién  lo  sabe?  Dice  que  se  fastidia:  que  sus 
amigos  le  abandonan;  y  no  ignoráis  que  la  amis¬ 
tad  es  para  Enrique  III,  lo  que  el  amor  para  un 
joven  de  veinte  años.  En  este  momento  sus  más 
queridos  favoritos,  están,  unos  ausentes,  y  otros 
no  pueden  asistir  á  la  córte.  Saint  Luc  y  Joyeuse 
viajan  por  las  provincias.  Maugiron  y  Schom- 
berg  están  enojados  con  él  y  no  parecen  por  el 
Louvre;  y  por  último  el  conde  de  Quelus  que 
gozaba  él  solo  de  más  favor  que  los  otros  cuatro, 
ha  sido  herido  ayer  en  una  reyerta  con  el  conde 
Bussy  de  Amboisse. 

Creo,  mi  querido  Grillon,  que  en  la  lista  de  los 
amigos  del  rey  habéis  olvidado  un  nombre...  el 
de  Mr.  Ghicot. 

Ahí  el  de  su  bufón? 

¿Olvidaisque  es  ün  gentil-hombre? 

Lo  cual  no  le  impide  ocupar  en  la  córte  el  em¬ 
pleo  de  bufón,  cosa  que  no  me  he  podido  expli¬ 
car  basta  ahora.  Verdad  es  que  prevalido  con 
este  título  goza  en  el  Louvre  de  una  libertad  ili¬ 
mitada  y  habla  con  el  rey  de  igual  á  igual,  y  á 
veces  de  superior  á  inferior. 

Dicen  que  es  un  hombre  sumamente  original 
Mr.  Ghicot:  nadie  diría  al  ver  su  gallarda  pre¬ 
sencia,  que  ocupa  en  palacio  un  puesto  que 
hasta  él  solo  han  desempeñado  séres  ridículos  y 
contrahechos. 

Seguramente;  pero  ó  mucho  me  engaño  ó  en 
aquella  cabeza  de  gascón  hay  más  talento  y  as¬ 
tucia  que  en  la  de  todos  los  graves  consejeros  del 
monarca. 

¿Y  dónde  se  halla  en  la  actualidad? 

¿Quién  lo  sabe?  á  lo  mejor  se  eclipsa  sin  que  na¬ 
die  pueda  dar  noticia  de  su  paradero.  Esta  es  lina 
de  sus  singularidades  Hace  más  de  un  mes  que 
ha  desaparecido,  y  el  rey  que  no  puede  pasar  sin 
él  á  pesar  de  las  verdades  crueles  que  oye  de  su 
boca,  está  ahora  inconsolable;  no  quiere  ver  á 
nadie... 

Ni  áun  á  su  misma  esposa!  Oh  amigo  mió!  El 
rey  siempre  está  pensando  en  sus  amigos  y  no 
se  acuerda  nunca  de  quó  tiene  á  su  lado  un  ángel 
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de  bondad,  que  desde  hace  un  año  no  cesa  de 
llorar  su  triste  abandono!... 
jCómo!  acaso  la  reina... 

Le  ama  como  el  primer  dia... 

Y  veniais  de  su  parte... 

A  solicitar  una  entrevista.  Quiere  verle,  supli¬ 
carle,  saber  la  causa  de  su  indiferencia... 
Creedme,  señora.  No  es  ella  sola  la  que  se  la¬ 
menta  de  la  indiferencia  del  rey.  La  Francia  en¬ 
tera  se  queja  de  esta  separación  que  deja  a!  trono 
sin  la  esperanza  de  un  sucesor,  presa  de  la  te¬ 
nebrosa  ambición  de  su  hermano  y  de  las  ma¬ 
quinaciones  de  los  Guisas.  Pero  siento  ruido  en 
la  cámara  del  rey...  retiraos  porque  no  quiere 
ver  á  nadie... 

Y  qué  diré  á  la  reina? 

Que  la  ocasión...  no  es  favorable.  Tratad  de  per¬ 
suadirla... 

Así  lo  haré.  Adiós' Mr.  de  Crillon. 

( Crillon  se  inclina.) 

•i."'  • \  ‘ :  ‘  .  >0,3.'.  ■  * 
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—EL  REY.  (Sale  pensativo  de  su  cámara,  y  se  deja  caer 
en  un  sillón  inmediato  á  la  mesa  ya  indicada.) 

jOla!  ¿estás  ahí,  mi  fiel  amigo? 

¿Se  halla  V.  M  mas  tranquilo? 

Demasiado.  Esta  tranquilidad  me  agovia.  Has 
mandado  á  preguntar  por  la  salud  de  mi  buen 
Quelus? 

Sí,  señor:  parece  que  su  herida  no  es  peligrosa, 
y  en  breve  tendréis  el  gusto  de  verle  á  vuestro 
lado. 

Y  dime,  no  ha  vuelto  al  Louvre  ninguno  de  mis 
amigos  ausentes? 

Ninguno. 

Ya  lo  ves,  todos  me  abandonan.  El  rey  de  Fran¬ 
cia,  cuya  grandeza  causa  tanta  envidia,  no  puede 
contar  con  el  cariño  de  uno  solo  de  sus  vasa¬ 
llos!... 
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Grillon.  {Ofendido.)  Señor... 

Rey.  jAÍi!  perdona,  mi  valiente  Grillon :  el  despecho 

me  hace  injusto...  Pero  lodos  esos  caballeros  á 
quienes  yo  he  colmado  de  honores  y  de  distin¬ 
ciones  y  que  se  decían  mis  amigos,  me  abando¬ 
nan...  Me  dejan  solo.  Me  devora  el  fastidio!... 
Sabes  Grillon  lo  que  es  el  fastidio? 

Grillon.  Señor,  el  fastidio  es  una  enfermedad  de  reyes  y 
yo  no  soy  mas  que  un  simple  vasallo.  Queréis 
que  llame  á  alguno  de  vuestros  gentiles-hombres? 

Rey.  No;  quiero  estar  solo.  Enteramente  solo! 

Grillon.  Y  si  acaso  llegare  alguno  de  vuestros  amigos  au¬ 
sentes? 

Rey.  En  ese  caso  le  liaras  entrar. 

Grillon.  Me  atreveré  á  recordar  á  V.  M.  que  esta  mañana 
ha  prometido  recibir  á  Mr.  de  Morvilliers. 

Rey.  Es  verdad,  ya  lo  había  olvidado.  Ya  á  aumentar 

mi  fastidio;  pero  no  puedo  dispensarme  de  reci¬ 
birle.  Será  preciso  que  avises  también  á  mi  her¬ 
mano  Francisco  para  que  asista  á  la  conferencia. 

Grillon.  Cumpliré  belmente  vuestras  órdenes.  {Sale  por 
el  fondo.)  ,  , 


ESCENA  III.  ,  ,  , 
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EL  REY  solo. 

•  ¡.  lob  ¡ni  id  -  vrilpn í  ¡  •/:;  .(i 

Hé  ahí  el  único  ser  con  cuya  adhesión  puede 
contar  Enrique  de  Valois!  El  único  que  le  ama 
sin  reparar  que  lleva  una  corona  en  la  frente!... 
y  sin  embargo,  la  compañía  de  ese  viejo  tan  poco 
hecho  al  lenguaje  v  costumbres  de  la  córte,  no 
me  es  tan  agradable  como  la  de  esos  ingratos  jó¬ 
venes  que  me  rodeaban  hace  poco,  y  cuya  bulli¬ 
ciosa  alegría  disipaba  el  hastío  que  ahora  me  está 
devorando.  En  otro  tiempo  creí  también  tener  un 
amigo  que  amaba  al  hombre,  sin  acordarse  del 
rey.  Un  amigo,  bajo  cuyo  exterior  frívolo  y  bu¬ 
llicioso  encontré  muchas  veces  la  madura  reflexión 
del  consejo...  pero  también  me  ha  abandonado! 
¡Ah!  en  dónde  estás  Ghicot,  mi  buen  Ghicot!... 
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CHICOT  entra  por  e!  fondo  con  el  sombrero  puesto  y  se 
sienta  en  un  sillón  inmediato  al  rey. 

Aquí  me  tienes,  Enrique. 

(. Fingiendo  estar  enojado .)  ¡Cómo!  eres  tú  Chi- 
cotf  ¿dónde  diablos  has  estado?  eres  un  bellaco,, 
un  vagamundo,  y  te  be  de  hacer  ahorcar, 
j Rali!  siempre  te  estás  quejando;  y  en  esto  te  pa¬ 
reces  á  tus  súbditos.  Vamos,  qué  has  hecho  en 
mi  ausencia?  Se  ha  gobernado  mal,  como  siem¬ 
pre,  nuestro  hermoso  reino  de  Francia? 
i  Chicot! 

Nuestros  pueblos  murmuran,  eh? 

Mira  que  vamos  á  reñir. 

Queda  algún  dinero  en  nuestros  cofres  ó  en  las 
arcas  de  ios  judíos?  No  sería  malo,  porque  leñe¬ 
mos  necesidad  de  divertirnos,  pardiez!  la  vida  es 
larga  y  penosa. 

Vamos,  qué  has  hecho  en  tan  larga  ausencia? 
He  querido  juzgar  por  mí  mismo  del  cariño  que 
te  profesan  tus  pueblos. 

¿Y  bien? 

Voto  a!  demonio,  y  he  quedado  satisfecho!  Si 
supieras  Enrique  lo  que  te  aman?... 

Con  qué  objeto? 

Eso  no  te  importa:  para  eso  eres  rey:  para  que 
todo  el  mundo  sepa  lo  que  tú  haces;  y  tú  no  se¬ 
pas  nunca  lo  que  hacen  los  demás. 

Chicot,  Mr.  de  Morvill iers  vino  esta  mañana  á 
palacio,  ¿qué  tendrá  que  decirme? 

Y  me  lo  preguntas  á  mí! 

Ya  sabes  que  tiene  á  su  cargo  la  policía  y  creo 
que  está  siempre  muy  bien  informado. 

Cuando  pienso  que  es  un  rey  el  que  cree  seme¬ 
jantes  disparates! 

Dudas  de  la  vigilancia  del  canciller? 

Tengo  mis  razones  para  dudar. 

Cuáles? 
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Te  bastará  que  te  dé  una  sola? 

Siempre  que  sea  buena... 

Y  después  me  creerás? 

Ciertamente. 

Pues  bien...  un  dia...  no,  era  una  noche...  di 
de  palos  á  Quelus  y  á  Schomberg  que  iban  con¬ 
tigo  disfrazados  por  la  calle  de  Froidmantel... 
Tú  nos  diste  de  palos? 

No;  á  tí  no;  porque  de  algo  te  ha  de  servir  sei 
rey  de  Francia,  pero  sí  á  tus  dos  amigos... 

Y  por  qué  causa? 

Porque  insultasteis  á  mi  paje. 

¡Cómo!  eras  tú,  malvado!  eras  tú... 

Yo  mismo.  No  es  verdad  Enrique  que  doy  bien 
cuando  doy? 

¡Miserable! 

Confiesas  que  es  verdad? 

Te  be  de  hacer  azotar,  Chicot. 

No  se  trata  de  eso,  es  verdad?  si  ó  no. 

Bien  lo  sabes,  bellaco. 

Llamaste  al  otro  dia  á  Morvilliers? 

Tú  estabas  presente  cuando  vino. 

Le  contaste  el  desagradable  accidente  que  habia 
ocurrido  á  dos  gentiles-hombres  amigos  tuyos? 
Sí. 

Le  mandaste  que  hallara  al  agresor? 

Sí. 

Le  halló? 

No. 

Pues  ya  ves  que  tu  policía  no  sirve  para  nada. 
Sin  embargo,  yo  quiero  saber  lo  que  Morvilliers 
tiene  que  decirme- 

Y  yo  también,  Enrique:  ¿quién  sabe  si  podré 
ayudar  la  memoria  del  señor  canciller? 

Pero  aquí  llega  mi  hermano. 

(  Yendo  á  sentarse  á  uno  de  los  extremos  del  teatro 
y  restregándose  las  manos  con  satisfacción.)  Me 
parece  que  nos  vamos  á  divertir. 

'■  yn  í:u  •-  un  )■  oh*?  -m')  !’: ,r.  f\ ) 
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dicqos. — EL  DUQUE  DE  ANJOU,  después  M.  DE  MORVILLIERS. 
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Anjou.  V.  M.  me  ha  mandado  llamar... 

Rey.  ;  ;  Sí,  hermano  mió. 

Anjou.  (Ap.)  Ghicot  aquí  1 

Rey.  Parece  que  tenemos  que  oir  graves  revelaciones. 

Hé  aquí,  que  llega  el  señor  canciller.  Y  bien 
Mr.  de  Morvilliers,  sentaos.  Qué  teneis  que  de¬ 
cirnos? 

Señor,  he  solicitado  hablar  particularmente  á 
Y.  M.  y  á  S.  A.  R. 

Y  bien,  qué  os  detiene?  hablad... 

Sin  embargo,  debo  indicar  á  V.  M. 

Por  ventura  os  incomoda  mi  presencia?  Enrique, 
dile  á  tu  canciller  que  antes  de  serlo,  debería 
aprenderá  conocer  tus  amigos. 

Tiene  razón  :  Ghicot  es  uno  de  mis  mejores 
amigos. 

Chieot.  Ya  lo  creo! 

Morv.  Señor,  he  hecho  esta  pregunta  porque  debía  ha¬ 
cerla,  tratándose  como  se  trata  de  denunciar  á 
V.  M.  un  terrible  complot. 

Anjou.  Es  posible? 

Rey.  Ya  os  escuchamos.  - 

Monv.  Señor,  se  trata  nada  menos  que  de  una  segunda 

jornada  de  San  Bartolomé! 

Rey.  Contra  quién? 
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Morv.  Contra  los  hugonotes. 

Ghicot.  Cuánto  os  ha  costado  saber  eso  sobre  poco  más 

-  i  o  :  ó  ménos? 

Morv.  Veinte  mil  libras. 

Ghicot.  (. Al  rey.)  Si  quieres  te  revelaré  de  balde  el  se¬ 

creto  de  Mr.  Morvilliers. 

Anjou.  Qué  estáis  diciendo? 

Ghicot.  Es  la  Liga  ni  más  ni  ménos:  la  Liga  que  ha  co¬ 
menzado  hace  diez  añus.  Mr.  de  Morvilliers  ha 
descubierto  lo  que  todos  los  vecinos  de  París 
saben  como  el  padre  nuestro. 


Morv.  (Ofendido.)  Mr.  Ghicotí 

Ghicot.  He  dicho  que  es  la  Higa ,  y  lo  probaré. 

Morv.  '  Entonces  decid  á  S.  M.  dónde  se  reúnen  sus 
miembros. 

Ghicot.  ;r-  No  hay  inconveniente.  Se  reúnen  primero,  en 
la  plaza  pública;  segundo,  en  la  plaza  pública.,  y 
tercero  en  las  plazas  públicas. 

Morv.  Mr.  Ghicot  se  chancea.  -  r 
Chicot.  Yo  digo  siempre  la  verdad  chanceándome. 

Morv.  Y  qué  señas  tienen  para  conocerse  entre  sí? 
Chicot.  Os  la  diré.  Visten  de  parisienses  y  mueven  las 
*■  piernas  cuando  andan. 

Rey.  Es  posible,  Ghicot,  que  nunca  has  de  hablar  sé* 
riarnente?  r  i 

Ghicot.  Qué  quieres,  si  veo  que  los  que  hablan  séria- 
mente  no  dicen  mas  que  disparates?  Yo  sé  muy 
bien  que  los  jefes  de  la  Liga  tendrán  algún  lugar 
para  celebrar  sus  conciliábulos;  podríais.  decír¬ 
noslo  señor  canciller? 

Morv.  Confieso  que  ahora  no  lo  sé;  pero  espero  saberlo 
muy  pronto. 

Ghicot.  Cien  escudos  á  que  yo  lo  sé  antes  que  vos. 

Rey.  Apostad,  Mr.  de  Morvilliers,  ese  bribón  es  capaz 

de  averiguarlo.  Mil  escudos  á  que  no.  .  ,  i 
Ghicot.  Rah !  no  vengas  á  echártela  conmigo  de  prín¬ 
cipe.  Mil  escudos  son  muy  poco  para  un  rey, 
pero  son  demasiado  para  Ghicot.  Además  no 
quiero  robarte  el  dineip:  teapuesto  diez  escudos. 
Rey.  Aceptado.  .  ¡  ;  •/ 

Morv.  Celebraré  que  Mr.  Ghicot  nos  gane  la  apuesta. 

Rey.  Concluid  señor  canciller  ¿y  qué  han  decidido  los 

conspiradores?  ,  ,'h¡>¡  }¡ 

Morv.  Que  nombrarían  jefes;  que  nada  individuo.se  pro¬ 
porcionaría  armas;  que  se  enviarían  comisionados 
á  las  provincias;  que  todos  los  hugonotes  que 
gozan  del  favor  de  V.  M. ,  serian  degollados  en 
un  dia  designado.  .  ) 

Rey.  Continuad. 

Morv.  Conozco  ya  los  nombres  de  algunos  de  sus  jefes. 
Anjou.  ¿Qué  decís?  \  ¡  i  ; 

Chicot.  ¡Oiga!  un  complot  con  jefes!  cosa  extraña!  Sin 
embargo  algo  hemos  de  tener  por  20,000  libras. 
Rey.  Sepamos  quiénes  son  esos  jefes. 


* 
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Morv.  En  primer  lugar  un  predicador,  un  fanático  cuyo 
nombre  lie  comprado  por  cinco  mil  libras.  Es  un 
lego  de  Santa  Genoveva. 

Coicot.  Cinco  mil  libras  por  el  nombre  de  ese  pobre  dia¬ 
blo!  Nos  estáis  robando,  señor  canciller.  Y  cómo 
se  llama? 

Morv.  El  P.  Gorenflot.  j(!  T  . ^  ,, 

Ghicot.  Qué  decís?  vaya!  me  alegro  mucho.  Precisa¬ 

mente  somos  muy  amigos. 

Rey.  ( Escribiendo .)  Coren. .  ílot.  Bien.  Y  quemas? 

Morv.  Si  Y.  M.  estuviera  solo... 

Rey.  Hablad:  aquí  no  hay  mas  que  amigos  mios. 

Morv.  Señor,  la  persona  cuyo  nombre  tengo  que  reve- 

i \  laros,  también  los  tiene  y  muy  poderosos... 

Rey.  ;Cerca;de  mí? 

Morv.  En  todas  partes. 

Anjou.  (Ap.).  Tiemblo  que  haya  averiguado... 

Rey.  {Con  enojo.)  Cómo!  Señor  canciller,  son  mas  po¬ 
derosos  que  yo?  ,  ¡y  •  : ;? 

Morv.  Señor,  un  sécreto  no  puede  decirse  en  alta  voz. 
Perdone  V.  M. ;  soy  hombre  de  estado.  ;  Aíí 

Chicot.  Bien  dicho;  pero  también  nosotros  somos  hom- 
>,  ...  ,j  bres  de  estado. 

Anjou.  {Levantándose.)  Señor  canciller,  sino  podéis  co¬ 

municar  al  rey  ese  nombre. en  mi  presencia,  me 
retiraré. 


Rey.  Espera  hermano...  Pero  qué  ruido  de  trompetas 

y  armas  es  ese? 

Chicot.  {Asomándose duna  ventana.)  Calla!  Mr.  de  Guisa 
entra  en  el  Louvre! 

Anjou.  Cómo!  ej  duque  de  Guisa! 

Rey.  Cosa  extraña!  mi  primo  Guisa  en  París! 

Morv.  Ya  lo  sabia,  señor... 

Rey,  {En  voz  baja  al  canciller.)  Acaso  la  comunica- 

,  ,  cion  que  teníais  que  hacerme  era  referente  á  su 

persona? 

Morv.  ( Lo  mismo .)  Sí  señor;  él  y  sus  dos  hermanos  son 
los  que  presiden  las  reuniones. 

Chillón.  {Desde  la  puerta  del  fondo.)  Señor... 

Rey.  (indeciso.)  No  sé  si  debo  recibirle... 

Chicot.  Pues  no  faltaba  mas!  [Plantándose  en  medio  de 
la  escena  y  dirigiéndose  á  Cxillon  con  actitud 
mayestuosa. )  Que  entre  mi  primo  el  de  Guisa. 
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[Al  rey  en  voz  baja.)  Ese  nómbre  le  conoces  de¬ 
masiado,  y  no  tienes  necesidad  de  escribirle. 
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EL  REY.  —  EL  DUQUE  DE  ANJOU.  —  CHICOT.  —  EL  DUQUE  DE 
GUISA  seguido  de  una  numerosa  comitiva  que  se  queda  retirada 
hacia  el  fondo.  Chicot  durante  esta  escena  permanece  en  pié  detrás 
del  sillón  del  rey  de  manera  que  pueda  hablarle  al  oido. 
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( Hincando  una  rodilla  y  besando  la  mano  al 
rey.)  Si  V.  M.  me  permite... 

Ahí  sois  vos,  primo  mió?  Habéis  llegado  hoy 
por  ventura  del  sitio  de  la  Caridad? 

Hoy  mismo,  señor. 

(En  voz  baja  al  rey.)  Y  ten  presente  que  tu  primo 
no  miente  nunca. 

Qué  ocurre,  amado  primo.  Teneis  algo  que  pro¬ 
ponernos? 

Sí  señor.  La  ejecución  de  una  de  las  mas  gran¬ 
des  ideas  que  hayan  conmovido  al  orbe  cris¬ 
tiano,  desde  que  se  hicieron  imposibles  las  cru¬ 
zadas. 

Está  ia  iglesia  amenazada  por  los  sarracenos  ó 
acaso  aspiráis  al  título  de  Rey  1...  de  Jerusalen? 
Señor:  esa  grande  afluencia  de  pueblo  que  me 
sigue  por  todas  partes  aclamando  mi  nombre,  no 
me  honra  con  su  afecto  sino  por  pagar  de  algún 
modo  el  ardor  de  mi  celo  en  defensa  de  la  fe. 
Ya  he  tenido  el  honor  de  hablar  á  Y.  M.  en  otra 
ocasión  de  un  plan  de  alianza  entre  los  buenos 
católicos. 

El  plan  de  que  te  habla  tu  primo,  es  la  Liga,  jpar- 
diezl  la  Liga,  hijo  mió.  ¿No  te  acuerdas  ya  ue 
esa  magnífica  idea?  •  1  !i  # 

(Ay.)  Ya  á  echarlo  todo  á  perder.  Si  yo  pu¬ 
diera  avisarle...  (En  ah  momento  en  que  el  de 
Guisa  vuelve  la  cabeza,  Anjou  le  mira  poniendo 
un  dedo  sobre  los  labios  como  para  recomendarle 
el  silencio.  Chicot  ve  esta  señal  que  debe  ser  hecha 
con  mucha  rapidez.) 

(Ap)  Ola!  voy  presumiendo  que  el  príncipe 
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anda  mezclado  en  esta  danza.  Yo  lo  averiguaré, 
(l Que  ha  visto  la  acción  del  de  Anjou ,  se  encoge 
de  hombros  y  prosigue  dirigiéndose  al  rey.)  En 
efecto,  señor,  los  católicos  llaman  á  esta  asocia¬ 
ción  la  Santa  Liga.  Pero  no  basta  formar  una  aso¬ 
ciación,  si  no  se  encuentra  el  modo  de  darla  una 
dirección  acertada.  Ahora  bien,  en  un  reino 
como  el  de  Francia  no  se  reúnen  muchos  mi¬ 
llones  de  hombres  sin  el  consentimiento  del  rey. 
Muchos  millones  de  hombres!  A  la  verdad,  primo 
mió,  que  es  muy  satisfactorio  para  la  religión 
católica  tener  tanto  número  de  defensores;  pero 
en  oposición  á  esos  millones  de  católicos,  ¿cuán¬ 
tos  hugonotes  hay  en  mi  reino? 

Dos. 

Mientes,  Chicot,  hay  muchos  más. 

Ya  lo  sé.  Algunos  pobres  diablos  inofensivos,  de 
los  cuales  nadie  se  acuerda.  No  ,  Enrique  :  los 
verdaderos  hugonotes  contra  los  cuales  se  ha  for¬ 
mado  esa  Liga  de  que  te  habla  el  duque  de  Guisa, 
son  dos  nada  mas. 

Me  permitirá  V.  M. 

Aguardad.  ( A  Chécot.)  ¿Y  sabes  sus  nombres? 
Creo  que  sí.  •  ■ 

D  únelos. 

(Al  de  Guisa  en  voz  muy  baja  y  apretándole  la 
mano.)  Cuidado! 

(Ap.)  No  comprendo... 

Diablo  de  memoria  la  mia!  No  los  recuerdo  En¬ 
rique;  pero  no  importa;  yo  haré  lo  posible  por 
acordarme...  Pero  repara  que  has  dejado  á  tu 
ilustre  primo  con  la  palabra  en  la  boca;  y  eso 
no  es  justo. 

Tienes  razón.  ¿Y  bien,  señor  duque,  qué  es  lo 
que  pedís? 

Propongo  á  V.  M.  que  nombre  un  jefe  de  esta 
asociación,  el  cual  tenga  á  su  cargo  la  dirección 
absoluta  de  todas  sus  operaciones. 

Y  que  tenga  al  mismo  tiempo  una  autoridad  sin 
límites  sobre  esos  millones  de  coligados.  Vive 
Dios  la  idea  me  parece  excelente. 

Habéis  concluido,  primo  mió? 

Si  señor. 
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( A  su  hermano.)  Qué  pensáis  de  esto,  hermano 
Francisco? 

Antes  quisiera  que  me  digese  V.  M.  si  está  de¬ 
cidido  á  nombrar  un  jefe  de  la  Liga.,  según  pro¬ 
pone  nuestro  primo  el  de  Guisa. 

Sí  que  lo  estoy. 

Pues  en  ese  caso  no  debeis  tener  duda  alguna 
sobre  la  elección.  La  Francia  entera  ha  desig¬ 
nado  ya  á  una  persona,  como  la  única  digna  de 
merecer  tan  honrosa  distinción. 

Yo  no  quiero  de  ningún  modo  contrariar  los  de¬ 
seos  de  mi  pueblo... 

(Ap.)  Lo  va  á  echar  á  perder.— Prevengámosle. 
( Arrastra  un  sillón  á  uno  de  los  extremos  del 
teatro  y  se  deja  caer  en  él  con  estrépito.) 

Qué  haces  Ghicot? 

Dicen,  señor,  que  la  noche  es  muy  buena*  con¬ 
sejera  :  y  por  qué  lo  dicen?  porque  se  duerme. 
Pues  bien,  yo  voy  á  dormir  y  mañana  con  la 
cabeza  mas  descansada,  contestaré  á  la  petición 
de  mi  primo  el  de  Guisa. 

(Ap.)  Oh!  bufón  maldito! 

(Ap.)  Vive  Dios^que  tiene  razón. 

Y  bien,  señor? 

Vuestro  plan  me  agrada  en  extremo,  primo  mió. 
Convocad  á  los  principales  individuos  de  la  Liga, 
venid  con  ellos  y  elegiré  el  iefe. 

Cuándo?  ,  • - ; 

Mañana.  ( Levantándose  y  saludando.)  Que  el 
cielo  os  guarde.  ( Entra  en  su  cámara.) 

(. A  Anjou;  rápidamente  y  en  coz  baja.)  Qué  sig¬ 
nifican.,  príncipe,  las  señales  de  inquietud  que 
en  vos  observé  durante  esta  conferencia?  Conoce 
el  rey  nuestro^  planes? 

(Lo  mismo.)  No;  pero  desconfía  de  nosotros;  y 
es  posible  que  los  averigüe  con  la  ayuda  de  ese 
,  maldecido  gascón. 

Asistiréis  esta  noche  á  nuestra  reunión? 

Sí;  pero  ved  que  podemos  infundir  sospechas... 
Venid  conmigo  y  en  mi  habitación  podremos 
hablar  con  libertad. 

Está  bien.  (A  su  comitiva  )  Seguidme,  señores. 
(Salen por  el  fondo.)  ,  i.- 
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ESCENA  YII. 


CHICOT  solo. 
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Ola!  ola!  secretitos  entre  el  primo  y  el  hermano! 
Por  vida  del  demonio!  Esto  trasciende  á  cons¬ 
piración  que  es  un  gusto!  Pobre  Enrique!  duer¬ 
mes  tranquilo  sin  prever  la  tempestad  que  va  á 
estallar  sobre  tu  cabeza?  Para  qué  has  nacido 
rey ,  si  no  puedes  ni  sabes  gobernar  á  tus  súb¬ 
ditos!  Ah!  pero  en  cambio  yo  puedo  gobernarte 
á  tí,  y  esto  ya  es  una  ventaja.  Ah,  señor  duque 
de  Guisa!  Vuestra  ambición  os  arrastra  á  conspi¬ 
rar  contra  el  primer  poder  de  la  Francia:  contra 
el  rey;  pero  ignoráis  que  hay  en  ella  un  hombre 
más  poderoso  que  el  mismo  rey,  y  ese  es  Chicot 
el  bufón:  el  loco  Chicot.  Para  que  os  lleguéis  á 
ceñir  la  corona  es  preciso  que  antes  os  entendáis 
conmigo...  Alguien  viene  ..  Apartémonos  á  un 
lado.  {Se  retira  hácia  el  fondo.) 


ESCENA  VIII. 


CHICOT.— LA  REINA— JUANA  DE  BRISSAC. 
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Juana. 


Reina. 


Juana,  es  en  vano  que  trates  dé  persuadirme. 
Quiero  verle,  suplicarle,  saber  la  causa  de  su  in¬ 
diferencia.  Harto  tiempo  be  llorado  en  silencio 
mi  abandono! 

Señora,  mirad  bien  lo  que  hacéis.  Yo  soy  la  pri¬ 
mera  que  be  aconsejado  á  Y.  M.  dar  este  paso; 
pero  no  por  precipitarle  demasiado  perdáis  para 
siempre  vuestra  causa. 

No,  amiga  mia.  La  prudencia  y  el  decoro  han 
cerrado  mis  labios  un  año  entero:  bien  sabes  tú 
que  has  podido  contar  una  á  una  las  lágrimas 
que  derramé,  cuánto  he  sufrido  en  este  año  de 
olvido  y  de  silencio.  Pero  mis  fuerzas  se  han 
agotado;  mis  ojos  ya  no  tienen  llanto  que  der- 
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ramar.  Resuelta  á  terminar  de  una  vez  la  humi¬ 
llante  opresión  á  que  me  hallo  reducida,  no 
quiero  dilatar  ni  un  momento  mi  libertad. 

¿Y  si  el  rey  desoyere  vuestras  legítimas  recon¬ 
venciones?... 

Entonces... 

(Ap.  y  conmovido.)  Pobre  reinal 
Entonces,  Juana  mia,  me  retiraré  á  un  convento 
y  pasaré  allí  el  resto  de  mis  dias,  rogando  al 
cielo  le  dé  una  ventura  que  no  me  es  dado  com¬ 
partir  con  él. 

Señora,  creedme.  El  momento  no  es  favorable,  y 
el  rey  va  á  descargar  sobre  vos  toda  su  cólera. 
¿Y.  qué  me  importa?  Pretiero  su  odio  á  su  indi¬ 
ferencia. 

Al  menos  esperad  que  vuelva,  á  consultar  á  Mr.  de 
Crillon. 

Es  en  vano:  ya  he  tomado  mi  resolución.  Sí¬ 
gueme  y,  quiera  Dios  proteger  la  justicia  de  mi 
causa!  (Al  volverse  ve  á  Chicot  y  retrocede  aver¬ 
gonzada.)  Ah!  nos  escuchaban!... 

'( Adelantándose  y  descubriéndose  con  respeto.) 
El  qne  os  escuchaba  no  era  Chicot  el  bufón, 
si  no  Mr.  de  Chicot  el  caballero. 

Cómo!  vos  en  París?  Se  me  había  dicho  que  es¬ 
tabais  ausente. 

Al  menos,  esa  noticia  corria  por  la  córte. 
Entonces  Enrique  habrá  vuelto  á  reéobrar  su 
alegria. 

El  rey ,  señora ,  es  como  aquellos  niños  que 
lloran  por  un  juguete,  y  que  después  que  lo  ob¬ 
tienen  vuelven  á  llorar  hasta  que  les  dan  otros 
nuevos.  Lo  que  os  decia  Mad.  de  Brissac,  os  lo 
repito  yo  que  conozco  á  fondo  su  carácter. 
Cómo!  también  vos  me  aconsejáis  que  espere? 
'Algunos  dias  solamente,  y  os  prometo  que  el 
rey  volverá  ó  ser  para  vos  el  esposo  tierno  y 
sumiso  que  habéis  perdido.  .  ■ 

¿Y  sois  vos  quien  me  ofrece  semejanté  trasfor- 
macion  en  su  conducta  para  conmigo? 

Yo  mismo,  señora. 

Pero,  habíais  sóidamente?... 

Gomo  os  decia  hace  poco,  no  os  promete  esto 
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el  bufón,  sino  el  gentil-hombre.  El  que  para  go¬ 
zar  impunemente  (le  la  confianza  de  Enrique,,  á 
quien  tiene  la  debilidad  de  amar,  se  ha  resigna¬ 
do  á  representar 'un  papel  que  sus  obras  des¬ 
mentirían  si  alguno  se  tomase  el  trabajo  de  exa¬ 
minarlas.  Con  vos,  cuyos  nobles  sentimientos 
respeto  y  admiro;  con  vos  que  exceptuando  á 
Chicot,  sois  la  única  persona  que  se  interesa  por 
la  suerte  dé  ese  pobre  rey  contra  quien  todos  se 
conjuran;  la  máscara  es  inútil  y  me  presento  tal 
como  soy.  ¿Me  creereis  ahora? 

Mr.  Chicot;  á  pesar  de  que  la  córte  no  os  co¬ 
noce  bien,  yo  siempre  he  creído  ver  en  vos  á 
través  de  la  corteza  superficial  con  que  os  encu¬ 
brís,  una  superioridad  real  sobre  todos  los  cor¬ 
tesanos  que  rodean  al  monarca.  ¿Qué  queréis? 
á  pesar  de  lo  extraño  de  la  proposición  que  aca¬ 
báis  de  hacerme,  tengo  la  debilidad  de  creeros, 
y  en  prueba  de  ello...  (Le  tiende  una  mano.) 
(Hiñe ando  una  rodilla  y  aplicándola  á  sus  labios.) 
Oh!  gracias  señora. 

Y  ahora,  qué  debo  hacer? 

Esperar  solamente  algunos  dias,  y  vereis  reali¬ 
zadas  mis  promesas. 

Habéis  abierto  mi  corazón  á  la  esperanza.  Adiós 
Mr.  de  Chicot. 

Que  el  cielo  os  guarde,  señora.  (Salen  la  reina 
y  Juana.)  Ahora  volvamos  á  ponernos  la  más¬ 
cara  y  vamos  á  la  hi  steria  de  la  Abundancia  á 
ver  al  hermano  Gorenílot.  # 


FIN  DEL  ACTO  PDIMEItO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Hostería  de  la  Abundancia:  puerta  en  el  foro,  otra  á  la  izquierda;  á 
la  derecha  una  ventana,  mesas,  sillas,  etc.  Bonhomet  solo;  está 
junto  á  la  ventana  que  cierra  al  levantarse  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA. 

BONHOMET. 
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Pues  señor  se  va  haciendo  tarde  y  es  preciso  ir 
cerrando  puertas  y  ventanas,  y  lo  que  es  peor 
la  partida  de  ganancia  de  Doy.  .  es  decir,  esa 
no  hay  que  cerrarla  porque  no  se  ha  abierto.  Par- 
diez!  y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  á  la  Santa  Liga 
y  á  los  católicos  los  haya  dado  la  gana  de  poner 
á  París  de  mal  humor?  Por  vida  de  todos  ellos! 
yo  no  soy  hugonote  ni  católico,  es  decir,  como 
cristiano  soy  católico  y  apostólico  y  romano,  pero 
como  hostalero,  yo  no  tengo  mas  partido  que  el 
de  mis  parroquianos,  los  que  me  dan  de  comer; 
no,  yo  soy  el  que  les  da  de  comer  á  ellos;  es  de¬ 
cir,  nos  damos  de  comer  unos  á  otros,  y  esta  es 
una  opinión  política  como  todas  las  opiniones  del 
mundo.  Pero  hoy  mis  amigos  políticos  me  han 
abandonado.  Ni  uno  solo  se  ha  presentado  á 
darme,  es  decir,  á  que  le  diera  de  comer;  ni  si- 
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quiera  un  padre  de  Santa  Genoveva,  de  los  de 
ahí  enfrente  que  suelen  venir  de  ocultis  á  tomar 
un  plus;  yeso  que  hoy  es  dia  de  vigilia!  Ni  fray 
Gorenflot  el  lego  que  es  lo  que  más  me  admira. 
Si  al  menos  hubiera  dado  por  aquí  una  vuelta 
aquel  amigo  suyo  que  paga  tan  bien! 


ESCENA  II. 

BONHOMET— EL  DUQUE  DE  MAYENA  disfrazado  de  fraile  y  con 

la  capucha  muy  calada. 
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Bonh. 

Mayena. 


Ave  María  purísima! 

Sin  pecado  concebida!  (Un  padre  de  Santa  Ge¬ 
noveva,  el  hábito  por  lo  menos...) 

No  es  esta  la  hostería  de  la  Abundancia? 

Sí,  padre!  (Gomo  si  no  lo  supiera!) 

Sois  vos  el  dueño? 

Sí,  padre;  quiere  su  paternidad  alguna  cosa? 

No,  oiJme  dos  palabras. 

Cuantas  queráis;  pero  si  habéis  de  tomar  algo... 
¿Qué  queréis? 

Que  me  digáis  ..  ( Con  tono  imperioso.) 

(Ufr  este  será  el  padre  Anselmo  que  tiene  siem¬ 
pre  mal  humor  y  come  poco...  es  decir,  no  come 
tanto  como...)  diga  su  paternidad;  si  no  quiere 
mas  que  hablar... 

Nada  mas:  pero  si  contestáis  llanamente  á  lo  que 
os  pregunte  no  os  pesará. 

(No  es  el  padre  Anselmo,  será  el  padre  Cirilo  que 
anda  siempre  con  rodeos,  pero  que  come  bien.) 
(. Acercándose  con  misterio .)  ¿Qué  hora  será? 
(Vaya  un  misterio!)  Las  ocho  y  media,  reve¬ 
rendo  padre. 

¿No  hay  ahora  nadie  en  vuestra  hostería? 
Nadie. 

Y  de  las  ocho  para  acá,  no  ha  venido  ninguna 
persona  que  haya  preguntado  por  otra? 

Ni  de  las  ocho  para  allá,  reverendo  padre. 

( Consigo  mismo.)  Está  bien. 
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(Yo  digo  que  muy  mal!) 

(Llego  el.  primero.  Si  no  ha  venido  no  deberá 
tardar.)  Decidme,  se  podrá  esperar  aquí  hasta  las 
nueve  ó  nueve  y  media  sin  inconveniente? 

Sin  tomar  nada,  reverendo  padre? 

( Alargándole  algunas  monedas.)  Sin  tomar  nada. 
Todo  el  tiempo  que  guste  vuestra  reverencia. 
(Pues  señor  no  es  el  padre  Anselmo  ni  el  padre 
Cirilo.  Ninguno  de  los  dos  paga  lo  que  no  come. 
Quién  será?  Si  pudiera  averiguar...)  ( Tratando 
de  examinar  con  disimulo  la  fisonomía  de  Ma¬ 
yena.)  Vuestra  reverencia  puede  estarse  lodo  el 
tiempo  que  quiera. 

[Al  notarlo  sécala  más  la  capucha  y  tomándole 
de  un  brazo  le  dice  con  tono  significativo.)  Sin 
que  tratéis  de  averiguar  lo  que  no  os  importa? 
Nada,  nada,  reverendo  padre. 

Pues  dejadme  solo.  No  cerréis  vuestra  puerta; 
y  si  viniera  alguna  persona  que  desconozcáis 
preguntando  por  otra,  si  esa  persona  viste  de 
negro  en  traje  del  siglo,  avisadme. 

Está  bien,  reverendo  padre,  perded  cuidado. 
(Fraile  de  Santa  Genoveva  y  no  conocerle  yo! 
será  de  la  misma  orden  pero  de  seguro  no  es 
del  mismo  convento.) 
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ESCENA  III. 

MAYENA  solo. 

tanto  su  capucha;  saca  una  carta  y  la  contempla. 
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Todo  como  la  ambición  de  mi  hermano  el  de 
Guisa,  pudiera  haberlo  deseado!  Ah!  si  el  docu¬ 
mento  viene  tal  como  aquí  anuncia  el  bueno  de 
Nicolás  David,  mucho  le  debe  mi  hermano,  y 
bien  merece  que  su  comisión  se  pague  tan  cara 
como  la  pretende;  á  pesar  de  que  yo  creo  que 
el  trabajo  y  el  silencio  de  estos  hombres  se  com¬ 
pra  y  se  paga  mejor  que  con  el  dinero...  con... 
con  otra  cosa.  Bah!  pobre  Nicolás!  haber  arran¬ 
cado  á  la  córte  de  Roma  ün  arma  tan  terrible! 
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Mayena. 

Gor. 


Mayena. 

Gor. 


Siempre  creí  yo  que  era  un  hombre  que  lo  en¬ 
tendía.  Pero,  diablo,  cuánto  tarda!  le  be  citado 
para  las  ocho  y.  media  y  ya  lo  son.  Ha  llegado 
hoy  mismo  á  París  y  no  sabia  que  había  reunión 
esta  noche...  me  va  á  desconocer  con  este  dis¬ 
fraz;  pero  es  necesario  que  dé  cuenta,  y  él  solo 
quiere  darla  á  mi  hermano.,.  Cuánto  tarda!  (, Sin¬ 
tiendo  ruido  vuelve  á  calarse  la  capucha  y  guarda 
la  carta.)  Hola! 

ESCENA  IV. 

MAYENA.— FRAY  GORÉNFLOT. 

(Desde  la  puerta  y  hablando  con  Bonhomet  que 
no  aparece  á  la  vista.)  Eh,  maesc!  Yo  no  pre¬ 
gunto  por  nadie!  no  busco  á  nadie  si  no  á  vos, 
aunque  para  mucho  menos  de  lo  que  yo  qui¬ 
siera:  no  parece  sino  que  me  conocéis  de  ayer 
á  mí,  parroquianus  cuotidianus  que  hago  solo 
más  consumo  que  todos  los  demás  juntos.  Rali ! 
{Al  volverse  ve  á  Mayena  y  cambia  repentina¬ 
mente  de  aspecto.)  (Muy!  un  padre  de  mi  con¬ 
vento!  y  me  debe  haber  oido;  buena  la  hemos 
hecho!) 

(Recatándose  más  cada  vez.)  (Quién  será  ese 
importuno?) 

(Cumplamos  con  lo  que  manda  la  regla.)  (Acer¬ 
cándose  con  humildad.)  Benedicite  pater!  (To¬ 
ma!  no  contesta;  no  sabe  la  fórmula!) 

(Trae  el  hábito  de  Santa  Genoveva;  si  será  al¬ 
gún  coligado!) 

Padre;  si  según  las  señas  sois  de  la  comunidad, 
por  qué  negáis  á  vuestro  hermano  la  bendición 
de  costumbre? 

(Obi  es  un  fraile.)  (La  bendición.) 

(Huy!  que  mal  echada!  y  se  recata  de  mí,  no 
quiere  que  le  conozca  para  dar  en  salvo  el  soplo 
al  abad;  no,  pues  es  necesario  que  yo  sepa.) 
(Le  examina  con  cuidado.  Mayena  oculta  cada 
vez  mas  su  rostro  en  la  capucha.)  Sois  el  padre 
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Mayena. 

Gor. 


Mayena. 

Gor. 


Mayena. 

Gor. 

Mayena. 

Gor. 

Mayena. 

Gor. 

Mayena. 

Gor. 


Mayena. 

Gor. 


Ventura?  {Mayena  hace  una  sena  negativa.) 
El  padre  Anselmo?  {Id.)  El  padre  Cirilo?  En¬ 
tonces  sois  el  padre... 

(. Levantándose  y  con  despego.)  Qué  os  importa? 
(Huy!)  (Reparándole  en  los  pies  cuyo  calzado  no 
es  del  hábito.)  Qué  veo!  Ahí  vos  no  sois  padre 
de  los  de  Santa  Genoveva.  {Mayena  le  hace  seña 
de  que  sí.)  No. -{Id.)  No.  Vos  sois  un  hermano 
de  la  Liga;  un  jefe  de  los  que  hoy  se  reúnen 
en  el  convento. 

Eli!  silencio,  miserable. 

(Ah!  respiro.)  No  tengáis  cuidado,  hermano  co¬ 
ligado;  pero  procurad  ocultar  mejor  vuestras 
piernas;  ya  se  ve,  el  que  no  está  hecho  á  los  há¬ 
bitos  se  le  asoman  los  zapatos,  pero  no  tengáis 
cuidado,  estáis  en  presencia  de  oiro  coligado  casi 
tan  notable  como  monseñor  el  de  Guisa. 

Ehü 

O  como  el  de  Mayena,  que  por  cierto  que  aunque 
es  buen  católico  tiene  cara  de  hereje. 
Imprudente! 

No  tengáis  cuidado  os  digo:  yo  soy  el  padre 
Gorenílot. 

Vos  el  padre  Gorenflot!  un  agente  de  la  unión! 
E!  mismo,  hermano! 

Si  no  me  engaño  teneis  que  arengar  esta  noche 
á  los  hermanos  de  la  Liga  después  de  la  sesión. 
Cierto,  es  necesario  estimular  su  celo:  y  yo  aun¬ 
que  humilde  lego  tengo  esa  comisión.  Qué  de 
cosas  buenas  tengo  que  decir!  Pero  debeis  ser 
pájaro  gordo  cuando  sabéis  que  yo  tengo  esa  co¬ 
misión.  Ks  la  primera  vez  que  debo  predicar  ante 
los  hermanos  de  la  Liga,  y  ya  lo  sabéis  vos,  ah, 
no  receleis  nada!  me  basta  con  saber  que  sois 
de  la  Liga  y  no  procuro  averiguar  quien  sois 
en  el  siglo. 

Y  haríais  mal  en  procurarlo. 

En  lo  claro  se  conoce  que  sois  de  la  Liga. 


/ 
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Bonh. 

Gor. 

Bonh. 

Gor. 

Bonh. 

■Mayena. 


Bonh. 

Gor. 

Bonh. 


Gor. 


Bonii. 

)>flU  Ííj  ( 

Gor.  - 
Bonh. 


Mayena. 

Bonh. 


ESCENA  Y. 

\  , 

MAYENA.  - GORENFLOT.  -  BONHOMET. 

Beverendo  padre! 

Es  á  mí? 

No. 

Ah! 

[Ap.  d  Mayena.)  Ahí  está  una  persona  de  traje 
negro,  que,  pregunta  por  otra. 

(la.)  Apartadme  de  aquíá  ese  fraile:  querrá  cenar, 
pues  bien ,  obsequiadle  en  mi  nombre,  tomad; 
pero  lejos  de  aquí. 

Padre  Gorenílot,  su  paternidad  mé  manda  que 
os  obsequie  en  su  nombre.  ’ 

(Su  paternidad!) 

(Seguidme  al  cuartito  de  costumbre  y  pedid  por 
largo.  Salmón,  Borgoña ,  eh?  su  paternidad  es 
muy  generoso.) 

Qué  lástima!  Maese,  dadle  las  gracias  por  mí, 
pero  tengo  necesidad  de  conservar  la  cabeza  des¬ 
pejada  para  esta  noche  y  [suspirando) ,  no  puedo 
tomar  mas  que  un  potaje  de  yerbas  y  vino  agua  ■ 
do,  es  decir,  agua  que  engañe  la  vista  al  menos. 
Cómo!  vos  un  potaje  de  yerbas  y  vino  aguadol 
Padre,  estáis  enfermo? 

No  tal,  maesfe  Bonhomet ,  ya  lo  veieis  otro  dia. 
Bien,  bien,  entrad  pues,  y  seréis  servido.  (Go- 
renfiot  entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Eso 
me  ahorra.  Hoy  pagan  y  no  comen ,  mejor.)  ( A 
Mayena.)  Estáis  servido.  Y  la  persona  desco¬ 
nocida? 

Que  entre.  ( Bonhomet  se  acerca  á  la  puerta.) 
Pasad ,  caballero.  Esa  es  la  persona  por  quien 
preguntáis.  (Váse.) 


oe.inünx  . {  :•  - í » • 
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ESCENA"  VI. 


MAYENA. —  NICOLAS  DAVID. — (Nicolás  David  sin  desembozarse 

y  con  recelo.) 

■  f  o  ■;  .<i 

Nicol.  Esa?  ( Mayena  le  impone  silencio  mientras  des¬ 
aparece  Bonhomet:  se  dirige  en  seguida  á  la  puerta 
de  la  izquierda  y  examina:  después  cayéndose  la 
capucha  le  dice  i) 

Mayena.  Esta,  sí.  , 

Nicol.  [Descubriéndose.)  Ah!  perdonad,  monseñor,,  quién» 
os,  había  de  conocer  con  ese  disfraz? 

Mayena.  ( Volviéndose  á  cubrir.)  Hablad  más  bajo.  Habéis 
traído  el  documento  despachado  según  decís,  en 
vuestra  carta? 

Nicol.  Sí,  monseñor,  le  he  traído. 

Mayena.  Y  persistís  en  dar  cuenta  esta  misma  noche  á 
mi  hermano. 

Nicol.  Sí,  monseñor.  Hoy  he  llegado  á  París  desde  Roma 
y  mañana  quiero  estar  otra  vez  lejos  de  él.  Hay 
secretos  peligrosos,  y  los  hombres  que  como  yo 
median  en  asuntos  como  este,  necesitan  dos  co¬ 
sas  antes  de  desprenderse  de  las  armas  que  los 
defienden.  Una  es  la  recompensa,  otra  la  seguri¬ 
dad.  Y  os  participo  monseñor,  que  no  entregaré 
el  documento  hasta  no  haber  alcanzado  la  una 
y  la  otra.  ( Chicot  aparece  en  la  puerta  del  foro 
viniendo  por  la  izquierda ,  abserva  un  momento 
y  desaparece  por  la  derecha .) 

Mayena.  Desconfiáis,  maese  Nicolás? 

Nicol.  Qué  queréis,  señor  duque  de  Mayena! 

Mayena.  Eh !  no  me  nombréis. 

Nicol.  Procurad  haced  lo  mismo,  monseñor. 

Mayena.  Pues  bien  ,  me  teneis  que  seguir. 

Nicol.  Adonde? 

Mayena.  Al  convento  de  Santa  Genoveva  que  está  ahí  en¬ 

frente  Esta  noche  se  reúnen  en  su  iglesia  los  jefes 
déla  Liga,  y  como  sabéis,  mi  hermano  es  el  primero 
deellos.  Tomad,  esta  es  la  contraseña  para  entrar. 

Nicol.  Una  moneda!  un  teston  agujereado  en  el  centro. 
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Mayena.  Esta  otra  sirve  para  salir. 

Nicol.  Es  la  principal,  monseñor:  un  cruzado  recorta¬ 
do  en  forma  de  estrella.  Bien,  os  seguiré. 

Mayena.  Ya  sabéis  que  detrás  de  la  Liga  está... 

Nicol.  Está  el  de  Anjou  que  conspira  contra  su  hermano 

el  rey,  y  detrás  del  de  Anjou,  vuestro  hermano 
el  de  Guisa  que  conspira  contra  los  dos:  vos  y 
yo  pertenecemos  á  este  último.  Guando  vos  cons¬ 
piréis  contra  él  acordaos  de  mí. 

Mayena.  Gracias,  Nicolás:  oid.  La  primera  reunión  es  á 
las  nueve  y  media  y  aún  no  son  las  nueve,  no 
habrá  nadie  todavía;  después  celebrará  la  suya  el 
duque  de  Anjou,  y  después  de  esta... 

Nicol.  Entendido,  monseñor. 

Mayena:  Pues  no  perdamos  tiempo,  seguidme. 

Nicol.  Guando  queráis. 

'  :\  ;i  '  •  l./íl-*  '  -.1  .  ; '  ‘  '  '•  *  •  í  i  r*  {'  i 

ESCENA  VII. 

GH1COT. 


(La  escena  permanece  sola  un  instante,  pasado  el  cual  aparece  Chi— 
cot  en  la  puerta  del  fondo,  se  queda  ed  el  umbral  un  momento 
mirando  hacia  fuera  con  interés.  Después  herido  de  una  idea  re¬ 
pentina  se  lanza  sobre  una  mesa  en  donde  estará  el  velón  que 
alumbra  la  estancia  y  le  apaga.  Se  dirige  á  la  ventana,  la  abre 
y  mira  por  ella. ) 

(Al  ir  á  apagar  la  luz.)  Ah  !  (  Después  de  mirar 
por  la  ventana.  )  El  es  I  Nicolás  David  !  ese  mi¬ 
serable  á  quien  tanto  deseo  tener  entre  mis  ma¬ 
nos  una  vez.  Sí,  él  es!  Entre  cien  mil  disfraza¬ 
dos  que  se  le  parecieran  reconoceria  yo  á  ese 
cuervo  de  mal  agüero.  Y  el  otro  ?  si  no  fuera 
un  fraile,  solo  por  ir  con  él  con  tanto  misterio 
diria  que  era  un  Guisa;  pero  calla!  calzan  los 
frailes  así  ?  Pues  señor ,  es  un  Guisa  disfrazado 
de  fraile!  y  por  la  talla  es  Mayena...  ah,  cás- 
pita !  si  habrá  tomado  el  hábito  de  esta  larde 
para  acá  ?  Vas  á  tirar  por  la  iglesia  hijo  mió! 
cuánto  diera  yo  por  hacerte...  cardenal?  no, 
muchos  cardenales.  Pero  eres  un  príncipe  de 
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Lorena  y  no  puede  ser:  tendrá  que  pagar  la 
cuenta  tuya  también  ese  maldito  cuervo  que 
Dios  desplume.  No,  Dios  no,  yo!  Y  a  donde 
irán?  van  atravesando  la  calle,  se  dirigen  á 
Santa  Genoveva,  entran  en  el  pórtico,  desapa¬ 
recieron  por  él!  Qué  vais  á  hacer  ahí,  hijos  mios? 
( Frunce  el  ceño  ccmo  quien  medita  3  después 
desplegándole  por  grados  como  por  ir  adquiriendo 
una  certeza  prorumpe  en  una  carcajada  burlona.) 
Aaahü!  ja  !  ja  !  (  Cierra  la  ventana.)  Ya  gané 
los  diez  escudos  a  Enrique  y  los  ciento  á  Morvi- 
lliers!  Ah  maesito  Nicolás!  me  debes  una  cuenta 
de  venganza  propia  :  otra  por  Enrique  y  otra 
por  tu  amo  el  duque  de  Mayena...  muchas 
cuentas  son ,  pero  me  las  pagarás  todas  juntas 
en  Santa  Genoveva!  debí  presumirlo  desde  que 
Morvilliers  nombró  á  fray  Gorenflot.  Dónde  an¬ 
darán?  Bonhomet ! 


ESCENA  VIII. 


CHICOT.— BONHOMET. 


Bonh. 

Ciiicot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 


Chicot. 

Bonh. 

Chicot. 


Bonh. 

Ciiicot. 

Bonh. 


Qué  mandáis,  caballero?  Huy!  estáis  á  oscuras? 
Encended  ese  velón. 

Al  punto!  (  V áse  y  vuelve  con  otro  velón.)  Lo 
mismo  da.  Buenas  noches  y  buen  apetito. 
Gracias. 

Ya  os  hahia  visto  entrar,  pero  no  quise  distrae¬ 
ros:  se  me  figuró  que  veníais  pensando  en  lo 
que  pediríais  para  hacer  colación,  eh? 

Pclie!  pero  ya  sabéis  que  no  me  gusta  cenar 
solo. 

( Brindándose .)  Si  queréis. 

No  ,  gracias,  me  hubiera  alegrado  encontrar  por 
aquí  á  mi  comensal  ordinario,  á  ese  buen  padre 
que  tanto  me  gusta  porque  come  tanto. 

Al  padre  Gorentlot  ? 

Al  mismo  :  no  ha  venido  por  aquí? 

El  padre  Gorenflot! 


\ 
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Chicot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 


Chicot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 


Chicot. 

Bonh. 

Chicot. 

Gor. 

Bonh. 

Chicot. 


Bonh. 

Chicot. 


No  vendrá? 

Ha  venido  y  está  ahí,  pero  no  contéis  con  él 
esta  noche. 

Ha  hecho  ya  colación  una  ó  dos  veces?  no  im¬ 
porta. 

No  ha  cenado  aún,  pero... 

Y  decís  que  no  puedo  contar  con  él  1  bah ! 

No  señor  1 

Por  qué  ? 

Cenará  en  cuatro  minutos  1 
Cómo  1  El  padre  Gorenflot  cenar  en  cuatro  mi¬ 
nutos  ?  pues  qué  pasa? 

Alguna  cosa  grande  debe  ser :  no  ha  querido 
aceptar  los  obsequios  de  un  padre  de  su  comu¬ 
nidad;  digo  que  parecia  de  ella... 

Adelante. 

Y  no  me  ha  pedido  mas  que  un  potaje  de  yerbas 
y  vino  aguado. 

Jesús !  1  Fray  Gorenflot  potajes  de  yerbas  y  vino 
aguado?  Bah  ,  se  ha  querido  burlar  de  vos! 

Fray  Gorenflot  no  gasta  esas  chanzas,  y  además 
él  no  iba  á  pagar.  Ha  dicho  que  necesitaba  con¬ 
servar  la  cabeza  despejada  para  esta  noche. 

Hola  1  para  esta  noche? 

Perdonadme,  voy  á  traerle  su  potaje  que  ya  es¬ 
tará  condimentado  y  á  ponerle  el  vino  aguado: 
mientras,  id  vos  pensando  en  lo  que  tomareis. 
(Deteniéndole  pensativo.)  Esperad. 

( Dentro .  >  Hermano Bonhomet!  no  me' traéis  eso? 
Ya  veis  que  se  impacienta.  Allá  va! 

Esperad  os  digo.  Poned  en  esa  mesa  dos  cu¬ 
biertos  y  dos  sillas.  Traedle  ahí  al  padre  Goren¬ 
flot  su  potaje  de  yerbas  y  su  vino  muy  aguado. 
Esperad  !  Én  esa  otra  inmediata  colocad  vues¬ 
tras  mejores  provisiones  y  botellas. 

Cuántas  ? 

Muchas :  daos  prisa.  (Bonhomet  va  y  viene  cum¬ 
pliendo  las  órdenes  de  Chicot.)  Ah!  Diablo,  topé 
con  el  hilo  y  no  se  me  escapará  el  ovillo.  Los 
Guisas  y  la  Liga  en  Santa  Genoveva!  Nicolás  Da¬ 
vid  con  los  Guisas!  esta  debe  ser  una  trama  in¬ 
fernal  y  es  menester  cuidado.  Ahí!  yo  lo  sabré 
todo. 
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Bonh. 

Cuicot. 

Bonh. 

Ghicot. 


Bonii. 

Gor. 

Ghicot. 

Gor. 

Ghicot. 
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Gor,  ,/ 

Ghicot. 

Gor. 


Ghicot. 

Gor. 

Ciiigot. 

~H  :• 

Gor. 

Ghicot, 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 
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Ghicot. 
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Gor. 

Ghicot. 


Ya  está,  señor. 

Bien,  ahora  tened  presente  que  yo  pago  bien  y 
mando  aquí. 

Mandad,  pues. 

Llamad  al  padre  Gorenflot. 
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ESCENA  XI. 
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GHICOT.— BONHOMET.— GORENFLOT. 
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Salid  padre:  aquí  teneis  ya  vuestra  cena. 

Voy,  hermano.  ( Desde  el  umbral.) 

Y  aquí  me  teneis  á  mí  si  del  hallazgo  no  os  pesa. 
Oh  !  mi  buen  amigo  Ghicot!  vos  por  aquí? 
Fardiez!  vengo  á  cenar,  ya  sabéis  que  me  gus¬ 
tan  como  á  vos  estas  escapatorias. 

Venís  á  cenar !  (Otra  tentación!)  (Se  sienta.) 
Yo  también  voy  á  cenar. 

Y  vos  llamáis  á  eso  cenar  ?  un  potaje  de  yerbas. 
(  Con  fingida  compunción.  )  Qué  queréis,  her¬ 
mano!  estamos  en  cuaresma  y  es  preciso  hacer 
algo  por  nuestra  salvación. 

( imitándole .)  Nuestra  salvación  !  y  qué  tienen 
que  ver  ¡as  yerbas  con  nuestra  salvación? 

Impío!  y  la  vigilia  y  el  ayuno? 

Eli!  ya  sabemos  en  lo  que  consisten  vuestras  vi¬ 
gilias  y  vuestros  ayunos.  Habéis  sin  duda  co¬ 
mido  fuerte  y... 

No  be  comido,  hermano. 

Que  no  habéis  comido  !  por  qué? 

He  tenido  que  componer  un  discurso  para  pro¬ 
nunciarle  esta  noche. 

Vos  un  sermón  siendo  lego  ? 

Por  eso  digo  discurso  y  no  sermón  :  y  además 
quibusdam  legibus  predicare  oportet  conviene  á 
veces  que  prediquen  los  legos. 

Y  esta  noche?  pues  qué  hay  capítulo  en  el  con¬ 
vento  ? 

Sí !  capítulo  aparte. 

(Hola  ! )  Y  á  qué  hora ,  padre  ? 
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Gor. 

Ghigot. 
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Gor. 
Ghigot. 

Gor. 
Ghigot. 
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Bonh. 
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Chicot. 

Gor. 

Chicot. 
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Gor. 

Ghigot. 

Gor, 
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Ghigot. 
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Bonh. 

Gor. 

Chicot. 


Gor. 
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Giiicot. 
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Bonh. 

Ghigot. 


t 


—  51  — 

A  las  nueve,  hermano.  (Se  levanta.) 

Ali!  son  las  nueve  menos  cuarto  y  el  convento 
está  cerca:  concededme  e&e  cuarto  de  hora. 

No  puede  ser. 

Y  á  dónde  vais  así?  despachad  al  menos  vuestro 
potaje.  >  ■ 

(Jf !!  no  tengo  valor. 

Ah  1  yo  lo  creo  :  os  acordáis  de  nuestras  cuoti¬ 
dianas,  eh?  Pues  y  nuestro  último  almuerzo  en 
aquella  hostería  de  cerca  del  Louvre  !  qué  vi¬ 
nillo  aquel!  y  ese  bribón  de  inaese  me  ha  ase¬ 
gurado  que  lo  tiene  mejor. 

Caballero,  si  queréis  ahí .  { Señalando  á  la 

mesa  de  aparador. ) 

(Silencio  1)  Qué  decís  á  eso,  padre? 

(. Suspirando  y  mirando  tristemente  su  jarro  de 
vidrio  lleno  de  agua  teñida.)  Que  es  cierto. 

A  ver,  será  de  ello  lo  que  tenéis  ahí?  ( Toma 
el  jarro  y  lo  prueba. )  Puf!!  esto  es  vino  aguado! 
Peor ,  hermano  ,  es  agua  vinada. 

Bahl  (Lo  vierte.)  Y  vos  ibais  á  beber  de  eso  ha¬ 
biendo  del  otro  ? 

Tiempo  hay  para  todo.  El  vino  es  bueno  cuando 
después  de  haberlo  bebido  no  hay  que  hacer 
mas  que  alabar  á  Dios  que  lo  cria,  pero  cuando 
hay  que  pronunciar  un  discurso  es  mejor  el 
agua  .,  u su  facunda  est  aqua ! 

Bahl  Alayis  facundum  est  vinum.  Bonhomet, 
dos  botellas. 

Aquí  están,  caballero. 

Dos!  y  para  qué  si  yo  no  he  de  beber? 

Son  para  mí;  si  vos  hubierais  de  beber  pediría 
seis.  Qué  me  aconsejáis  que  tome  para  hacer 
boca? 

No  toméis  potaje  de  yerbas:  no  puede  haber 
cosa  peor. 

A  ver...  puf!!  ( Después  de  olerlo  se  va  á  laven- 
tana  y  lo  arroja  con  plato  y  todo. )  Bonhomet!! 
Salmón,  atún  salado,  teneis? 

De  todo ,  de  todo.  i 

Pues  venga,  y  destapad  esas  botellas.  ( Bonho¬ 
met  lo  hace.)  Vamos  á  ver  si  es  mejor  ó  peor, 
echad  ahí  un  poco.  ( Presentándole  un  vaso. 
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LÍO' 


Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 


Chicot. 

Bonh. 

Gor. 


Chicot. 


Bonh. 

Gor. 


Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 


Bonhomet  echa,  Chicot  lo  gusta. )  Cáspita  1  mi 
lengua  no  tiene  memoria :  no  sé  decir  si  es  me¬ 
jor  ó  peí#,  y  ni  aun  estoy  seguro  de  si  es  ó  no 
el  mismo :  sacadme  vos  de  la  duda  padre  Go- 
renflot.  ( Toma  un  vaso  y  una  botella,  echa  él 
mismo  y  media  el  vaso. ) 

Perdonad,  ese  vino  es  muy  alegre... 

Qué  diablo  !  por  un  dedito... 

(  Tomándolo  y  bebiéndolo . )  Vaya  por  Dios!  del 
mismo  es. 

Pero  mejor  ó  peor? 

No  he  reparado... 

Pues  tomad  mas. 

Lo  haré  por  serviros.  ( Chicot  le  llena  el  vaso 
Gorenflot  le  bebe.)  Es  mejor!  mucho  mejor... 
Cáspita!  como  vos  decís,  es  bueno,  muy  bueno! 
Bah  I  estáis  de  inteligencia  con  el  maese. 
Caballero ! 

Yo  no  necesito  estar  de  inteligencia  con  él.  Un 
buen  bebedor  conoce  al  primer  trago  la  tierra, 
al  segundo  la  calidad,  y  al  tercero  los  años  del 
vino. 

El  año  ?  dos  escudos  de  oro  para  una  comida 
en  el  primer  dia  de  pascua  á  que  no  le  acer¬ 
táis.  No  le  deis  señas,  maOse. 

Yo,  caballero! 

Para  una  comida  el  dia  de  pascua?...  á  que  sí? 
Echad  y  lo  veréis.  ( Presenta  un  vaso  y  Chicot 
se  le  llena.)  Tiene.. .  echad  otro  poco  aun,  no 
he  podido  averiguar..  {Chicot  se  le  vuelve  á  lle¬ 
nar.)  Tiene...  diez  años. 

Cuán  los...  diez? 

(Decid  que  si.) 

Justos. 

Eh,  qué  tal,  acerté  ?  habéis  perdido. 

Cáspita,  sois  un  sabio  :  á  vuestra  salud;  no  me 
neguéis  esa  gracia. 

No  haré  tal,  á  mi  salud  y  á  la  vuestra.  (Beben.) 
Bien  por  Dios.  Pero  á  dónde  vais? 

A  Dios  hermano,  á  mi  asamblea  á  pronunciar 
el  discurso. 

Pero  es  una  imprudencia  el  ir  en  ayunas  á  pro¬ 
nunciar  un  discurso ;  os  van  á  faltar  pulmones. 


Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 


Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

i 


Chicot. 

Gor. 


Bonh. 

Gor. 


Chicot. 

Gor. 


Chicot. 


Puede  ser.  Pulmón  hominis+facili  déficit. 

Si  yo  fuera  que  vos  tomaría  un  bocadito  y  be¬ 
bería  un  vasito  ó  dos  de  este  néctar. 

( [Sentándose .)  Nada  mas  que  un  bocadito  y  un 
vaso,  traed. 

Tomad.  [Gorenflot  come  y  bebe.)  Eh !  qué  tal? 
Me  siento  ménos  débil. 

Pero  es  menester  estar  del  lodo  fuerte. 

Es  verdad :  vehga  de  ese  atún  saladillo ;  no 
quiero  oler  a  vino  y  es  menester  taparle  el  alien¬ 
to.  Merum  sobrio  mole  olet. 

Pero  también  el  pescado  huele  mal  si  no  se 
bebe  encima. 

Venga  ,  venga...  buf ! !  esto  ya  es  otra  cosa  1 
Qué  os  decia  yo?  A  qué  venia  aquello  de  no  co¬ 
mer? 

Estaba  tonto,  aquel  maldito  discurso...  ah!  pero 
lo  que  es  ahora  no  me  faltará  el  aliento ,  eh? 
(Pie.) 

( Bravo  1  él  caerá.  ) 

Maese,  otra  botella,  ali !  allí  están,  traelas  todas. 
( Bonhomet  trae  otra  á  una  seña  de  Chicot.)  Bon¬ 
homet  me  habéis  insultado  hace  poco. 

Yo,  padre? 

Vos  1  me  habéis  preguntado  antes  que  si  estaba 
enfermo,  y  os  dige  que  ya  veríais  otro  dia...  pues 
bien.  Vamos  á  verlo  ahora...  trajine  una  tor¬ 
tilla  con  magras.  ( Bonhomet  mira  á  Chicot.) 
Padre  Gorenflot  1  que  estamos  en  cuaresma,  y 
nuestra  salvación... 

Eh?  y  qué  tienen  que  ver  las  magras  con  nues¬ 
tra  salvación?  y  sobre  todo  que  la  traiga...  Vete 
por  ella  majadero !! 

(Idos,  y  no  volváis  basta  que  os  llame.) 


ESCENA  X. 

CHICOT,  GORENFLOT. 

Gor.  Cada  vez  me  siento  mas  fuerte,  y  en  cuanto 

venga  la  tortilla... 

Chicot.  Qué  discurso!  se  van  á  quedar  admirados  los 
padres  de  vuestra  comunidad. 


3. 
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Gor. 


Ghigot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 


Chicot. 

Gor, 

i  . 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Ciiicot. 

Gor. 

Ciiicot. 

Gor. 

Chicot. 

Gor. 

Ciiicot. 

Gor. 

* 

Ciiicot. 

Gor. 


(Riendo.)  De  mi  comunidad  !  Donde  yo  voy  á 
predica!1  no  habrá  ningún  padre  de  mi  comu¬ 
nidad. 

(Hola  ! )  Cómo? 

Ninguno: 

Pues  no  decíais  que  era  en  vuestro  convento? 
Sí,  pero  no  delante  de  la  comunidad.  Habrá 
muchos  y  todos  vestidos  de  frailes,  pero...  el 
hábito  no  hace  al  monje...  y  no  digo  más.  Yo 
seré  el  único  verdadero  fraile,  porque  la  comu¬ 
nidad  mia  me  ha  elegido  para  que  la  represente 
y  para  que  anime  el  celo  de  los  hermanos  de  la... 
de  linos  hermanos  á  quienes  cedemos  la  casa 
para  que  se  reúnan...  estáis?  yá  vos  qué  os 
importa? 

Nada,  padre,  pero  el  discurso  entonces? 

Por  lo  mismo  que  allí  nadie  me  conoce  debo 
volver  por  el  honor  de  mi  comunidad. 

Con  que  no  os  conocen,  eh?  decidme  algo  del 
discurso. 

A  vos  ?  no  puede  ser :  sois  un  satélite  del  here- 
ge,  del  rey! 

(Hola  1)  No  tal,  yo  soy  un  buen  católico. 

Pues  di viva  la  Liga. 

Viva  1 1  (Brindando.)  Por  la  Liga! 

Viva!  {Bebe.) 

G¡pn  que  á  las  nueve  pronunciáis  vuestro  dis¬ 
curso. 

A  las  nueve?  mentía  :  omnis  homo  mendax ,  á 
las  nueve  y  media  ó  las  diez. 

A  las  diez  !  Yo  creía  que  el  convento  se  cerraba 
á  las  nueve! 

Pche  !  que  se  cierre  ,  yo  tengo  aquí  la  llave  esta 
noche. 

Del  convento? 

Aquí. 

Es  imposible,  yo  conozco  la  regla  y... 

La  regla,  eh  ?  (fíie.)  Pues  aquí  está  la  llave. 
[Pune  sobre  la  mesa  una  moneda  agujereada.) 
Oiga!  una  moneda!  sobornáis  al  portero,  eh? 
Sobornarle  con  una  moneda  de  cobre  agujerea¬ 
da?  (Rie.)  yo  no  le  soborno:  esta  es  ia  llave, 
maestra  de  esta  noche.  Mírala  ;  es  un  teston  con 
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el  .busto  del  herege  y  un  agujero  en  el  corazón 
hecho  con  un  puñal. 

Chicot.  En  efectoí  (Ah  pobre  Enrique:  mal  te  quieren!) 
Gor.  Esto  quiere  decir  muera  el  herege!  al  que  le  mate 

yo  le  beatificaré  cuando  sea  Papa. 

Chicot.  .  (Oh  I  el  misterio  se  va  aclarando.) 

Gor.  Afuera  el  herege  y  viva  la  iglesia,  brindo  ! 
Chicot.  Por  el  herege  y  por  la  iglesia? 

Gor.  No,  por  el  herege,  no. 

Chicot.1'  Bueno,,  pero  bebed!  {Beben.)  Con  que  según 
eso  enseñáis  esa  moneda  al  portero  y  entráis? 
(Acabando1  dé  beber.)  Gomo  esto*. 

Buen  símil !  Y  entonces  pronunciáis  el  discurso? 
Ya  se  ve  qué  sí.  Verás  !  Llego...  {Quiere  soste¬ 
nerse  de  pié' y  no  podiendo ,  Chicot  le  sostiene.) 
La  aSaníblea  es  escogida...  Creo  que  hay  du¬ 
ques  y  condes...  Entro  donde  están  los  fieles  de 
la  Liga. 

Bravo!  y  saludáis  y  decís... 

No;  yo  callo  y  oigo  hasta  que  me  llamen,  con 
mi  capucha  calada  y  la  cabeza  baja,  eh!... 
Chicot.  Pero  luego  os  llaman  y  empezáis... 


Gor. 

Chicot. 

Gor. 


t  n. 


HÓ  B07  í 

Chicot. 

Gor. 


Gor. 
Chicot. 
Gor.  1 

Chicot. 

Gor. 


oanu 


Chicot. 
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M 


Pues!  \ 

Y  empezáis  diciendo... 

Hermanos  mios.  ..  este  es  un  dia  grande  para  la 
fe...  y  mañana..,  mañana  será  otro  dia... 
Proseguid,  proseguid,  estoy  encantado...  pro¬ 
seguid. 

{Con  estupidez .)  No  me  da  la  gaña ,  me  voy.  {Sé 
levanta  vacilando ,  se  separa  de  la  mesa  y  se  di¬ 
rige  d  la  pared  de  la  izquierda  pcira  irse  apo¬ 
yando:  al  llegar  junto  d  la  puerta  pone  la  mano 
en  ella,  cede  la  puerta  y  cae  dentro  del  cuarto.) 
Buenas  noches!  y.a  es  mió  y  ya  era  tiempo.  Ahí 
Benditos  padres  de  Santa  Genoveva!  no  habéis 
querido  comprometeros,  y  encargáis  á  vuestro 
lego  ios  sermones  de  la  Liga!  tanto  mejor.  Bon- 
homet!  (Se  entra  detrás  de  Gorenflot.) 
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Bonh. 


Chigot. 


Bonh. 

Ghicot. 

Bonh. 

Chigot. 


Bonh. 

Chigot. 

Bonh. 

Chigot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 

Chigot. 

Bonh. 

Chicot. 

Bonh. 

Chigot. 


Bonh. 

Chicot. 


escena  XI. 


BONHOMET.— CHICOT. 

Señor!  ( Mirando  al  cuarto.)  Uy!  que  está  ha¬ 
ciendo  con  el  buen  padre!  Calla,  le  desnuda! 
Anda!!  Y  el  otro  está  como  un  bendito,  ya  lo  pre¬ 
sumía  yo!  ( Chicot  sale  con  el  hábito  de  Gurenflot 
en  el  brazo.)  v-  • 

Ayudadme  á  vestir  este  hábito.  Tomad  mi  capa, 
mi  sombrero,  mis  armas.  (No  las  puedo  necesi¬ 
tar.)  ( Después  que  se  le  ha  puesto .)  Ahora  ajus¬ 
temos  nuestra  cuenta.  Colocareis  á  ese  bienaven¬ 
turado  en  una  cama  donde  dormirá,  hasta  que 
yo  vuelva,  cerrado  con  llave,  estáis? 

Ya  entiendo,  no  conviene  que  nadie  le  vea  en 
ese  estado:  su  clase... • 

Pche! 

Y  le  dais  el  chasco  de  llevaros  sus  hábitos  !  gra¬ 
cioso!  y  para  llevarles  mejor  os  los  endosáis? 
[Procurando  indagar  en  la  fisonomía  de  Bonho - 
met  si  hay  segunda  intención  en  sus  palabras .) 
Eh?  (Convencido  de  que  no ,  le  dice  con  aire  de 
jovialidad.)  Sí. 

Y  os  vais  á  aprovechar  de  ellos  para  alguna  tra¬ 
vesura,  eh! 

(Id.)  Eh?...  si. 

Bravo! 

Velareis  hasta  que  yo  vuelva,  oís? 

Perded  cuidado. 

No  entrará  nadie  en  vuestra  casa? 

Cerraré  la  puerta  y  á  nadie  abriré  sino  á  vos. 
Habéis  entendido  bien? 

Todo. 

Pues  ahora,  tomad.  (Le  da  dinero.)  Por  la  cena. 
Aquí  sobra  mucho,  señor. 

Guardadlo.  (Dándole  más.)  Porque  veleis  hasta 
que  vuelva  (si  puedo)  sea  la  hora  que  quiera, 
tomad.  Estáis  contento? 

Por  este  dinero  velaria  una  semana  entera,  señor. 
Atended  ahora  con  más  cuidado.  Porque  olvidéis 
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lo  que  habéis  visto  y  podáis  ver  esta  noche... 
elegid:  ( Enseñándole  el  bolsillo  de  que  sacó  las 
monedas.)  ó  esto...  ( Sacando  de  entre  el  hábito 
la  daga.)  ó  esto. 

Bonh.  ( Aterrado  ij  cogiendo  el  bolsillo.)  Esto,  monseñor, 

esto. 

Chicot.  Pues  no  olvidéis 
A  Dios. 

Bonh.  El  os  guie.,  monseñor!  ( Chicot  sale 'por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

BONHOMET. 

Esto  porque  olvide...  y  qué?  pues  señorl  dinero 
ganado:  ya  no  me  acuerdo. 
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que  yo  me  quedo  con 
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esto  otro. 
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FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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.TCiiAon^oa 

Sala  capitular,  del  convento  de  Santa  Genoveva:  puerta  grande  en 
el  fóndó  que  conduce  á  la  iglesia  donde  sé  celebra  la  reunión  de 
la  Liga.  Otras  dos  puertas  laterales;  la  una  en  segundo  término  de 
la  derecha  que  conduce  á  las  habitaciones  del  convento;  la  otra  en 
el  primer  término  de  la  izquierda  que  comunica  con  la  entrada 
principal  del  mismo.  Dos  confesonarios,  uno  á  cada  lado  de  la 
escena  que  estará  iluminada  por  una  lámpara  que  colgará  del 
techo. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL  DllQUE  DE  MAYENA.— NICOLAS  DAVID.— (Entrando  por  la 

izquierda.) 


Nicol. 

Mayena. 


Nicol. 

Mayena. 


Este  es  el  sitio  de  reunión  de  los  hermanos  de 
la  Liga? 

No;  la  reunión  de  la  Liga  se  celebra  en  la  iglesia 
del  convento,  á  la  cual  se  entra  por  esa  puerta 
que  veis  ahí.  (Señalando  la  del  fondo.) 

Y  no  podré  asistir  á  ella? 

Imposible:  necesitaríais  llevar  un  hábito  de  fraile 
de  Santa  Genoveva.,  sin  el  cual  seriáis  al  mo¬ 
mento  apercibido;  cosa  que  no  os  tiene  cuenta  ni 
á  vos  ni  á  nosotros.  Además.,  no  conviene  que 
os  separéis  de  este  sitio,  en  el  cual  debe  mi  her¬ 
mano  conferenciar  con  la  otra  persona  á  quien 
esperamos... 
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Nicol. 

Mayena. 

Nicol. 

Mayena. 

Nicol. 

Mayena. 

Nicol. 


Mayena. 

Nicol. 


Mayena. 
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Nicol. 

Mayena. 
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Nicol. 


MAYENA. 

Mayena. 

Abad. 


Mayena. 

Abad. 

Mayena. 


*  ♦  .  «  k»  »•  j 

La  otra  persona?  Habíais  por  S.  A.  R.  el  duque 
de  An.jou? 

Le  hemos  citado  para  esta  noche. 

Y  vendrá? 

Seguramente  que  sí;  y  es  muy  extraño  que  no 
haya  llegado  ya. 

Creeis  vos  conveniente  que  me  vea? 

No  por  cierto.  , 

Entonces  cómo  podré  asistir  á  esa  conferencia 
que  vos  creeis  tan  importante?  Necesariamente 
tendriamos  que  vernos... 

Y  por  qué?  el  oido  no  necesita  del  auxilio  de  la 
vista... 

Comprendo.  Queréis  que  me  oculte  en  algún 
sitio  desde  donde  pueda  oir  sin  ser  visto.  Pero  en 
dónde? 

En  uno  de  estos  confesonarios  que  he  mandado 
colocar  aquí  expresamente. 

Sois  muy  previsor,,  señor  duque  de  Mayena... 

Es  cualidad  necesaria  á  todo  el  que  conspira.  Os 
encerráis  cuidando  de  no  hacer  ruido  ninguno 
mientras  os  halléis  dentro...  Ya  conocéis  la  mi¬ 
tad  del  secreto...  y  conviene  que  le  conozcáis 
entero...  Gente  viene:  apresuraos...  ( Nicolás  Da¬ 
vid  entra  en  el  confesonario  de  la  derecha.)  No  - 
os  salgáis  ni  os  mováis  hasta  que  yo  os  avise. 
(Cerrando  la  puertecilla .)  Está  bien,  monseñor. 
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ESCENA  II. 
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■¿EL  ABAD  DE  SANTA  GENOVEVA. -(Sale  de  la  iglesia.) 

Y  bien,  reverendo  padre;  están  ya  congregados 
todos  los  hermanos  de  la  Liga? 

Todos,  ó  la  mayor  parte...  Vuestro  hermano  el 
el  señor  duque  de  Guisa  me  envia  á  preguntares 
si  ha  llegado  S.  A. 

No  por  cierto;  pero  le  estoy  esperando... 

Y  el  comisionado  de  Roma? 

Silencio:  está  ahí...  (Señalando  al  confesonario 
de  la  derecha.) 


i 


Abad. 


Su  tardanza  tenía  sumamente  inquieto  á  monse¬ 
ñor...  Y  qué  noticias? 

Mayena.  Las  más  satisfactorias...  Aquí  llega  S.  A. 


ESCENA  III. 


dichos.— EL  DUQUE  DE  ANJOU,  y  dos  gentiles-hombres;  todos  tres 

cuidadosamente  embozados. 


Anjou. 

Mayena. 

Anjou. 

!  f ,  i  V  i  ,  i |  j  ■  • 
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Mayena. 

Anjou. 

Mayena. 

Abad. 

Anjou. 

Abad. 

Anjou. 


El  cielo  os  guarde.,  primo  Mayena...  ( Al  abad.) 
Adiós  reverendo  padre,.. 

Está  seguro  Y.  A.  de  que  nadie  le  haya  visto 
entrar  aquí? 

He  dejado  mi  litera  en  una  de  las  calles  inmedia¬ 
tas;  y  he  procurado  burlar  la  vigilancia  de  cual¬ 
quier  espía  dando  algunos  rodeos  antes  de  pe¬ 
netrar  en  el  convento  por  la  puerta  que  vos  me 
indicasteis.  (A  los  dos  gentiles-hombres.)  Habéis 
reparado  si  alguno  nos  seguía?  (El primer  gentil¬ 
hombre  hace  una  señal  negativa.)  Ya  veis  que 
podemos  estar  tranquilos.  Ha  empezado  ya  á  ce¬ 
lebrarse  la  reunión  de  la  Liga? 

Hace  corto  rato. 

Ya  sabéis  que  deseo  conocer  por  mí  mismo  los 
recursos  de  esa  asociación,  de  la  cual  con  tanta 
ventaja  me  habéis  hablado. 

El  reverendo  abad  está  encargado  de  conduciros 
á  un  sitio  desde  donde  podáis  presenciar  cuanto 
se  diga  y  se  haga  sin  peligro  de  ser  conocido. 

El  coro  es  el  sitio  más  á  propósito  para  ello;  y 
cuando  gustéis... 

Tendremos  que  atravesar  la  iglesia? 

Eso  sería  muy  peligroso  para  V.  A.  Por  esta 
puerta  (Señalando  la  de  la  derecha.)  que  conduce 
al  interior  del  convento,  podréis  entrar  en  el  coro 
sin  que  nadie  os  vea. 

Está  bien.  (A  sus  gentiles-hombres.)  Seguidme,, 
señores.  Guiad,  reverendo  padre.  Primo  Maye¬ 
na,  basta  luego. 

Que  el  cielo  guarde  á  V.  A.  (Entran  por  la  de¬ 
recha.) 


Mayena. 
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Abad. 
Mayen  a. 

Abad. 

Mayena. 

Abad: 

'  • ;  f '  ’í 


Mayena. 


Abad. 
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ESCENA  IV. 

•  .  .  ...  M  1  »  j  .  f‘  *  ’  |  ,  i  ’•  1 . 

MAYENA,  luego  El.  ABAD. 

Quiere  enterarse  por  sí  mismo  de  los  recursos 
de  nuestra  asociación!  Hace  muy  bien:  yo  en  su 
lugar  obraria  del  mismo  modo;  pero  eso  no  im¬ 
pedirá  que  sea  nuestra  víctima.  Hasta  ahora  todo 
sale  á  medida  de  nuestro  deseo,  y  es  preciso 
prepararse  para  el  golpe  decisivo. .f  Si  mi  her¬ 
mano  se  deja  guiar  por  mis  consejos...  ( Viendo 
al  abad  que  vuelve  á  salir  por  la  misma  puerta.) 
Habéis  dejado  al  príncipe  en  el  parage  desig¬ 
nado? 

Sí,  monseñor. 

Y  decidme,  reverendo  padre,  los  frailes  de  vues¬ 
tro  convento  no  son  partidarios  de  la  Liga? 

Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta? 

Porque  no  asisten  á  nuestras  reuniones. 

No  os  dé  cuidado,  señor  duque.  Los  frailes  de 
Santa  Genoveva,  son  demasiado  buenos  católi¬ 
cos  y  odian  demasiado  á  los  hugonotes  para  que 
necesite  avivarse  la  llama  de  su  entusiasmo.  Su 
presencia  no  haria  mas  que  servir  de  estorbo, 
pues  cada  uno  querría  pronunciar  un  discurso; 
y  bien  sabéis  que  nosotros  necesitamos  algo  más 
que  discursos.  Tan  solo  asistirá  fray  Gorenflot, 
mi  lego;  que  ya  ha  desempeñado  con  celo  algu¬ 
nas  comisiones  de  la  Liga... 

Efectivamente...  creo  recordar...  Le  acabo  de 
ver  hace  poco  en  la  hostería  de  la  Abundancia... 
No  es  un  fraile  gordo,  pequeño,  que  debe  ser 
algo  gloton?... 

(Sonriendo.)  Las  señas  son  exactas...  La  tem¬ 
planza  no  es  en  verdad  la  cualidad  que  más  le 
distingue...  pero  en  cambio  su  ciega  creduli¬ 
dad...  y  la  exageración  de  sus  ideas  religiosas, 
le  han  dado  cierto  ascendiente  sobre  los  espíritus 
groseros...  sobre  el  vulgo  con  el  cual,  gracias  al 
cargo  de  demandadero  que  desempeña  hace 
tiempo,  está  más  en  contacto  que  ningún  otro 
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de  los  individuos  del  convento.  Pero  hablando 
de  otra  cosa  ¿croéis  que  el  príncipe  admita  las 
proposiciones  que  vais  á  hacerle  esta  noche? 

Mayena.  Asi  lo  espero.  Nadie  mejor  que  yo  conoce  su 
carácter,  ái  su  valor  igualara  á  su  ambición  seria 
un  enemigo  temible  para  nosotros.  Afortunada¬ 
mente  es  cobarde  como  una  mujer;  y  sabiendo 
que  nosotros  solos  arrostramos  los  riesgos  de 
esta  empresa  en  la  cual  aparentemente  por  lo 
menos  trabajamos  por  su  engrandecimiento,  no 
puede  dejar  de  caer  en  el  lazo  que  le  tenemos 
preparado. 

Abad.  Y  creeis  que  el  rey  se  decida  á  nombrar  á  vues¬ 
tro  hermano  jefe  de  la  Liga? 

Mayena.  Todas  las  probabilidades  están  en  su  favor.... 

Abad.  Sin  embargo,  puede  haber  alguna  persona  que 

le  aconseje...  <■■■  • 

Mayena.  Todos  sus  consejeros  son  hechura  nuestra...  y 
el  rey  Enrique  III  no  tiene  amigos...  Aunque 
sí,  tiene  un  amigo  que  ha  estado  ausente  por 
algún  tiempo  j  y  que  ha  vuelto  á  presentarse 
en  la  córte...  lo  cual  me  tiene  bastante  inquieto. 
Es  preciso  hacerle  desaparecer  á  todo  trance... 

Abad.  Podré  saber  quién  és? 

Mayena.  Ese  maldecido  Ghicot... 

Abad.  Su  bufón? 

Mayena.  El  mismo.  *■ 

Abad.  Y  qué  daño  podéis  temer  de  las  bufonadas  de 

ese  gascón? 

Mayena.  Cada  una  de  esas  bufonadas  vale  por  cien  con¬ 
sejos:  guardaos  de  ellas,  reverendo  padre,  y 
cuando  se  las  oigáis  decir,  en  lugar  de  reiros, 
como  se  hace  generalmente,  procurad  averiguar 
la  secreta  intención  con  que  están  dichas.  Sino 
hubiera  sido  por  él,  habría  el  rey  nombrado  esta 
mañana  á  mi  hermano  jefe  de  la  Liga... 

Abad.  Y  cómo  ha  podido  estorbar? 

Mayena.  Con  una  de  esas  que  llamáis  bufonadas.  A  bien 
que  si  el  rey  no  lo  ha  hecho  hoy ,  tendrá  que 
hacerlo  mañana  que  es  el  dia  señalado  por  él 
mismo...  (Se  oyen  aplausos  y  tumulto  hacia  el 
sitio  en  donde  se  supone  la  iglesia.)  Pero  no 


& 


Abad.  Sí;  qué  significa  ?  (. Acercándose  ambos á la puerta 
del  fondo.)  I 

Mayena.  Qué  es  lo  que  habrá  causado  ese  alboroto? 

Abad.  La  reunión  se  disuelve...  voy  á  ver...  (Que¬ 
riendo  entrar  en  la  iglesia.) 

Mayena.  No,  aguardad;  mi  hermano  nos  enterará.  ¿Tie¬ 

nen  que  salir  por  aquí  los  individuos  de  la  Liga? 

Abad.  No,  por  la  puerta  principal  de  la  iglesia.,  que  es 
por  la  que  han  entrado. 

Mayena.  Supongo  que  no  podrán  salir  sin  la  contraseña 
..  :  acordada. 

Abad.  Seguramente  que  no.  Si  algún  traidor  se  hu¬ 

biera  introducido  entre  nosotros,  seria  infalible¬ 
mente  descubierto  por  ese  medio.  Pero  aquí 
está  monseñor  el  duque  de  Guisa... 

.ornen  nbrrno/eT  ,b;íi‘>  t 


ESCENA  V. 


n 


dichos.— EL  DUQUE  DE  GUISA,  que  sale  de  la  iglesia  támbien  con  el 

habito  de  Santa  Genoveva. 


Guisa. 


. 


(Al  abad.)  Sabéis  reverendo  abad,  que  ese  fray 
Gorenflot  es  una  alhaja?  Y  no  me  habíais  ha¬ 
blado  de  él! 

Abad.  Pues  qué  ha  hecho?  ¡ 

Guisa.  Ha  pronunciado  un  terrible  discurso  contra  el 
rey. 

Mayena.  Contra  el  rey!  Eso  es  sin  duda  lo  que  ha  pro* 
ducido  el  tumulto  que  acaba  de  llegar  á  núes* 

■>q  mlüriod  re  no  and  o 
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tros  oidos. 


Guisa. 


Sí,  allí  hubiérais  visto  qué  aplausos,  qué  albo¬ 
roto!  el  entusiasmo  de  los  hermanos  de  la  Liga 
ha  llegado  á  su  colmo...  querian  llevárselo  en 
triunfo;  pero  se  ha  ocultado  modestamente,  y 
Sin  duda  entre  la  confusión  no  se  han  apercibido 
de  su  marcha.  Yo  me  he  visto  obligado  á  disol¬ 
ver  la  reunión,  pues  temí  que  el  ruido  atrajera 
algún  curioso  á  los  alrededores  del  convento.  Y 
es  posible  que  ese  buen  fray  Gorenflot  no  sea 
mas  que  lego?  Vive  Dios  que  merece  una  abadía! 
Monseñor  se  chancea... 

Nada  de  eso,  reverendo  padre. 


'  K¡  .DO* 
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Abad. 

Guisa. 
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Abad.  Un  pobre  lego  sin  luces,  sin  instrucción.,. 

Guisa.  Pues  os  aseguro,  que  se  las  puede  apostar  con 

el  padre  mas  docto  de  vuestro  convento...  Tal 
vez  tengamos  que  echar  mano  de  él  muy  pron¬ 
to...  (A  Mayena.)  Y  Nicolás  David? 

Mayena.  Ha  llegado  ya. 

Guisa.  Le  has  visto?  dónde  le  has  dejado? 

Mayena  .  ( Señalando  el  confesonario  donde  se  halla  Nicolás.) 

Está  ahí! 

Guisa.  Y  el  príncipe? 

Mayena.  S.  A.  ha  presenciado  desde  el  coro  la  asamblea 

i  de  la  Liga. 

Guisa.  Sí?  pues  vamos  á  traerle  á  este  sitio...  y  quité- 

.  ■  monos  estos  hábitos  que,  aunque  ligeros.,  pesan 

demasiado  sobre  los  hombros  de  un  guerrero. 
Venid,  reverendo  padre. 

Abad,  Voy,  monseñor.  (Salen  los  tres  por  la  derecha.) 

escena  vi. 

CHICOT,  con  los  hábitos  de  fray  Gorenflot,  saliendo  de  la  iglesia  con 
precaución  y  recorriendo  la  escena  con  la  vista.  Después  NICO¬ 
LAS  DAVID.  •  ;  ■ 

él'  .  f  {  £ 

i  •  ‘  l  *  I*  ,  l«  j  <  } ,  ,  i • 

No  hay  nadie.  Vive  Dios  que  la  hemos  hecho 
buena!  La  entrada  en  este  maldito  convento  ha 
sido  muy  fácil;  pero  la  salida,  uf!  la  salida  es 
otra  cosa.  Pero  qué  diablos  de  moneda  es  esa 
que  enseñan  al  hermano  portero?  Yo  tengo  mu¬ 
chas  en  mi  bolsillo;  pero  ninguna  está  recortada 
en  forma  de  estrella  como  la  de  los  coligados! 
Qué  lástima!  una  noche  tan  bien  empleada!  Les 
be  predicado  un  sermoncito  que  ya,  ya...  Ahora 
que  sé  que  la  Liga  no  es  partidaria  del  rey,  es 
,  preciso  que  yo  haga  al  rey  partidario  de  la 
Liga.  A  propósito;  no  he  podido  descubrir  á 
ese  zorro  de  Nicolás  David;  y  yo  respondo  de 
haberle  visto  entrar.  Creo,  amigo  Ghicot ,  que 
no  estás  aquí  muy  seguro...  y  si  no  supiera  que 
eras  hombre  de  corazón,  hasta  creeria  que  tienes 
miedo...  Miedo  Ghicot!  seria  la  primera  vez... 
Por  de  pronto  ya  que  no  puedo  salir  por  Ja  no- 
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che  esperaré  que  venga  el  dia  y  entonces  ya  in¬ 
ventaré  algún  medio...  Entraré  en  uno  de  estos 
confesonarios...  El  hábito  de  fray  Gorenflot 
abriga  bastante :  será  una  noche  menos  pagana 
que  las  que  he  pasado  otras  veces,  y  la  aplicaré 
por  la  salud  de  mi  alma.  Adentro,  pues.  ( Entra 
en  el  confesonario  y  cierra  la  puertee  illa.  Un  mo¬ 
mento  después  se  abre  la  del  inmediato  y  saca  la 
cabeza  Nicolás  David.) 

Nicol.  Se  me  figura  haber  oido  abrir  y  cerrar  una 
puerta.  ( Recorriendo  la  escena  con  la  vista.)  No 
hay  nadie...  Alguien  viene.  ( Vuelve  á  cerrar  la 
puertecilla.) 

fwi'i  .,=>  úw-i  mu»  .  'k*i  !!•  7  rih'J.K 


ESCENA  VII. 


GUISA.— MAYENA  sin  los  hábitos.— EU  DUQUE  DE  ANJOU  y  los 

dos  gentiles-hombres. 


Guisa.  Aquí  podremos  hablar  con  toda  seguridad.  Ha¬ 
béis  oido  bien,  cuanto  se  ha  dicho  y  hecho  en 
la  reunión  que  acaba  de  disolverse? 

Anjou.  Perfectamente. 

Guisa.  En  ese  caso  hablemos  sin  disfraz  de  ningún  gé¬ 
nero.  ¿Aceptáis  las  proposiciones  que  os  hemos 
j  i.  hecho? 

Anjou.  Quisiera  oirlas  de  vuestra  boca,  para  asegurarme 
de  los  medios  de  llevar  á  cabo  un  proyecto  que 
me  parece  demasiado  atrevido. 

Guisa.  Hermano  Mayena,  entreten  á  estos  caballeros 

mientras  yo  hablo  con  S.  A.  algunos  momentos. 
{Mayena  y  los  dos  gentiles-hombres  se  retiran 
hacia  el  fondo.) 

Anjou.  Ya  os  escucho. 

GuisÁ.  Ahora  que  acabais  de  presenciar  una  reunión  de 

los  directores  principales  de  la  Liga,  podéis 
apreciar  con  más  exactitud  su  importancia,  y  los 
grandes  resultados  que  puede  producir  dirigida 
por  manos  hábiles.  La  Liga  en  este  momento 
cuenta  con  cinco  ó  seis  millones  de  afiliados  sin 
los  que  se  agregarán  después;  la  mayor  parte  de 
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ellos  gente  dispuesta  á  emprender  todo  aquello 
■  :  >¡i  que  crean  útil  á  su  causa. •  J 

Anjou.  Proseguid.  ¡ '  .  .  ,  , 

Guisa.  Gomo  yo,  según  todas  las  probabilidades  ,  debo 
ser  [el  jefe  que  ponga  el  rey  al  frente  de  esta 
asociación  ,  no  necesito  deciros  que  mi  poder  no 
v.\  conoceré  límites,  y  que  puedo  atreverme  á  todo. 
Ya  veis  que  con  estos  tres  elementos,  el  ejército, 
el  clero  y  la  clase  media,  >el  poder  real  queda 
reducido  á  la  nada,  y  es  cosa  sumamente  fácil 
derribar  del  trono  so  pretesto  de  heregía  al  rey 
Enrique  III,  para  que  le  ocupe  su  legítimo  suce¬ 
sor  el  duque  de  Anjou.' 

Anjou.  Y  en  ese  caso,  qué  es  lo  que  vos  ganais  en  esta 
partida?  Pues  yo  no  puedo  creer  que  solamente 
por  afecto. hacia  mi  persona... 

Guisa.  Obi  no,  seguramente. — (Ap.)  Pidamos  algo  para 
disimular...  — Me  haréis  gran  Condestable  de 
Francia;  y:  daréis  otras  dos  dignidades  conformes 
á  su  estado,  ó  mis  dos  hermanos.  No  os  parece 
bien? 

Anjou.  Sí;  pero  hasta  ahora  hemos  hablado  en  la  supo¬ 
sición  de  que  os  hicieran  jefe  de  la  Liga ;  pero 
si  el  rey  diese  á  otro  ese  cargo? 

Guisa.  Cómo!  creeis?... 

Anjou.  Yo  no  lo  creo;  pero  para  conspirar,  primo  mió, 
se  necesita  caminar  sobre  terreno  seguro. 

Guisa.  Es  preciso  entonces  un  golpe  de  mano  atrevido, 
pero  cuyo  éxito  no  será  por  esto  ménos  seguro. 

Anjou.  Veamos  ese  proyecto. 

Guisa.  Os  lo  diré  en  dos  palabras.  Se  reduce  á  obligar 
al  rey  á  abdicar  la  corona,  de  grado  ó  por  fuerza. 

Anjou.  Pero...  eso  no  es  posible! 

Guisa.  Estamos  en  cuaresma,  señor  duque,  y  no  tiene 

nada  de  extraño  que  en  estos  dias  haga  Dios  un 

milagro  por  nosotros.  .'¡u:, 

Anjou.  Explicaos!... 

Guisa.  No  creeis  que  este  convento  sea  un  excelente  lu¬ 

gar  para  apagar  los  lamentos  de  un  rey  á  quien 
ise  le  escapa  de  las  manos  la  corona? 

Anjou.  Cómo!  vendrá  mi  hermano  á  Santa  Genoveva? 

Guisa.  «  Sí,  vendrá. 

Anjou.  Y  cuándo? 
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Guisa. 


Anjou. 

Guisa. 


Anjou. 

Guisa. 

Anjou. 

Guisa. 


Anjou. 

Guisa. 

Anjou. 

Guisa. 

Anjou. 

Guisa. 


Anjou. 

Guisa. 


Anjou. 


El  viernes  déla  próxima  Semana  Santa.  No  re¬ 
cordáis  esa  magnífica  procesión  que  se  hace  to¬ 
dos  los  años  en  el  mismo  dia?... 

Ya  empiezo  a  comprender... 

El  rey  ,  como  los  años  anteriores ,  visitará  todas 
las  iglesias  de  París  acompañando  la  procesión 
vestido  de  penitente ,  y  concluirá  por  esta  de 
Santa  Genoveva,  en  cuyo  convento  pasará  el  dia 
haciendo  oración. 

Y  se  quedará  solo? 

Enteramente  solo. 

Sin  guardias,  sin  amigos... 

Esa  es  la  costumbre.  Dentro  ya  de  estos  muros 
se  cerrarán  las  puertas,  y  en  lugar  de  frailes  que 
le  ayuden  á  recitar  salmos  en  latin,  encontrará 
un  gran  número  de  mis  parciales  bien  armados 
que  le  cortarán  la  retirada.  Primero  tentaremos 
los  medios  déla  persuasión:  vuestro  hermano  es 
supersticioso  y  me  parece  que  con  una  amones¬ 
tación  de  ese  fraile  que  acabamos  de  oir  hace 
poco ;  de  ese  Gorenflot,  podremos  obtener  de  él 
una  renuncia  voluntaria.  De  otro  modo  emplea¬ 
remos  el  recurso  de  la  intimidación  al  cual  ten¬ 
drá  que  ceder,  hallándose  como  se  hallará  inde¬ 
fenso  entre  nuestras  manos.  Qué  os  parece? 

Y  aprobando  lo  que  acabais  de  indicarme,  pue¬ 
do  saber  á  qué  me  comprometo? 

Si  la  empresa  se  malogra,  únicamente  yo  y  los 
mios  sufriremos  las  consecuencias. 

Pues  en  ese  caso,  contad  con  mi  consentimiento. 
( Ap .)  Seguro  estaba  yo  de  ello. 

Y  qué  debo  hacer  ahora?  . 

Retiraros  y  esperar  tranquilamente  en  el  Louvre 
á  que  os  vayamos  á  ofrecer  la  corona  de  Francia. 
Quiere  V.  A.  que  le  acompañe  hasta  la  salida 
del  convento? 

No;  quedaos,  primo  mió  Supongo  que  me  deja¬ 
rán  pasar  sin  dificultad. 

Siempre  que  presentéis  al  portero  la  contraseña. 
(/ 'Jándole  tres  monedas  iguales  á  la  que  Mayena 
dio  en  el  acto  anterior  á  Nicolás  David.)  Tomad 
para  vos  y  los  dos  caballeros  que  os  acompañan. 
Está  bien.  ( Dándole  la  mano.)  Adiós,  primo 
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mió.  (A  los  gentiles-hombres.)  Venid,  señores. 

( Salen  por  la  izquierda.) 
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GUISA.— MAYENA.— Después  NICOLÁS  DAVID. 

Mayena.  Y  qué  tal?  consiente? 

Guisa.  En  todo. 

Mayena.  Sin  restricciones? 

Guisa.  Asegurándose  antes  de  que  no  corre  ningún 

riesgo.  Tiene  tanta  cobardía  como  ambición.  No 
decias  que  estaba  aquí  Nicolás  David? 

Mayena.  Sí:  oculto  en  un  confesonario. 

Guisa.  ( Dirigiéndose  al  confesonario  en  que  está  oculto 

Chicot.)  Quiero  verle. 

Mayena.  No,  en  ese  no.  ( Guisa  que  tenia  la  mano  en  la 
puertecilla  se  detiene.  Mayena  abre  el  en  que  se 
halla  Nicolás  David.)  Salid,  maese  Nicolás. 

Nicol.  {Saliendo.)  Aquí  estoy,  monseñor. 

Guisa.  Venid.  Lo  habéis  visto  y  oido  todo? 

Nicol.  No  he  podido  ver  nada;  pero  en  cambio  he  oido 

lo  mas  importante.  Me  parece,  monseñor,  que 
he  comprendido  vuestras  intenciones. 

Guisa.  Mucho  me  han  hablado  de  vuestro  talento,  maese 
Nicolás;  veamos  si  se  engañan  los  que  os  conce¬ 
den  esta  cualidad. 

Nicol.  Yo  no  ignoraba  que  monseñor  aspiraba  á  derri¬ 
bar  del  trono  á  Enrique  de  Valois. 

Guisa.  Sí;  pero  como  habéis  podido  oir,  es  para  dársele 
á  su  legitimo  sucesor  Francisco  de  Valois,  du¬ 
que  de  Anjou. 

Nicol.  Pero  Enrique  de  Valois  es  un  rey  que  además 
de  su  legitimidad  se  halla  apoyado  por  un  par¬ 
tido;  mientras  que  su  hermano  Francisco  es 
aborrecido  por  todos. 

Guisa.  Proseguid. 

Nicol.  Además,  ciñéndose  la  corona  el  duqne  de  An¬ 

jou  en  virtud  de  una  abdicación  de  su  hermano, 
nada  más  fácil  que  suponer  después  que  esta  ab¬ 
dicación  ha  sido  arrancada  por  medios  ilícitos. 
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Guisa. 


Nicol. 

Guisa. 

Nicol. 

Guisa. 

Nicol. 

Guisa. 

. 

Nicol. 

Guisa. 


Nicol. 

;  '  '  '  tVí 


Guisa. 


Nicol. 


Lo  que  monseñor  necesita ,  es  que  los  dos  Va- 
lois  se  inhabiliten  á  fuerza  de  luchas  y  de  intri¬ 
gas;  y  como  la  línea  de  estos  se  extingue  en  el 
duque  de  Anjou,  promover  una  contienda  entre 
estos  y  la  casa  de  Lorena,  en  cuya  contienda 
están  por  la  última  todas  las  probabilidades  del 
triunfo.  , 

Vive  Dios,,  maese  Nicolás,  que  si  llego  á  recoger 
algún  dia  el  fruto  de  tantos  afanes,  os  de  hacer 
mi  consejero. 

( Inclinándose.)  Tanta  bondad! . . . 

Ahora  veamos  ese  árbol  genealógico,  por  el  cual 
probáis  que  nuestra  casa  de  Lorena  debía  ser  la 
legítima  poseedora  del  trono  de  Francia. 
{Entregándole  un  'pliego.)  Aquí  le  teneis. 

( Recorriéndole  con  la  vista.)  Pero  no  veo  aquí 
la  aprobación  del  Santo  Padre. 

Esa  es  una  copia.  No  me  ha  parecido  prudente 
traer  conmigo  un  documento  de  tanta  importan¬ 
cia,  y  lo  he  dejado  en  paraje  seguro. 

Por  ventura  desconfiáis  de  nosotros,  maese  Ni¬ 
colás?.  > 

Oh!  monseñor... 

{Examinando  el  documento.)  Qué  veo!  Vos  ha¬ 
céis  llegar  nuestra  ascendencia  hasta  Garlo- 
Magno,  y  eso  no  puede  ser. 

Gomo  podéis  conocer ,  no  he  tratado  de  buscar 
una  de  esas  cuestiones  que  se  terminan  con  una 
simple  negativa,  y  que  el  primer  juez  (fe  armas 
resuelve  en  un  momento.  Lo  que  necesitáis  es 
un  buen  pleito  que  dure  mucho  tiempo,  que 
llame  la  atención  del  parlamento  y  del  pueblo; 
y  durante  el  cual  se  pueda  seducir,  no  al  pue¬ 
blo  porque  es  vuestro,  sino  al  parlamento.  Esto 
es  precisamente  lo  que  yo  he  procurado. 
{Continuando  en  su  exámen.)  Efectivamente, 
veo  que  vuestra  Opinión  no  está  falta  de  apoyo, 
y  es  de  gran  importancia  para  nosotros  este  do¬ 
cumento.  Sois  muy  diestro,  maese  Nicolás.  Me 
quedo  con  esta  copia;  mañana  espero  el  original 
y  tendréis  la  recompensa  que  merecen  vuestros 
trabajos. 

Puedo  ya  retirarme,  monseñor? 
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Guisa. 

Mayena. 

Guisa. 

Nigol. 


Nigol. 


Chigot. 

Nicol. 

Giiigot. 

Nigol. 

Chigot. 


Nicol. 

Chigot. 

Nicol. 

Chigot. 


Nigol. 

Chigot. 

Nicol. 

Chicot. 

Nigol. 


Cuando  gustéis.  No  teneis  la  contraseña? 

Sí.  Yo  se  la  he  dado. 

Nosotros  pasaremos  la  noche  en  el  convento. 
Adiós,  maese  Nicolás:  hasta  mañana. 

Guarde  el  cielo  á  vueseñorías.  ( Salen  Guisa  y 
Mayena  por  la  derecha .) 

,1  C  i*  i 
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NICOLÁS  DAVID  solo.  Después  CHICOT. 

Oh!  querias  el  documento  original?  (Tocándose 
el  pecho.)  Ese  está  aquí;  pero  no  le  tendréis  sin 
que  yo  os  imponga  antes  mis  condiciones.  Os 
conozco  demasiado,  señores  Guisas!  después  de 
apoderaros  de  ese  documento  peligroso,  trataríais 
de  deshaceros  de  su  antiguo  depositario.  [Chi¬ 
cot  sale  del  confesonario.)  Oigo  ruido!  Ola! 
quién  sois?  qué  hacéis  ahí? 

{Api  ir  dudóse  el  dedo  á  los  labios  y  con  misterio.) 
Chiss!... 

Qué  significa?... 

Gallad.  No  veis  que  pueden  oiros? 

Y  qué  me  importa? 

Mucho!  porque  podrían  venir  los  Guisas,  y  en 
ese  caso  podría  también  ocurrírseme  la  idea  de 
decirles  que  traéis  con  vos  el  documento  ori¬ 
ginal... 

Oh!  mas  bajo!... 

Eso  es  otra  cosa.  Me  parece  que  empezamos  á 
entendernos. 

(Acercándose.)  Pero  cómo?... 

(Retrocediendo.)  Maese  Nicolás,  tened  la  ama¬ 
bilidad  de  no  llegaros  tanto  á  mí.  Qué  diablo! 
para  hablar  no  se  necesita  estar  tan  cerca. 

Pues  qué?  toméis... 

Temo  que  me  deis  una  cuchillada  á  traición, 
maese  Nicolás  David. 

Sabéis  mi  nombre!... 

Me  lo  han  dicho. 

Y  quién? 


Chicot. 
Nicol.  *• 
Chicot. 
Nicol. 
Chicot. 


Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 

fu  r  oir,s‘i 
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Nicol. 

Chicot. 

‘UHl  OblijtÜ 

Nicol. 

Chicot. 

Nicol. 

Chicot. 


Os  lo  diré  en  confianza.  Chicot. 

El  bufón  del  rey?.. v 
Parece  que  le  conocéis,  eh? 

Creo  que  sí. 

Es  decir,  que  no  estáis  seguro.  Diablo!  pues  él 
parece  que  os  conoce  muy  bien  á  vos.  Queréis 
saber  lo  que  decia  esta  noche  al  veros?  «Hé 
ahí  un  acreedor  á  quien  .Chicot  tiene  que  de¬ 
volver  tantas  estocadas  como  palos  recibió  de  su 
mano  cierta  noche  en  la  calle  de  San  Antonio. » 
Acaso  Chicot  me  ha  visto  esta  noche? 

Por  supuesto.  ...  / 

Y  dónde? 

Primeramente  en  la  hostería  de  la  Abundancia. 

Y  luego? 

Aquí. 

Decís  que  me  ha  visto  aquí? 

Gomo  yo  os  veo  en  este  momento ,  mi  querido 
Nicolás  David; 

Es  tal  vez  uno  de  los  hermanos  de  la  Liga? 
Válgame  Dios!  que  penséis  eso  de  él! 

Conspira  acaso  con  los  Guisas? 

Conspirar  Chicot  con  los  Guisas!  os  estáis  bur¬ 
lando,  maese  Nicolás?  or  ••  u\7. 

Entonces ,  cómo  penetró  én  este  sitio? 

A  favor  de  un  disfraz  y  de  una  contraseña;  nada 
mas  sencillo; 

Y  con  qué  objeto? 

Qué  preguntas  teneis  tan  inocentes!  con  el  objeto 
de  seguir  la  pista  á  cuanto  aquí  se  tramaba: 

:  solamente  que  siguiendo  una  pista  se  encontró 
con  otras  dos  que  no  esperaba. 

Sin  duda  para  contárselo  todo  al  rey  y  hacer 
que  nos.  . 

Ahorquen?  Pues...  mirad;  es  Chicot  muy  ca¬ 
paz  do  hacerlo. 

Y  de  qué  medios  se  ha  valido  para  salir  de  aquí? 
Es  que...  á  decir  verdad...  no  estoy  cierto’ de 
que  haya  podido  salir... 

Cómo!  tal  vez  se  haya  ocultado  en  algún  sitio... 
Es  inútil  que  tratéis  de  buscarle,  porque  no  le 
hallareis. 

( Con  furor  mal  reprimido.)  Presumo  que  hace 


Nicol. 
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un  cuarto  de  hora  que  os  estáis  burlando  de  mil 

Chicot.  ( Con  socarronería.)  Bah!  Estáis  seguro  de  que 

no  hace  mas  de  un  cuarto  de  hora? 

Nicol.  Bellaco!  (Ap.  y  conteniéndose,)  Pero...  obremos 
con  calma. — Y...  quién  sois  vos? 

Chicot.  Cómo!  no  me  habéis  conocido? 

Nicol.  Aun  no  he  podido  veros  el  rostro. 

Chicot.  Por  la  voz,  mi  querido  David,  por  la  voz.  Sois 
muy  olvidadizo,  qué  diantrel 

Nicol.  ( Acometido  de  una  idea.)  Ah!... 

Chicot.  Con  que... 

Nicol.  ( Cayendo  de  improviso  sobre  Chicot  con  la  es¬ 
pada  desnuda.)  Chicot!  ( Chicot  que  le  ha  estado 
observando ,  pega  un  salto  hacia  atrás  y  le  recibe 
con  la  suya  también  desnuda.) 

Chicot.  Ja,  ja,  maese  Nicolás,  mas  calma  jvive  Dios!  de 
algo  me  habia  de  servir  el  conoceros.  jSois  in¬ 
corregible,  amigo  mió!  Nunca  perderéis  vuestras 
antiguas  mañas. 

Nicol.  Y  bien,  qué  me  queréis,  señor  bufón? 

Chicot.  Yo?  casi  nada.  En  primer  lugar  quiero  esa  fa¬ 
mosa  genealogía  de  la  casa  de  Lorena  que  vos 
habéis  compuesto. 

Nicol.  Y  qué  mas? 

Chicot.  Ese  diablo  de  moneda  que  sirve  de  contraseña 

para  salir,  pues  no  quiero  pasar  aquí  la  noche 
por  temor  de  constiparme. 

Nicol.  Y  no  sabéis  que  para  obtener  cualesquiera  de 
esas  dos  cosas,  es  preciso  que  antes  me  ma- 
teis?  f 

Chicot.  Justo,  maese  Nicolás.  Por  eso  empezaré  por 
mataros. 

Nicol.  Y  si  os  matase  yo  á  vos? 

Chicot.  Pse!  En  ese  caso  habría  un  hombre  honrado  de 
ménos  en  el  mundo,  y  un  picaro  de  más.  Vos  ti¬ 
ráis  muy  bien  la  espada,  lo  cual  no  impide  que 
seáis  un  tunante.  Puesto  que  ninguno  de  los 
dos  tiene  interés  en  que  el  otro  hable,  vamos  á 
arreglar  aquí  nuestra  cuenta  con  el  mayor  si¬ 
lencio  posible.  Qué  os  parece? 

Nicol.  Me  parece,  señor  bufón,  que  no  saldréis  vivo  de 
este  lugar. 

Chicot.  Quién  sabe!  Venid  debajo  de  esta  lámpara  para 
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que  no  nos  matemos  á  tientas.  En  guardia,  maese 
Nicolás. 

Nicol.  ( Cruzando  su  espada  con  la  de  Chicot  y  comen - 

zando  el  combate  con  calor .)  Defendeos,  maese 
loco! 

Chicot.  Mas  calma...  amigo  mió...  así  me  dais  una  gran 
ventaja.  , ;  ,  ;  .  / 

Nicol.  Parece...  que  vais...  retirando... 

Chicot.  Es  mi  sistema...  ahora  voy  ¿  atravesaros  el  pe¬ 
cho...  que  os  descubrís!  {Dándole  una  estocada.) 
Mirad! 

Nicol.  {Cayendo.)  Ah!  soy...  muerto!...  {Espira.) 

Chicot.  {Después  de  una  pausa.)  Por  San  Jorge!  He  dado 
una  magnífica  estocada!  Nadie  dirá  que  Chicot 
no  paga  bien  sus  deudas!  Esta  cuenta  ya  está 
terminada...  pensemos  aflora  en  salir  de  aquí... 
(Sacando  del  pecho  y  del  bolsillo  de  Nicolás  el 
manuscrito  y  la  moneda.)  Ya  tengo  la  genealo¬ 
gía...  y  la  contraseña  también!...  Ahora  vol¬ 
vamos  á  dónde  se  halla  el  buen  padre  Goren- 
flot,  para  convencerle...  de  que  es  sonámbulo!  \ 
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Tiene  sobre  una  mesa  un  tablero  de  ajedrez  cuyas  figuras  contem¬ 
pla  y  mueve  cuando  lo  indica  el  texto.  Esta  mesa  estará  á  la  iz¬ 
quierda  junto  á  la  cámara  del  rey. 

i 

Chicot.  Pues  señor,  continuemos  jugando!  Anoche  acabé 
de  informarme  de  todo  el  plan  de  los  contrarios, 
y  ya  tengo  las  figuras  colocadas  como  deben  estar 
según  él.  BuendPAÓelánfe:  désde4  anoche  para 
acá  hay  de  nuevo,  que  la  reina  quiere  insistir  en 
su  petición  de  retiro,  porque  según  creo,  mon¬ 
señor  el  de  Anjou  la  ha  dicho  que  su  nueva  es* 
peranza  era  ilusoria,  que  hacia  mal  en  fiarse  de 
las  promesas  de  un  ridículo  bufón  1  Diablo!  y  qué 
interés  puede  tener  él  en  que  la  reina  se  separe 
de  su  esposo?  el  de  que  no  estén  juntos,  eh?  y 
qué  quiere  decir  esto?  esto?...  jaque  á  la  reina! 
(Mueve una  figura.)  Lo  de  la  Liga  es  el  jaque  al 
rey...  esto  se  va  complicando,  y  jugando  limpio 
no  puedo  ganar...  aquí  es  necesario  hacer,  una 
trampa!... 


Crillon. 

Chicot. 

Crillon. 

Chicot. 


Chillón. 

Chicot. 

Crillon. 

Chicot. 


Crillon. 

Chicot. 

Crillon. 


Chicot. 
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Crillon. 

Chicot. 


Crillon. 

Chicot. 


( Por  la  puerta  clel  fondo.)  Caballero  Chicot. 
Quién  diablos?...  ahí  sois  vos,  señor  coronel  de 
la  guardial  Qué  me  queréis? 

Un  fraile  de  Santa  Genoveva  pregunta  por  vos. 
Es  uno  gordo?  verdad  es,  que  esa  es  señal  de 
todos  los  frailes,  pero  de  Santa  Genoveva!  Ya 
presumo  quien  es,  que  espere  un  poco,  (qué  le 
habrá  sucedido  en  el  convento  á  mi  buen  cama- 
rada?)  ( Alto  y  llamando  la  atención  de  Crillon.) 
Con  que...  jaque  á  la  reina!  Ese  buen  fraile!  Dios 
me  lo  envía  para  preparar  mi  trampa. 

Qué  es  lo  que  hacéis  caballero  Chicot? 

No  lo  veis!  estoy  jugando  al  ajedrez. 

Solo?  (Sonriendo.) 

Solo.  Ós  reis  porque  no  veisá  mi  contrario!  pues 
sabed  que  me  tiene  tan  apurado  que  para  haber 
de  ganarle  necesito  hacer  trampas. 

Jugáis  solo,  y  hacéis  trampas,  bravo! 

( Levantándose ,)  Entendéis  vos  algo  de  este  juego? 
Muy  poco:  solo. sé  que  hay  en  él  dos  tandas  de 
figuras  de  diverso  color,  que  se  llaman  reyes, 
reinas,  caballos,  alfiles,  y  no  sé  qué  más;  y  que 
estas  figuras  se  mueven  unas  contraías  otras  por 
casillas  iguales  á  las  del  juego  de  damas. 

Ah!  pues  ya  sabéis  lo  bastante:  escuchad.  Yo 
tengo  aquí  un  rey  muy  comprometido,  y  medito 
la  jugada  de  salvarle  á  todo  trance.  Este  buen 
rey  es...  una  figura  de  ajedrez,  como  no  la  me¬ 
neen...  nadal  y  está  en  tan  mala  posición  que 
para  defenderle  no  puedo  contar  ni  con  las  mismas 
figuras  de  su  bando;  casi  todas  están  vendidas 
á  sus  contrarios ,  y  no  me  atrevo  á  fiarme  de 
ellas. 

Caballero!  qué  me  queréis  dar  á  entender  con 
eso  ? 

Esperad  y  os  enterareis;  dejadme  proseguir.  Al 
lado  del  rey  hay  colocado  un  alfil  muy  fiel  y  muy 
firme;  no  parece  sino  que  sea  otro  yo,  que  se  ha 
empeñado  en  salvarle.  Anoche  mismo... 
Anoche...  j ,  1 

Sí,  anoche....  si  estoy  jugando  solo  hace  ya 
tiempo!  anoche  mismo  ese  alfil  sacó  de  juego  á 
un  caballero  del  bando  contrario  de  los  que  más 
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guerra  hacian  al  rey...  por  mas  señas  que  era 
negro.  Pues  bien,  con  ese  alfil  meditó  una  trampa. 
Los  contrarios  no  se  descuidan*,  me  han  dado 
jaque  á  la  reina  que  anda  un  poco  apartada  del 
rey  para  sacármela  de  juego:  al  rey  me  le  quieren 
dar  mate;  en  fin >  yo  trato  de  juntar  áesa  reina  y 
ese  rey  y  librarlos  de  todo  peligro...  pero...  lo 
veo  mal.  (Se  queda  contemplando  las  finuras  del 
tablero.) 

Pues...  y  la  trampa  que  meditáis? 

(Tomando  una  figura  del  tablero  y  poniendo  una 
mano  sobre  el  hombro  de  Crillon .)  Pardiez!  yo  la 
emprendería  si  estuviera  seguro  de  esta  figu¬ 
ra  ^  que  es  como  si  digéramos  el  coronel  de  su 
guardia. 

Caballero  bufón!  (Poniendo  mano  á  la  espada.) 
Caballero  coronel!  me  habéis  entendido? 

Me  habéis  hecho  una  ofensa  que  os  perdono  en 
gracia  de  vuestro  celo. 

(Enseñándola  figura  que  tomó.)  Luego...  puedo 
contar  con  él? 

Contad.  (Se  dan  la  mano.) 

Sois  un  valiente,  un  leal. 

Seremos  dos. 

Cáspita  lo  que  me  habéis  aclarado  la  jugada!  y 
decíais  que  entendíais  poco  del  ajedrez!  cuento 
con  él.  .  í; 

Mi  sangre,  mi  vida  por  Enrique. 

Pues  coloquemos  las  figuras  como  deben  estar: 
así;  esta ^  aquí;  bien.  Ahora,  Mr.  Crillon, llamad 
un  paje  que  traslade  á  mi  cuarto  estas  figuras 
sin  moverlas  de  su  sitio,  y  mandad  decir  á  ese 
buen  fraile  que  entre  aquí.  (Con  aire  de  confi¬ 
dencia,)  Es  un  peón  de  los  contrarios  que  me 
tiene  que  servir  para  hacer  mis  trampas. 

Bravo!  (  Vuelven  á  dársela  mano.  Crillon  se  re - 
tara  y  desde  la  puerta  del  fondo  llama.)  Hola! 
entrad. 

(A  un  paje  que  se  presenta  )  Llevaos  eso  á  mi 
cuarto,  con  cuidado,  no  me  mováis  una  sola  fi¬ 
gura.  (Sale  el  paje  por  la  puerta  de  la  derecha. 
Fray  Gorenflot  aparece  en  la  del  fondo.) 
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Gor.  Deo  grafías, 

Chícot.  Adelante,  voto  al  diablo! 

Gor.  (Se  persigna.)  Ave  María  purísima!  El  Señor 

.  sea  con  vos,  hermano  Ghicot. 

Chícot.  Et  cum  Spíritu  tuo.  Padre  Gorenflot:  voto  á  tal! 
venís  compungido,  qué  os  ha  pasado? 

Gor.  No  lo  sé. 

Ghicot.  Cómo?  •  ; 

Gor.  A  fe  de  Gorenflot  que  no  lo  sé  de  cierto:  escu¬ 

chad.  La  comunidad  me  ha  recibido  esta  ma¬ 
ñana  con  los  brazos  abiertos. 

Chícot.  Y  bien! 

Gor.  Yo  esperaba  una  reprimenda  del  superior,  y  las 
penas  ordinarias  por  haber  dormido  fuera  de  la 
casa  anoche.  Lo  que  teniais  guardado!  me  han 
dicho  ,  sois  un  santo,  un  campeón  de  la  fe.  De 
anoche  para  acá  debo  haber  variado  mucho,  se¬ 
gún  me  han  dicho. 

Chícot.  Cáspita!  algo  habréis  hecho. 

Gor.  Parece  que  soy  un  grande  orador,  y  que  anoche 

he  pronunciado  un  discurso  sublime. 

Ghicot.  Y  bien)  será  así.  ¡  t 

Gor.  Hermano!  válgame  Dios!  habéis  olvidado  lo  que 

hice  anoche  en  la  hostería  de  Ja  Abundancia? 

Chícot.  No  tal:  desde  las  nueve  á  las  diez  sé  lo  que  hi-  v 
cisteis  pero  no  desde  las  diez  hasta  las  tres  de  la 
mañana  .. 

Gor.  Cómo? 

Chícot.  A  las  diez  salisteis. 

Gor.  Y  qué? 

Chícot.  Digisteis  que  ibais  ó  pronunciar  un  discurso,  y 
volvisteis  á  las  tres. 

Gor.  Y  qué? 

Chícot.  Y  digisteis  que  le  habiais  pronunciado. 

Gor.  Ehí  Yo? 

Ghicot.  A  que  todavía  no  estáis  seguro  de  haber  vuelto 
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á  la  hostería,  cuando  esta  mañana  os  habéis  des¬ 
pertado  en  ella. 

Ya  se  vé  que  he  despertado  en  ella  no  há  muchas 
horas;  pero  yo  creia  no  haber  salido. 

Bah!  y  el  discurso?  y...  no  os  lo  ha  dicho  toda 
la  comunidad? 

Sí,  es  verdad;  así  dice  que  se  lo  han  dicho  los 
hermanos  de  la...  pues  señorl  le  habré  pronun¬ 
ciado,  pero  no  me  acuerdo.  Y  á  que  salí  enton¬ 
ces?  y  cómo  salí?  yo  debia  quedarme  en  la  casa 
á  dorrnir^iy  no  tenía  los  medios  para  salir... 

(Ah  bellaco!!)  Cáspita  padre!  tampoco  os  acor  - 
dais  de  eso? 

Y  vos? 

No,  de  eso  no  me  digisteis  nada,  ó  no  me 
acuerdo.  Pero  de  lo  que  sí  hago  memoria  es  de 
algunos  trozos  de  vuestro  discurso  que  me  re¬ 
latasteis,  y  por  cierto  que  había  en  ellos  cosas 
terribles  conlra  el  rey. 

Y  os  las  dije  á  vos? 

Todas:  y  mas... 

Os  dije  mas? 

Sí :  me  digisteis  con  mucho  sigilo  que  el  dis¬ 
curso  no  le  habíais  pronunciado  ante  la  comu¬ 
nidad,  sino  ante  los  hermanos  de  la  Liga  á  quie¬ 
nes  cedíais  el  convento  para  que  se  reunieran  á 
conspirar  contra  el  rey. 

No  puede  ser  que  yo  os  dijera  eso. 

Y  yo  no  sé  qué  me  contasteis  de  un  hombre 
muerto  en  el  sitio  de  la  reunión. 

Chistó!  basta,  basta:  eso  me  convence.  No  me 
queda  duda  de  que  lo  vería,  puesto  que  á  no 
habéroslo  contado  yo  cómo  lo  habíais  de  saber? 
Pues. 

Pero  yo  aunque  os  lo  conté  anoche,  no  he  sa¬ 
bido  nada  hasta  hoy  que  el  superior  abad  ha 
hecho  prestar  juramento  de  silencio  sobre  ello  á 
toda  la  comunidad. 

Cáspita ,  padre!  y  es  posible  que  no  os  acordéis 
de  nada. 

Y  que  sin  embargo  os  lo  he  contado  todo?  Oh 
no  me  queda  duda. 

De  qué?  o  •  »  •  / 
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De  que  cuando...  me...  soy  sonámbulo,  her¬ 
mano  mió!  ¿' 

Hola!  y  qué  es  eso  de  sonámbulo? 

Quiere  decir  que  entonces  en  mí  el  espíritu  do¬ 
mina  á  la  materia. 

Bah!  pues  no  necesitabais  poco  espíritu! 

Y  la  materia  aunque  dormida  obedece,  y  en¬ 
tonces  yo  pronuncio  discursos,  etcétera,  pues 
sino  cómo  queríais  que  yo  despierto  hubiera  pro¬ 
nunciado  un  discurso  sublime...  sin  saberlo? 

Eso  parece  cosa  de  magia,  y  muy  peligrosa. 

Y  tanto  hermano,  pero  vos  que  poseéis  mis  se¬ 
cretos  no  querréis  perderme? 

Pche!  Lo  único  que  os  advertiré  es  que  lo  de 
anoche  puede  valeros  por  mi  mediación  una  aba¬ 
día... 

Una  abadía!  Si  soy  lego  y  tendría  que  cantar 
misa ! 

O  una  horca ,  y  para  esa  no  necesitáis  cantar 
misa. 

Hermano  Chicot!  ah!  haced  lo  posible  porquesea 
la  abadía  aunque  tenga  que  estudiar  moral  y  teo¬ 
logía,  el  latín  ya  lo  sé,  y.ü.  . 

Bah!  Para  que?  se  me  iigura  que  no  haréis  mal 
ahorcado.  ' 

No  soy  de  esa  opinión :  se  me  figura  que  haré 
mejor  el  abad. 

Pche!  Veremos.  Pero  la  horca  ya  la  teneis  ga¬ 
nada... 

Hermano! 

Y  lo  que  es  necesario  hacer  para  ganar  la  abadía 
no  lo  sabéis. 

Pero...  lo  sabréis  vos? 

Yo?  sí  que  lo  sé. 

Pues  decidme  por  Dios!...  Vv. 

Y  lo  haréis?  :  :  e  ; 

l 

Pues  no!  y  la  horca! 

Os  veo  muy  razonable;  oid:  En  la  semana  que 
viene,  semana  santa,  será  la  procesión  de  cos¬ 
tumbre  y  el  rey  irá  á  vueslro  convento  Cono¬ 
céis  vos  la  habitación  en  que  de  ordinario  hace 
la  ceremonia  de  su  penitencia? 

Sí,  hermano. 
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Chicot.  Describídmela:  Cuántas  puertas  tiene? 

Gor.  Tres;  como  esta  sala. 

Chicot.  A  dónde  da  la  del  fondo?  [Señalando  á  las  de 
'  ó  ’  la  sala.) 

Gor.  Al  claustro  alto.  cu.  . 

Chicot.  ?  •  La  de  la  derecha? 

Gor.  Al  pasillo  de  la  escalera  falsa  de  la  sacristía. 

Chicot.  Y  la  de  la  izquierda? 

Gor.  A  un  pasillo  de  las  celdas  que  da  á  la  escalera 

que  baja  á  la  huerta  del  convento.. ¿  y  que... 
Chicot.  La  huerta  tiene  un  postigo.,  no? 

Gor.  Dos. 

Chicot.  Bien:  pues  para  entonces  necesito  las  llaves  de 
todas  estas  puertas. 

Gor..  Hermano!  >■  i- 

Chicot.  Os  olvidáis  de  la  horca,  padre? 

Gór.  Las  tendréis:  se  las  robaré  al  padre  llavero. 
Chicot.  Bien.  Oid: 

Gor.  Más?  . 

Chicot.  Más.  Juradme... 

Gor.  No  decir  á  nadie...  bahj  descuidad. 

Chicot.  No!  juradme  no  probar  el  vino  hasta  pascuaSj  ó 

de  lo  contrario...  •,/  im 

Gor.  Lo  prometo.  [Chicot  le  da  la  mano  y  se  dirigen 
á  la  puerta  del  fondo.) 

Chicot.  Pues  hasta  la  noche  en  la  hostería  de  la  Abun¬ 
dancia;  allí  hablaremos  de  éso,  si  os  habéis  de¬ 
cidido  bien  entre  la  abadía  y  la  horca.  ’ 

Gor.  Vaya  si  me  líe  decidido! 


Chicot. 

Gor. 

Chicot. 


Gor. 


Y  por  cuál,  padre? 

Por  la  abadía,  por  la  abadía.  o 

Pues  hasta  la  noche.  ( Entreabre  la  puerta  y  la 
vuelve  á  cerrar.)  La  reina  se  acerca:  seguidme 
por  aquí.  [Conduciéndole  hacia  la  puerta  de  la 
derecha.) 
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LA  REINA.— JUANA. — GR1LL0N  que  se  queda  en  el  umbral. 

Juana.  Señora!  aún  es  tiempo,,  revocad  esa  determina¬ 
ción  desesperada. 

Reina.  Es  irrevocable,  amiga  miai  y  crees  tú  que  no 
me  es  sensible  dar  este  paso?  para  que  com¬ 
prendas  cuanto  sufro  bastará  con  decirte  que  le 
amo!  y  sin  embargo  yo  misma  vengo  á  pedirle 
que  me  rechace  de  su  lado;  él  lo  desea  ó  parece 
desearlo  al  ménos.  , 

Juana.  Señora,  si  el  rey  accede  iréis  á  sepultaros  en  un 
claustro  á  lo  mejor  de  vuestra  edad,  y  os  perde¬ 
remos  para  siempre  los  que  tanto  os  amamos? 

Reina.  Sois  tan  pocos!  ah!  si  estuviera  él  entre  vos¬ 
otros!...  Pobre  amiga  mia!  No  quiera  Dios  que 
llegues  á  conocer  la  amargura  del  desden  cuando 
se  ama  con  el  alma. 

Juana.  Pero  resignaos  algún  mas  tiempo  y  confiad  en 
las  promesas  de... 

Reina.  En  las  promesas  de  un  loco!  De  un  miserable 
bufón!  Ayer,  necia  de  mí,  creí  en  ellas!  pero  ese 
hombre...  tiene  razón  el  de  Anjou,  no  trata  más 
que  de  reírse  de  mí  y  gozar  con  mi  dolor  y  mi 
agonía ,  y  yo  no  debo  consentirlo,  aún  soy  la 
reina.  ■  ■  m 

t 

Juana.  Oh!  señora,  le  ultrajáis,  es  incapaz  de  eso:  des¬ 
confiad  de  los  consejos  del  de  Anjou ,  su  inte¬ 
rés... 

Reina.  Juana!  Si  tuviera  el  interés  que  injustamente  le 
atribuyes,  no  le  tiene  bien  conseguido  en  el  des¬ 
den  de  Enrique!  qué  mas  claustro  para  mí? 

Juana.  /  Sin  embargo  ,  señora  ;  podria  reconocer  su  in¬ 
terés  algún  dia,  apreciar  en  lo  que  vale  vuestro 
cariño,  y  entonces... 

Reina.  El?  Lo  he  esperado  tanto  tiempo  que  ya  se  me 
acabó  la  esperanza.  {Llamando.)  Coronel!! 

Crillon.  {Acercándose?)  Señora!  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Reina.  Anunciadme  á  S.  M. 

Chillón.  No  sé  si  estará  visible  todavía. 

Reina.  Anunciadme. 
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Juana.  Ah  señora!  Señoral 

Reina.  Juana!  amiga  mia. 

Juana.  Si  el  rey  accede  á  vuestra  demanda  yo  quisiera 
seguiros  á  vuestro  retiro;  me  lo  permitiréis? 

Reina.  No,  amiga  mia:  tú  eres  joven  y  hermosa,  serás 
amada  y  podrás  ser  feliz;  no  lo  consentiré. 

Juana.  Ahí!  (Crillon  y  pajes  que  anuncian  al  rey  y  que 
se  retiran,  como  asimismo  Juana  á  una  señal  de 
despejar  que  hace  el  rey.) 

Crillon.  S.  M. 
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Rey.  Y  bien,  señora,  qué  es  lo  que  me  queréis? 

Reina.  Señor!  dispensadme  si  al  hablaros  invoco  algu¬ 

nos  recuerdos  tan  tristes  para  mí  como  impor¬ 
tunos  quizás  para  vos. 

Rey.  Hablad,  señora,  y  no  temáis  invocar  recuerdo  al¬ 

guno.  Tengo  tranquila  mi  conciencia. 

Reina.  Hacéis  bien,,  señor;  la  ingratitud  no  es  un  pe¬ 
cado  de  conciencia . 

Rey.  Me  tacháis  de  ingrato,  señora!  y  por  qué? 

Reina.  Si  tratara  de  probaros  vuestra  ingratitud,  esa 

pregunta  seria  mi  mejor  respuesta.  Hay  ofensas, 
señor,  cuya  ignorancia  de  parte  del  que  las  co¬ 
mete,  las  hace. más  crueles  todavía. 

Rey.  No  comprendo  lo  que  queréis  decirme,  señora. 

Reina.  No  lo  extraño,  señor;  á  mí  me  ha  costado  mu¬ 
chas  lágrimas  el  entenderlo. 

Rey.  Y  habéis  venido  únicamente  á  hacerme  tales  in¬ 
culpaciones,  cuando  sabéis  que  ocupan  mi  ánimo 
otros  negocios  mas  graves? 
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Rey. 
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Chicot. 


Mas  graves  para  vos  que  sois  el  rey. 

Y  para  vos,  señora,  que  tambieu  ocupaisun  lugar 
en  el  trono. 

Yo  no  quería  mas  trono  que  el  de  vuestro  cora¬ 
zón,  jfcme  encuentro  destronada.  Cuando  era  reina 
y  me  amabais,  qué  más  podría  desear?  Pero  me 
habéis  alejado  de  vuestro  corazón  y  de  vuestra 
presencia  y  nada  me  importa  ya  el  trono  y  la  co¬ 
rona!  El  manto  de  reina  es  un  harapo  que  me 
abruma,  y  que  no  me  puede  servir  para  enjugar 
mis  lágrimas.  En  vano  las  he  contenido  en  el  si¬ 
lencio,  ya  es  imposible,  señor,  yo  necesito  el  re¬ 
tiro  de  un  cláustro  para  que  puedan  correr  li¬ 
bremente;  esa  es  la  gracia  que  os  venia  á  pedir  . 
Cómo,  señora!  una  separación  formal!  Lo  habéis 
meditado  bien?  ( Chicot  a  la  cortina.) 

Me  cuesta  tanto  el  tener  que  pediros  esa  gracia., 
que  bien  podéis  conocer  cuán  meditado  lo  ten¬ 
dré.  Sí,  Enrique!  si  es  necesario  os  lo  suplicaré 
de  rodillas;  el  cláustro.  ( Quiere  arrodillarse  y 
el  rey  la  detiene .) 

Señora!  qué  ibas  á  hacer! 

El  cláustro,  Enrique!  ( Chicot  tose  anunciándose .) 
Oís?  sosegaos,  señora. 

[Al ver  d  Chicot .)  Ahí! 

JÍJÍC,  f. ir.-  <•  y,.  \  ;  .  ..  •  i  \.vV  .!'»<  !. 
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-LA  REINA.— CHICOT  cubierto  y  exagerando  su  aire 
de  bufón. 

Buenos  dias,  Enrique!  Te  levantas  muy  tarde, 
pero  empleas  bien,  por  lo  que  veo,  tus  primeros 
momentos.  Estorbo? 

Chicot  I! 

(Cuánta  infamia!!) 

(. Imitando  al  rey.)  Chicot!!  Bah!  á  mí  no  me  la 
eches  de  rey;  sabes  que  no  te  hago  caso  y  que 
te  digo  las  cosas  así...  corno  soy:  me  entiendes? 
no  es  malo  que  te  distraigas,  pero  primero  que 
la  devoción,  es  la  obligación.  Has  debido  ir  ante 
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lodo  á  dar  los  buenos  dias.,  según  lu  costumbre, 
á  tu  buena  madre  la  reina  viuda  Catalina  de  Me¬ 
diéis,  que  aunque  está  semi-decrépita,  todavía 
te  debe  ser  lo  bastante  temible... 

Rey.  Ghicotl! 

Chicot.  Respetable  he  querido  decir;  ahora  tienes  razón 
para  enfadarte;  lo  bastante  respetable  para  no 
descuidarla  así:  conque...  (. Impulsándole  suave¬ 
mente.)  anda,  anda. 

Rey.  .(Ahí!  ya  te  entiendo!)  Señoral! 

Chicot.  Anda. 

Reina.  (Le  aparta  de  aquí  con  estudio...  ahí  razón  tenía 
el  de  Anjou!) 

Rey.  ( A  Chicot  al  irse.)  Ya  te  entiendo,  quieres  que 

también  esto  quede  pendiente! 

Chicot.  Anda;  y  vuelve  pronto  á  pagarme  esos  escudos 

que  me  debes. 

Rey.  Yo?  Cómo!  habrás  quizá  averiguado?... 

Chicot.  Sí,  pero  luego  hablaremos,  anda. 

Rey.  Bien,  bien.  (V áse  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII. 

LA  REINA.  — CHICOT. 


Apenas  desaparece  el  rey,  Chicot  que  permanecía  cubierto  se  descu¬ 
bre,  se  inclinará  ante  la  reina,  y  permaneciendo  de  espalda  á  la 
puerta  de  la  derecha  aguarda  con  respetuosa  dignidad  á  que  esta 
le  dirija  la  palabra.  La  reina,  después  de  un  momento  de  silencio 
se  dirige  á  él  con  indignación. 
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Miserable!! 

( Con  calma  y  respeto.)  Señora! 

Os  habéis  valido  de  una  infame  bufonada  para 
alejar  al  rey  í 

(Id.)  Os  confieso  que  habéis  comprendido  mi 
intención. 

Y  ha  olvidado  el  bufón  que  soy  la  reina  todavía 
y  que  mis  ultrajes  pueden  costarle  la  cabeza? 

Yo  no  he  querido  ultrajaros,  y  mi  cabeza  es 
vuestra  ;  pero  cortaríais  la  de  vuestro  mejor 
amigo. 

Mentís!  (Chicot  se  inclina  respetuosamente.)  Olí! 
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vos  habéis  adivinado  mi  intento  al  verme  aquí 
y  por  eso. ¿ ;  y  ,  •  ^ 

No  le  lie  adivinado  :  lo  sabia  ya.  Sabia  que  os 
habian  inducido  á  desconíiar  en  mis  promesas;  y 
es  mas,  be  cido  desde  ahí  ( señalando  á  la  •puer¬ 
ta)  vuestras  súplicas. 

Traidor  11 
Señora! 

Y  qué  es  lo  que  os  habéis  propuesto  ?  Que  mi 
tormento  se  prolongue? 

Os  engañáis,  señora;  he  querido  impedir  que  el 
rey  accediera  á  vuestra  petición  :  le  veia  dis¬ 
puesto  á  ello,  y  eso  no  le  conviene  á  él;  ni  á 
vos  que  le  amais,  ni  á  mí  que  amo  á  los  dos. 
Vos  ?  •  1  •  •  1 

( Adelantándose .  )  Ah,  señora!!  creedme,  es¬ 
perad  y  confiad 

Apartaos  1  yo  no  espero,  ni  confío  en  vos.  Os 
;  engañáis.  Si  creéis  poderos  gozar  por  mas  tiempo 
en  mi  agonía...  Olí!...  ( Cambiando  y  sollozando 
sin  poderse  reprimir.)  Qué  mal  os  be  hecho  yo 
para  que  me  deseeis  eso? 

Señora!!  Señora!!  no  lloréis:  reparad  en  que 
sois  la  reina  y  que  os  veo  yo.  Ah  !  creedme  y 
confiad  en  mí,  creedme;  y  puede  que  muy 
pronto  me  bendigáis,  y  cada  una  de  vuestras 
Lágrimas  cueste  á  vuestros  enemigos  lágrimas  de 
sangre ! 

Ah!  yo  no  quiero  mas  que  el  amor  de  Enrique. 
Yo  quiero  creeros;  pero  no  sé  lo  que  debo  hacer. 
Confiad  en  mí,  y  seguid  mis  instrucciones  sin 
revelarlas  á  quien  os  hace  desconfiar  de  mis  pro¬ 
mesas. 

Os  lojuro> decidme,  decidme... 

A  su  tiempo,  señora.  (Mirando  á  la  puerta  de 
la  derecha.)  El  rey  vuelve  y  desearia  que  no  os 
viera  todavía  aquí. 

Adiós,  pues;  confío  en  vos.  Velad  por  mí  y 
por  mi  amor.  (Vase.)  ‘  , 

Adiós,  señora.  (  Saluda  y  vuelve  á  cubrirse. 
Recobrando  su  aire  habitual.)  Pues  señor,  el 
jaque  á  la  reina  de  mis  contrarios  no  va  ya  del 
todo  mal !  Adelante  y  vamos  á  ver. 
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EL  REY.— CHICOT. 
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Chicot. 
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Se  ha  ido  ya?  -  ^ 

SC  no  lo  ves  ?  . t  ¡.  ; 

Me  alegro;  ya  ves  que  conocí  tu  intención;  y 
bien,  qué  te  proponías? 

Nada :  yo  nunca  me  propongo  nada  cuando  te 
propongo  alguna  cosa. 

Eh  !  no  te  chancees.  Sospechaste  sin  duda  la 
petición  de  la  reina?  ó 

Sí  •  j  !  liJ 

Y  bien ,  qué  te  parece?  se  me  figura  que  no  hay 
inconveniente  en  acceder  á  ella  si  se  obstina. 
Ninguno,  Enrique  de  mi  alma ,  ninguno.  Las 
mujeres  son  buenas  para  cuando  no  se  tienen 
amigos,  pero  tú  tienes  muchos  y  muy  buenos! 

( Con  ironía.) 

Chicot  I  I  me  sueles  decir  lo  contrario. 

Miento  como  un  bufón  !  y  además,  el  amor  de 
una  mujer  hermosa  y  pura  puede  hacer  la  feli¬ 
cidad  de  uu  vasallo  plebeyo  ,  pero  la  de  un  rey 
bah !  que  se  vaya  al  convento  I 
Chicot !  que  siempre  tus  consejos  vayan  en  forma 
de  bufonadas!  ,  .■  ¡ 

Aprensión  tuya.  Lo  misino  fue  ayer  con  lo  de  la 

Liga.  f  .tooihD 

Es  verdad,  y  lodayía  no  me  has  dicho...  qué 
piensas  tú  de  la  Liga  ? 

Que  son  algunos  milloneg  de  católicos  que  ha¬ 
cen  San  Bartolomés. 

Me  conviene  tenerlos  contentos. 

Justo!  son  unos  buenos  cristianos. 

Deberé  darlos  sin  embargo  un  jefe  de  confianza. 
Bueno. 

»  » .  i  »  é 

.  De  elevada  categoría. 

Eso !  (Muy  animado  y  con  detención.) 

Qué  te  parece  mi  primo  el  de  Guisa?  lie  pen¬ 
sado  en  él... 
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Chicot.  ( Desconcertado  imitando  al  rey  con  lástima,  ex¬ 
clama  después  con  chocarrería . )  Bravo  !  exce¬ 
lente  idea.  Mira.,  el  de  Guisa!  tu  general  manda 
tu  ejército,  y  puede  responder  del  clero,  de  la 
nobleza  y  del  parlamento  :  le  das  ahora  el  mando 
de  tu  pueblo,  y  puedes  descansar  de  lodo¿  basta 
del  peso  de  tu  corona;  se  encargará  él  de  lle¬ 
varle  y  tú  podrás  vivir  descuidado.  Me  parece 
buena  idea ! 

Rey.  Chicot!  me  dejas  aterrado;  es  verdad,  podría 

caer  en  esa  tentación;  no  le  nombraré  á  él; 
nombraré  á  mi  hermano  el  de  Anjou. 

Chicot.  (i/L)  Eso  ya  es  otra  cosa!  contará  con  la  Liga 
si  le  das  su  mando;;, él  cuenta  ya  con  los  Gui¬ 
sas,  y  estos  'cuentan  con  la  nobleza,  con  el  cle- 
:  ?ro,  con  el  ejército,  con  el  pueblo...  y  tiene  á 

la  corona  tantos  derechos  como  tú,  de  modo  que 
también  puedes  descansar. 

Rey.  r  Chicot! 

Chicot.  Ya  ves  qué  falta  te  hace  tu  mujer  para  tener  un 
sucesor  á  quien  dejar  tu  corona,  cuando  tu 
hermano  y  tu  primo  se  la  disputan  ya  antes  que 
te  se  caiga  de  la  cabeza. 

Rey.  Y  quién  te  ha  dicho  eso  ? 

Chico?.  Ellos  mismos. 

Rey.  Cuándo? 

Chicot.  Anoche. 

Rey.  En  dónde? 

ChicoTí-  Dame  los  diez  escudos  que  me  debes. 

Rey.  Los  diez  escudos!  Te  los  aposté  á  que  no  des¬ 

cubrías  antes  que  Morvilliers  el  sitio  en  que  se 
reunían  los  descontentos. 

Chicot.  Pues  bien,  nos  reunimos  en  Santa  Genoveva. 

Rey.  Y  estaba  allí  mi  hermano? 

Chicot.  Sí:  y  el  de  Guisa  nos  presidia. 

Rey.  Y  qué  hacían  allí? 

Chicot.  Conspirábamos  contra  tí. 

Rey.  Cómo  que  conspirabais? 

Chicot.  Sí,  sí!  yo  también  estoy  descontento  de  tí;  me 
tratas  muy  mal ,  y  te  puse  de  ropa  de  pascua  en 
»  un  sermón  que  los  prediqué. 

Rey.  Bribón!  te  voy  á  mandar  ahorcar. 

Chicot.  Bah! 
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Mi  hermano  y  mi  primo  conspiran  contra  mí! 

Y  yo  tambieíi ,  hijo  mió. 

Pero  mi  hermano  es  el  temible;  el  de  Guisa  no 
puede  alegar  derecho  alguno  á  la  corona. 

Te  equivocas  también  como  siempre:  desciende 
de  Carlo-Magno  en  línea  recta  ,  y  tú  y  tu  her¬ 
mano  del  usurpador  Hugo  Capelo. 

De  Carlo-Magno  !  Bahl 

Que  sí!  mira  que  soy  fuerte  en  genealogía! 

No  podrás  convencerme. 

Que  no?  ( Saca  el  pergamino  que  quitó  á  Ni¬ 
colás  David.) 

Un  árbol  genealógico!  [Le  examina.)  Aquí  se 
prueba  lo  que  decías ! 

Cuando  te  Jo  decia  yo ! 

Qué  veo !  La  aprobación  de  la  córte  romana! 

Si  es  un  documento  en  forma. 

Oh  í  cómo  ha  llegado  esto  á  tu  poder? 

Reparadle  bien,  señor.  {En  tono  formal.) 

Está  atravesado  de  una  estocada  y  manchado  de 
sangre,  Chicot. 

Señor,  los  hombres  que  tienen  estas  cosas  en  su 
poder  las  suelen  llevar  sobre  el  corazón.  Dadme, 
que  nos  hace  falta  todavía.  (Se  le  recoge.) 

Oh  !  y  qué  pensaban  hacer  de  mí?  (En  su  aire.) 
Pche!  hay  abdicaciones  forzosamente  volunta¬ 
rias! 

Miserables!  Chicot!  Tú  que  les  arrancas  esos 
documentos  manchados  con  sangre  y  atravesa¬ 
dos  de  estocadas ,  sin  duda  que  velas  y  luchas 
por  tu  rey  mientras  él  descansa  en  la  inacción. 
Gracias,  amigo  mió ,  gracias.  No  temo  á  mis 
enemigos:  tú  conoces  sus  planes  y  los  destruirás. 
Yo !  no  puedo  ser,  soy  de  los  conspiradores. 

Eh  !  basta  de  bufonadas;  confiámeios  sino. 

A  tí?  bahl 
Por  qué  no? 

Porque  eres  el  rey  contra  quien  conspiramos. 
Aquí  no  soy  el  rey. 

Cómo!  abdicas  así  para  entre  los  dos!  eh?  Y  en 
quién?  en  mí,  por  fuerza.  • 

Sí. 

Cáspita!  Quieres  dejar  de  ser  rey  conmigo  para 
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que  te  cuente  yo  nuestros  planes;  y  es  más,  me 
haces  á  mí  rey  para  que  no  pueda  conspirar  con¬ 
tra  mí  mismo;  sabes  que  te  ingenias!  Bueno, 
bueno:  pero  es  necesario  que  me  confieras  tu 
poder. 

Pondré  á  tus  órdenes  toda  mi  córte. 

Babl  con  que  lo  estés  tú  basta.  Después  te  diré 
los  planes  de  esos  ingratos  que  conspiran  contra 
nos,  y  veremos  de  salvar  nuestra  corona. 

Bienl  bien  1  (Sigámosle  el  humor.)  Y  qué  va  á 
hacer  Y.  M.? 

Ya  lo  verás.  Te  juro  Enrique  de  Valois,  que  se 
han  de  acordar  mucho  de  Chicot  I,  tu  hermano 
el  de  Anjou,  y  tu  primo  el  de  Guisal 
Conspiraban  contra  mí! 

Nómbralos  jefes  de  la  Liga,  anda... 

Y  á  quién  nombraremos,  Chicot? 

Eso  me  toca  á  mí  que  soy  el  rey;  pero  como  no 
lo  soy  sino  para  entre  los  dos,  tú  solo  debes  sa¬ 
ber  mis  órdenes,  y  ponerlas  en  ejecución  como 
si  fueras  el  verdadero  rey. 

Chicot! 

Oye.  Cuando  venga  tu  hermano  el  de  Anjou 
ponle  una  cara  muy  amable  y  no  te  des  por  en¬ 
tendido  de  nada.  Con  Guisa  haz  otro  tanto.  Y 
cuando  venga  con  la  comisión  de  pedir  que  pro¬ 
nuncies  el  nombre  del  elegido  para  jefe  de  la 
Liga,  dilos  que  para  un  cuerpo  tan  importante 
vas  á  nombrar  un  alma  digna  de  él :  un  buen 
católico,  persona  de  quien  puedes  responder,  no¬ 
ble  y  amigo  tuyo.  « 

Y  quién  es  ese,  Chicot? 

Cuando  te  haga  falta  su  nombre  en  el  discurso, 
yo  que  estaré  ahí  detrás  de  tu  sillón  te  le  diré  al 
oido.  Cáspita,  Yalois!  no  me  pongas  mala  cara! 
acuérdate  de  que  has  abdicado  en  mí. 
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EL  REY.— CHICOT.— CRILLON.— Grillon  se  va  á  dirigir  á  la  puerta 
de  la  izquierda  y  se  detiene  al  ver  al  rey. 
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Chillón.  Ah!  Señor;  S.  A.  vuestro  hermano  y  el  señor  can¬ 
ciller  esperan. 

Rey.  Que  entren,  Crillon. 

Crillon.  Debo  asimismo  advertir  á  V.  M.  que  monseñor 

el  de  Guisa  con  la  comisión  de  la  Liga  se  dirigen 
¡  también  á  palacio. 

Rey.  (Oyes  Ghicot?)  Hacedle  cuando  llegue  los  hono¬ 
res  correspondientes.  (Váse  Crillon.)  Has  oido 
Chicot?  Ya  llegan;  el  nombre  de  ese  hombre, 
pronto. 

Ciiicot.  No  tengas  cuidado,  es  un  amigo  tuyo. 

Rey.  Ghicot!  Te  habrá  tentado  el  demonio  de  la  am¬ 
bición? 

Chicot.  Pche!  ( Con  reticencia .) 

Rey.  Chicot!  que  no$s  hora  de  bufonadas. 

Chicot.  Dale!  mira  que  abdico  yo  también  si  me  apuras! 
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ESCENA  X. 


EL  REY.— CHICOT.— ANJOU.— MORVILLIERS.— Córte. 
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Anjou.  Señor! 

Rey.  ( Con  amabilidad.)  Tengáis  buenos  dias,  caro 
hermano.  ,  .  ;  >  .i 

Chicot.  (Repara  qué  descolorido  está.)  ( Bebe  haberse 
colocado  tras  del  sillón  del  re ij  .) 

Rey.  Estáis  descolorido,  hermano  mió,  qué  leneis? 

Chicot.  Trasnochará. 

Anjou.  Sabéis  que  mi  salud.. . 

Rey.  Cuidad  mas  de  vos. 

Chicot.  Y  no  trasnochéis. 

Rey.  Salud,  buen  Morvilliers!  sabéis  que  mi  bufón  os 

ha  ganado  los  cien  escudos  que  apostasteis  ayer? 

Morv.  Celebraré  haber  perdido  la  apuesta,  señor! 

Anjou.  Cómo!  ha  logrado  indagar  en  dónde  se  reúnen 

los  descontentos? 


/ 
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Sí.  Yo  también  he  perdido  mis  diez  escudos. 

Y  en  dónde  es,  caballero  Chicot?  si  es  que  no 
teneis  inconveniente  en  decirlo. 

Ninguno  ante  vos;  en  la  abadía  de...  ( Anjou 
escucha  con  atención.)  de  Santa...  de  San...  por 
vida!  ya  no  me  acuerdo  del  nombre. 

(' Volviéndose  d  Chicot.)  De  San?... 

( Precipitadamente  y  haciendo  señas  al  rey  para 
que  calle.)  De  San  Germán. 

Estáis  seguro? 

Segurísimo. 

Entonces  os  debo  cien  escudos. 

Que  yo  me  encargo  de  pagar  por  vos  en  albricias 
del  descubrimiento. 

(Ghicot!) 

(Mira  como  paga  las  albricias,  porque  cree  que 
me  equivoco!)  ( Voces  fuera ,  de  viva  el  duque  de 
Guisa !  viva f . . .  Lejos.) 

Oís,  señores?  La  comisión  de  la  Liga  se  acerca. 
Dispongámonos  á  recibirla  dignamente.  (Morvi- 
lliers  y  los  consejeros  se  ordenan  á  la  izquierda. 
Anjou  se  acerca  al  rey .)  i-  !  .  ■ 

Y  habéis  pensado,  señor,  en  el  jefe  que  vais  á 
darle? 

Sí,  hermano  mió. 

Será  un  hombre  digno... 

Oh!  descuidad...  no  le  rechazareis  según  creo. 
(■ Chicot  se  sonrie.) 

(Al  retirarse  al  frente  de  los  demás  cortesanos.) 
(Será  Guisa.) 

(Apuesto  á  que  se  la  ha  tragado.  Me  vas  á  quitar 
el  oficio!)  ( Las  mismas  voces  de  antes  mas  cer¬ 
canas.) 

(Oyes,  Ghicot?) 

(Sí;  ya  oigo.) 

(Dicen  viva  el  duque  de  Guisa!) 

(Y  qué  lo  has  de  hacer?)  (Grillon  anuncia.) 
Monseñor  el  duque  de  Guisa,  y  la  comisión  de 
la  Liga!  (A  tina  seña  del  rey  se  abren  las  puertas 
del  fondo ,  y  aparecen  Guisa  y  su  séquito  que  es 
queda  en  ellas.  Guisa  se  adelanta  y  se  inclina. 
Chicot  permanece  detrás  del  sillón  del  rey  y  se 
descubre.) 
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Guisa.  Señor!.,. 

Rey.  Seáis  bien  venido  mi  noble  primo.  Llegad  y  decid. 

Guisa.  Señor,  los  representantes' de  la  Liga,  los  regido- 

*  res  y  comisionados  de  todas  las  hermandades, 
gremios  y  milicias  do  París,  y  yo  á  nombre  de 
todos  ellos,  rendimos  á  vuestras  plantas  el  horne- 
nage  de  nuestra  lealtad  y  respeto. 

Rey.  Yo  le  acepto  y  le  agradezco.  Proseguid. 

Guisa.  Señor,  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  fe  de 
nuestros  mayores,  y  para  que  estas  no  sufran  el 
menoscabo  que  las  amenaza ,  suplicamos  que 
cumpliendo  con  su  real  promesa  de  ayer,  se  digne 
Y.  M.  declarar  á  la  Liga  solemnemente -autori¬ 
zada,  y  nombrarla  un  jefe  digno  de  tan  elevado 
honor. 

Rey.  Canciller!  Traéis  extendida  la  cédula  de  autori¬ 
zación  de  Ja  Liga  ,  y  nombramiento  de  su  jefe? 

Mokv.  Señor.,  está  extendida  pero  con  el  nombre  en 
¡  t ; '  j f  blanco.  i '  .  i 

Rey.  Pues  oid.  (Se  levanta  y  dispone  á  hablar.)  Co¬ 
nozco  bien  la  importancia  de  la  Liga,  y  creo 
que  en  vuestra  petición  están  hermanados  los  man¬ 
datos  de  Dios,  con  los  intereses  de  mi  pueblo  y 
con  el  mió  mismo.  Declaro  pues  la  Liga  bien  de¬ 
bidamente  instituida  y  autorizada,  y  como  es  in¬ 
dispensable  que  un  cuerpo  tan  noble  tenga  una 
buena  y  poderosa  cabeza,  be  escogido...  (Se  de¬ 
tiene  ,  Chicot  le  dice  á  media  voz.) 

Chigot.  (Sigue,  sigue.,  me  gusta.) 

Rey.  He  escogido  un  noble  cristiano  que  merece  toda  mi 

confianza,  y  que  debe  merecer  la  vuestra.  (Id.) 

Chigot.  (Sigue,  sigue.)  (El  rey  prosigue  con  decisión.) 

Rey.  La  persona,  señores,  de  quien  os  he  hablado  es... 

[En  este  momento  Chicot  se  inclina  rápidamente 
hacia  el  rey  y  le  dice  algunas  palabras  que  no  se 
le  oyen.  El  rey  se  para  como  herido  de  ellas ,  y 
prosigue  lleno  de  orgullo  y  energía.)  Es  señores... 
la  mia.  (Movimiento  general.)  La  de  Enrique  de 
Yalois,  rey  de  Francia!  *v< 
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uno  de  los  de  la  comitiva  de  Guisa  agitando  el  sombrero  da  la 
voz  á  que  contesta  la  multitud  que  se  supone  fuera. 
Viva  el  rey!...  viva!... 

(Lo  ves?) 

Sus!  que  mis  heraldos  lo  publiquen  por  do  quiera. 
Canciller,  dadme  firmo.  ( Toma  la  pluma  y  firma.) . 
( A  Anjou  después  de  habérsele  aproximado -. )  (Es¬ 
tamos  perdidos!  El  viernes  santo  en  Santa  Geno¬ 
veva!  es  necesario  no  titubear  ya!) 

(Bien!) 

{Dando  á  Guisa  la  cédula.)  Tomad,  primo. 
Señor,  permitid  que  os  felicite  á  nombre  de  la 
Liga  por  tan  acertada  elección. 

Gracias,  primo  mió,  gracias. 

Señor! ... 

Gracias,  querido  hermano,  gracias.  (.4  todos  que 
esperan  la  señal  de  despejar.)  Id  con  Dios. 

{La  comitiva  prorumpe  otra  vez  en  los  gritos  de 
viva  el  rey,  viva!...  al  salir.) 

Yes?  ya  me  victorean.  Qué  dices  á  eso? 
{Queriéndole  abrazar.)  { Que  nos  hemos  salvado, 
Chicot.)  1 

{Deteniéndole  y  con  misterio.)  No!  todavía  no. 
Tus  enemigos  quedan  libres,  y  es  necesario  co¬ 
gerles  en  la  trampa. 

Qué  dices? 

Que  soy  el  rey  y  que  mando;  obedéceme  tú  y  nos 
salvaremos. 

{Las  voces  lejos  de  viva  el  rey)...) 
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FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 
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Sala  grande  en  el  convenio  de  Santa  Genoveva  :  tres  puertas;  una 
de  dos  hojas  en  el  fondo,  dos  menores  laterales.  Una  mesa  con  ta¬ 
pete  negro  y  escribanía;  un  sillón. 
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GORENFLOT.— LA  REINA.— JUANA,  y  dos  que  las  acompañan  con 
mantos  negros  que  las  cubren  todas.  Gorenflot.  entreabre  la  puerta 
del  fondo ,  y  después  de  ver  que  no  hay  nadie,  examina  la  lateral 
de  la  izquierda.  • 
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Gor.  No  hay  nadie!  ni  por  este  lado,  bien:  podéis  pasar 

sin  recelo;  (A  las  dos  que  le  siguen  recatándose.) 
por  aquí,  por  aquí.  [Desaparecen  por  la  puerta 
de  la  derecha.) 


,QT 


ESCENA  II. 


MAYENA:  aparece  poco  después  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Mayena..  Nadie  todavía!  ni  en  la  sacristía,  ni  aquí,  ( Des¬ 
pués  de  mirar  por  la  puerta  del  fondo.  )  ni  en  los 
claustros.  Quien  diria  al  ver  estas  desiertas  gale¬ 
rías,  esa  iglesia  enlutada  y  silenciosa,  y  una  es- 
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tanda  tan  sombría  como  esta,  que  dentro  de  al¬ 
gunos  momentos  van  á  cambiar  aquí  de  faz  los 
destinos  de  todo  un  reino.  Aquí,  sobre  ese  negro 
tapete  y  al  impulso  de  un  rasgo  de  esa  mugrienta 
pluma,  la  corona  de  San  Luis  cambiará  de  ca¬ 
beza.  Oh!  este  silencio  y  esta  soledad  son  la  me¬ 
jor  prenda  del  éxito  de  nuestros  planes.  Para 
estas  cosas  vale  mas  no  meditar  en  ellas.  Ade¬ 
lante  pues;  ya  es  la  hora  y  nuestros  amigos  irán 
llegando,  volvamos  á  ver  si  monseñor  mi  her¬ 
mano  el  de  Guisa  ha  venido^a.  Oh!  para  este 
es' hoy  un  gran  dia.  El  trono  de  Francia  tiene 
tres  gradas;  hace  ya  mucho  que  subió  la  prime- 
r  ra,  hoy  sube  la  segunda,  y  Dios  mediante  pronío 
subirá  la  última.  Yo...  subo  boy  la  primera. 
Vamos  pues.  (  Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda. ) 
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GORENFLOT  por  Ia.de  la  derecha. 


Pues  señor,  ya  quedan  en  el  escondite,  sin  que 
yo  sepa  por  qué  ni  para  qué.  Es  decir,  yo  si  sé 
que  las  be  traído  por  aquello  de  la  abadía  y  de 
la  horca,  pero...  no  sé  más.  Y  que  la  contraseña 
que  eligió  el  bueno  de  Chicot  prueba  bien  que 
no  quiere  que  se  me  olvide!  aquí  está:  un  trozo 
de  papel  en  que  hay  pintado,  por  el  un  lado  un 
fraile  ahorcado  y  por  el  otro  un  abad.  Válgame 
Dios,  qué  cosas  tiene  ese  buen  Chicot!  Pero  va¬ 
mos  á  ver  lo  que  según  dijo  necesito  pora  ser  lo 
de  este  lado  en  lugár  de  lo  de!  otro,  Las  llaves: 
anoche  le  volví  á  ver  en  la  hostería  y  desde  ano¬ 
che  que  las  tiene.  Lo  del  escondite;  ya  están 
en  él,  y  por  mas  señas  que  se  han  encerrado  por 
dentro  en  mi  ceíp’a  como  si  estuvieran  en  su  ca.>a. 
He  hecho  más:  el  reverendo  padre  abad  me  dió 
ayer  la  comisión  de  predicar  al  rey  cuando  lle¬ 
gara  esta  tarde  aquí,  y  proponerle  como  conve¬ 
niente  á  la  salvación  de  su  alma  la  abdicación 
de  la  corona;  yo>se  lo  conté  también  anoche  en 
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la  hostería,  y  me  volvió  á  decir  qüe  si  quería  la 
abadía  en  vez  de  la  horca  desplegara  en  el  ser¬ 
món  toda  mi  elocuencia,  como  si  yo  la  tuviera. 
Yo  creia  haber  adivinado  su  intención,  pero  esto 
me  desconcertó.  Válgame  Dios  que  cosa  11  pero 
quién  viene?  ufll 


■¡ni  y 


-  í-  I  1! 


'!<  ¡ 


!  :*j  C 


•mi 


ESCENA  IV. 
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GORENFLOT.— MAYENA.— GUISA. 


Mayena.  Vos  aquí  reverendo  padrel  pasad,  hermano  mió, 
no  tengáis  recelo. 

(Quién  es  ese  fraile?) 

Os  repito  que  no  tengáis  cuidado,  es  el  padre 
Gorenflot,  según  creo. 

El  mismo  hermano,  i  f 

Cómol  vos  aquel  impetuoso  orador  cuya  atre¬ 
vida  elocuencia  admiramos  en  vuestro  discurso 
de  la  otra  noche? 

(Vuelta  con  el  discursito!)  El  mismo,  hermano, 
el  mismo.  : 

(Se  me  había  figurado  mas  alto  y  no  tan  obeso.) 
Debo  decir  para  vuestra  satisfacción,  que  aunque 
por  entonces  juzgué,  oportuno  reprimir  vuestro 
celo,  fuisteis  sin  embargo  el  mas  fiel  intérprete 
de  nuestros  deseos.  Por  eso  cuando  se  trató  de 
ponerlos  por  obra ,  creimos  que  ninguno  mejor 
que  vos.  El  abad  os  habrá  informado  ya ;  hoy 
vais  á  tener  bajo  vuestra  férula  á  vuestro  Nabu- 
codonosor,  como  vos  le  llamasteis:  procurad  car¬ 
garle  la  mano.  Pero,  por  Dios,  padrel  Moderad 
ímpetus,  que  al  fin  y  al  cabo  es  un  rey. 
Descuidad,  hermano. 

Tenemos  en  vos  nuestra  primera  esperanza,  por¬ 
que  si  se  puede  lograr  por  bien,  á  qué  es  apelar 
á  la  fuerza? 

Decís  bien. 

Pero,  padre,  andais  algo  descuidado:  según  las 
noticias  de  nuestros  apostados  la  procesión  salió 
há  gran  rato  de  Nuestra  Señora,  y  en  breve  es- 
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tará  aquí :  teneis  que  recibir  á  la  comunidad,  y 
que  preparar  vuestro  ánimo  para  después. 

Mayena.  Debeis  bajar  á  la  iglesia,  padre. 

Gor.  Teneis  razón,  hermanos;  voy  á  la  iglesia  á  es¬ 

perar  á  la  comunidad  y  á  preparar  mi  ánimo.  El 
Señor  sea  con  vosotros. 

Guisa.  Id  con  él.  Y  tened  presente  que  si  salimos  bien 
puede  que  vuestro  sermón  os  valga  una  abadía. 

Gor.  (Otra  abadía!)  Y  si  saliéramos  mal? 

Mayena.  Entonces  se  me  figura  que  lo  que  es  vos,  sereis 
ahorcado. 

Gor.  (Jesús!!  otra  horca.  Ya  son  dos  horcas  y  dos  aba¬ 

días.)  No  lo  quiera  Dios.,  hermanos. 
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Mayena.  Decidme,  esperáis  algo  de  la  elocuencia  de  ese 
fraile?  ignoráis  que  es  un  lego  cuya  cabeza  ex¬ 
ponen  los  buenos  padres  de  Santa  Genoveva  por 
no  atreverse  ninguno  á  exponer  la  suya? 

Guisa.  Mecreeis  tonto  acaso?  Losé,  hermano,  pero  sa¬ 
béis  que  es  audaz  y  su  oratoria  servirá  por  de 
pronto  para  hacerle  la  intimación ;  pero  lo  de¬ 
más  lo  espero  de  la  voluntad  de  Enrique,  ó  de 
nuestra  fuerza. 

Mayena.  Yo  no  lo  espero  mas  que  de  nuestra  fuerza. 

Guisa.  Yo  creo  lo  mismo  ;  pero  bien  pudiéramos  equi¬ 
vocarnos.  Nuestros  exploradores,  que  han  visto 
al  rey  en  varios  puntos  de  la  procesión ,  con¬ 
vienen  todos,  en  que  debe  estar  muy  contrito. 
Viene,  según  dicen,  sumido  en  su  hábito  negro 
de  penitente  de  tal  modo,  que  no  se  le  asoma  un 
solo  cabello  ;  con  la  cabeza  inclinada  y  dándose 
golpes  de  pecho.  De  esto  deduzco  que  Enrique 
está  en  uno  de  los  accesos  de  fanatismo  que  sue¬ 
len  acometerle  en  medio  de  su  impiedad.  Así 
pues,  convendréis  en  que  esto  favorece  nuestros 
planes,  y  en  que  tal  vez  no  sea  menester  apelar 
á  la  fuerza. 
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Mayena.  De  todos  modos  á  ella  me  atengo.  Nicolás  David 
filé  asesinado  después  de  la  última  reunión,  sus 
documentos  no  han  parecido,  las  contraseñas  de 
salida  estaban  cabales,  allí  hubo  algún  traidor! 

Guisa.  Yo  creí  que  habia  sido  precaución  vuestra. 

Mayena.  Os  he  dicho  ya  que  nol  cuando  hubiera  tenido 
sus  papeles... 

Guisa.  Habrá  sido  alguna  venganza  particular  de  algún 
conjurado,  ya. sabéis  que  era  mal  querido. 

Mayena.  Pero,  y  el  documento?  no  ha  parecido  ,  no  sa¬ 
bernos  donde  lo  tendría,  puede  haber  caido  en 
v  malas  manos,  y  hemos  hecho  bien  en  precipitar 
ej  gol pe-  sin  vacilar. 

Guisa.  Decís  bien.  Habéis  distribuido  nuestra  gente? 

«Mayena.  En  la  sacristía  hay  ocho  ó  diez  de  nuestros  más 
allegados.  Uno  d'e  ellos  está  de  vigía  para  avisar 
de  las  noticias  que  traigan  los  exploradores.  Los 
.  demás  sabéis  que  vienen  entre  la  misma  comiti¬ 
va  del  rey. 

Guisa.  Muy  bien,  hasta  ahora  nada  hace  temer  que 
nuestro  plan  se:  desgracie.  Ya  vereis  de  qué  sir¬ 
vió  á  Enrique  su  golpe  de  estado  al  nombrarse 
jefe  de  la  Liga.  Dirigís  bien  estos  asuntos,  her¬ 
mano  mió!  i  •  ;  en.  i  -r  ' 

Mayena.  Por  eso  os  nogué  que  asistierais  á  la  procesión; 
se  habrá  notado  vuestra  falla  en  ella. 

Guisa.  No  me  importa  que  se  note.  Es  una  falta  de  que 
no;  me  podrá  pedir  cuenta  Enrique,  y  que  me 
agradecerá  Francisco  I1L 

Mayena.  Francisco  111 !  será  necesario  disponer  pronto 
otra  procesión  á  ese  Francisco  111  para  que  haya 
¡  un  Enrique  IV?  nr 

Guisa.  .  Pardiez,  hermano  mió!  tenéis  deseos  de  ser  pron¬ 
to  príncipe  de  la  sangre?  descuidad.  Pero  por 
Dios  que  no  penséis  ya  en  otra  procesión  para  ese 
Enrique  IV. 

Mayena.  Para  vos,  monseñor? 

Guisa.  Ha  sido  una  chanza:  me  amais  demasiado  para 
temerlo  así.  Quién  es?  1  n  *  • 

x.  K  .  h  b  mjmi  ufe  oh  «el  oí  ir»  oí  ¡oirnuoM  ilót 
i/neiou  tmmvr.l  ojeo  oup  o  *  >\  •ib;  ..non 
v  '  •  :•  íoJ^ou'íiu  (Vt’c  on  xov  íi.i  oi-p  uo  y  .¿oruoij 
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ESCENA  VI. 

oTjns  "I- :  ;  /oí  !M  m  <  u  *a  buob 

GUISA — MAYENA. — un  conjurado. 


¡I  U  ‘0 


i  t  ¡'.'I.  i'i'i  <ÍVn 


'¿  fi  ¡ 


Conj.  l.°  Monseñor,  la  procesión  acaba  de  salir  de  la  igle¬ 
sia  mas  próxima,  y  se  dirige  ya  hacia  aquí :  en 
breve  estará ‘á  las  puertas  del  convento. 

Guisa.  No  perdamos  tiempo:  avisad  á  nuestros  amigos 
que  están  en  la  sacristía:  decidlos  que  suban  á 
recibir  mis  últimas  instrucciones,  y  vos  quedaos 
para  avisarnos  de  cuando  entre  en  la  iglesia  la 

procesión  (Vase  el  conjurado.)  r 

•••  •  >  i  /  ....  i-.  ¿I  ",  /  >  A.  ■■■  ;  -  üiu;  /0*jq 
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voo\\  V.->  «tU  Yv»  ‘ >\i j.  ■.  >'.v*'  i  ...  ;  >v. '  A  M\  OAglOílftl  '} 

’  i. 

' 

Guisa.  Me  creeis,  hermano,  nunca  he  temblado  al  em 
trar  en  batalla;  pero  ahora  siento  una  agitación 
tanto  más  terrible  cuánto  más  se  acerca  el  mo¬ 
mento.  Conozco  que  para  estas'  emboscadas  se 
necesita  otro  valor  que  para  las  batallas  á  campó 
rasó.  >l}  '  ’!i  iv>  " 


->  »u 


dirimí  soy  JoJ 


Mayena.  Vacilaríais,  hermano. 

Guisa.  No,  pero  tiemblo. 

Mayena.  Tembláis?  no  me  veis  á  mí! 

Guisa.  Os  juro  que  no  es  de  miedo,  porque  no  le  co¬ 
nozco,  ya  sabéis  que  no  me  aventajáis  en  valor; 
pero  confieso  que  me  aventajáis  en  la  serenidad 
que  se  necesita  para...  estos  casos. 

Mayena.  Todo  es  bueno,  hermano.  Entrad,  señores. 


ESCENA  VIII. 


GUISA.— MAYENA.- 


i  ai  l'.  VV  .í»  Va  j 

CONJURADOS. 


.  i'iin 


Guisa.  .  :i,  Dios  os  guarde.  El  momento  decisivo  llega  ya, 
El  rey  se  acerca:  despedirá  la  comitiva  en  la  igle¬ 
sia  y  se  dirigirá  aquí  acompañado  de  la  comu- 
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nidad.  Nuestros  amigos  en  vez  de  retirarse,  á 
favor  de  la  confusión,  penetrarán  en  la  sacristía 
donde  se  nos  reunirán.  El  rey  quedará  solo  entre 
nosotros  aquí:  se  le  propondrá  la  abdicación,  y 
si  las  palabras  del  fraile  encargado  de  ello  no  le 
^convencen,  entraré  yo  á  predicarle  y  lo  conse¬ 
guiré  sin  duda.  Nosotros  habiendo  tomado  de 
.  ..  antemano  esa  puerta,  {Señala  la  déla  derecha.) 
ocuparemos  entonces  esa  (La  aíe/  fondo.)  y  esét 
{La  de  la  izquierda .)  El  abad  tiene  en  su  poder 
el  acta  de  abdicación  extendida,  y  os  prometo 
que  Enrique  la  firmará.  Guando  haya  firmado 
entrareis  á  una  voz  mia,  lo  demás  no  necesita  ya 
prevenirse.  Cuento  con  vuestro  celo...  y  si  es  ne¬ 
cesario  con  vuestro  valor. 

Mayena.  Podéis  contar,  hermano.  Ya  sabe  cada  cual  la 
recompensa  que  le  espera.  Dentro  de  pocos  mo¬ 
mentos  en  lugar  de  Enrique,  será  nuestro  rey 
Francisco  III.  (El mismo  conjurado  de  antes  llega 
por  la  izquierda*, v  se  diriqe  á  los  Guisas.) 

Conj.  1.  Señores!  Ja  procesión  entra  ya  en  la  iglesia,  y 
el  rey  lia  despedido  ya  á  su  comitiva  con  una 
seña. 

Guisa.  En  breve  estará  ya  aquí:  es  necesario  retirarnos. 

Señores,  valor  y  serenidadl  Cada  uno  á  su  pues¬ 
to!  vos  hermano  y  vosotros  {A  algunos  de  ellos.) 
quedareis  guardando  esta  salida.  {La  ele  la  dere - 
cha.  Mayena  y  los  conjurados  designados  entran 
por  ella.)  Nosotros  vamos  á  la  sacristía  para  su¬ 
bir  á  su  tiempo.  Id  delante,  señores.  Os  seguiré. 
{Los  conjurados  salen  por  la  izquierda.) 


i  >  • ; 


ESCENA  IX. 


.}  Yi  'l  Y  ¡. 


GUISA  solo. 

♦5.  *  J  f 

Guisa.  {Se  acerca  á  la  puerta  del  fondo  y  escucha  sin 
abrirla.)  Oh!  qué  agitación  tan  terrible!  Enrique, 
ya  estás  sin  corona.  El  duque  de  A njou  acabará 
de  escalar  las  gradas  del  trono. tampoco  á  mí 
me  faltará  desde  hoy  mas  que  una  y  la  subiré 
muy  pronto.  {Escuchando  con  mas  atención.)  Ya 
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se  acercan  1  siento  sus  pasos  en  lo  último  del 
•  claustro.  Ah!  cómo  se  agita  mi  corazón...  Ya 
están  ahí!  vamos,  valor!  ( Vasepor  la  izquierda.) 

\  •  -  C  )  I  >-> :  t  i..'  OüfjIS  . .  .  rj  ( ¡  [  >  8.0  i  V.  ! . !  M  ;*  •]■!>  •'<  ; »'  ¡i) 
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ESCENA  X. 

■  1  -  •  i  .  .  ■ 

CHICOT. — EL  ¡ABAD.— FRAY  GQRENFLOT. — padres  de  santa  Ge¬ 
noveva.  Chicot  viste  de  penitente  y  viene  enteramente  cubierto. 

*  ¡ 

Sfi  on  ...CKul/i  >■<  ‘'un  rf  {'rio.;  ...Y.»;uífneh  v«»  o 

Abad.  Hé  ahí  el  puesto  de  Vuestra  salvación  contra  las 
s'"'\  tempestades  mundanas.  Descansad,  señor;  aquí 

vais  á  pasar  entregado  á  piadosos  ejercicios  el 
resto  del  tiempo  que  la  santa  madre  iglesia  dedica 
al  dolor  y  al  luto  por  la  muerte  del  Redentor. 
{Chicot  se  lia  ¡sentado  cuidadosamente  en  el  sillón 
junto  d  la  mesa.)  Quiere  Y.  M.  oir  la  plática 
que  debe  preparar'  su  ánimo  á  la  oración  y  me¬ 
ditación  de  estos  misterios?  ( Chicot  indica  que 
sí  con  un  movimiento  de  cabeza.)  El  Señor  os  ilu- 

M  ; '  ■  ’  mine  y  ponga  en  vuestro  ¡corazón  el  desprecio 

de  las  pompas  y  vanidades  de  la  tierra.  Padre 
Goretiflot,  quedaos  á  cumplir  con  vuestra  mi¬ 
sión,  y  el  Señor  os  dé  la  gracia  de  su  palabra. 
{Al  retirarse  á  los  demás  frailes  que  esperaban  en 
■  ala  junto  á  la  puerta,)  Seguidmé;  hermanos. 
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¡-  : . i  i  CHICOT.— EL  PADRE  GORENFLOT. 


Gor. 


bel/ 


(Ap  .)  Pues  señor  ya  llegó  el  momento...  vamos 
á  pronunciar  un  discurso  dividido  en  tres  partí  s 
como  debe  hacer  todo  buen  predicador... — Her¬ 
mano  Enrique?!.. ;( Pausa^  )j  ( Ap.)¡  Calle!  y  no 
contesta!  Pues  es  preciso  ganar  la  abadía  ...  y 
sobre  todo,  es  preciso  no  ganar  la  horca.. .  Aun¬ 
que  la  horca  y  da  abadía  ...  se  confunden  de  tal 
manera  en  mi  cabeza,  que  no  sé  si  ahora  voy  á 
ganar  lo  uno  ó  lo  otro  Diablo!  si  estaré  ga¬ 
nando  la  horca!  Glncot  me  ha  dich,o  que  hicie- 

6. 


ra.,.  lo  mismo  que  me  ha  mandado  el  duque  de 
Mayena...  y  el  duque  de  Mayena^..  lo  mismo 
que  me  ha  mandado  Chicot...  De  manera  que 
obedeciendo  á  los  dos...  gano  la  horca...  y  la 
abadía...  y  obedeciendo  á  uno  solo...  gano  la 
abadía...  y  la  horcas.  Con  lo  cual  no  saco  mas 
ventaja  que  la  que  en  lugar  de  ahorcar  á  un 
simple  lego...  ahorquen  á  un  reverendo  abad... 
por  lo  visto  yo  solo  sé  hacer  discursos  cuando 
estoy  dormido...  pero  lo  que  es  ahora...  no  sé 
por  donde  empezar.,.  Cómo  salir  de  este  apuro  1 
( Viendo  al  abad  que  entra  de  puntillas  por  el  fon¬ 
do.  )  Uf!  el  abad.  ( 


ESCENA  XII. 
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dichos.— ÉL  ABAD,  en  el  fondo  GUISA  y  conjurados. 


Abad.  ( A  Gorenflot.)  Cómo!  no  empezáis,,  hermano  Go- 

renflot?  >  , 

Gor.  Es  que...  Reverendo  padre...  creo  que  no  haya 
;  «.  necesidad...  .  , 

Abad.  (Con  viveza.)  Cómo?  renuncia  voluntariamente? 
Gor.  Qué?  decís  que  si  renuncia  voluntariamente?... 

Sí^  reverendo  padre...  digo.,  al  menos... 
(Dirigiéndose  á  Chicot.)  lis  verdad,  señor,  que 
consentís  en  abdicar  la  corona  en  vuestro  her¬ 
mano,  para  retiraros  á  un  monasterio?  (Chicot 
hace  con  la  cabeza  una  señal  afirmativa.) 

(Ap.)  Calle!  pues  he  dicho  la  verdad  sin  saber 
lo  que  me  decia! 

( Ap .)  Es  posible!  no  creí  yo  que^se  lograra  tan 
fácilmente! — Y  firmareis  ahora  mismo  el  acta  de 
abdicación?  ( Chicot  vuelve  á  hacer  la  misma  señal.) 
Pues  bien  ;  ahí  la  teneis.  (Pone  un  pergamino 
sobre  la  mesa.)  Firmad,  señor,  firmad.  (Chicot 
firma  y  dobla  el  pergamino  que  entrega  al  abad.) 
(Mientras  Chicot  firma.)  (Ap.)  Conozco  que  en 
este  momento  se  decide  mi  suerte.  Iluminadme, 
Dios  mió!  me  siento  incapaz  de  pensar...  verdad 
es  que  casi  estoy  en  ayunas! 


Abad. 

Gor. 

Abad. 

Abad. 
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Abad. 

Gor. 

Abad. 

Guisa. 
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DICHOS.- 

Mayena. 

Guisa. 

Mayena. 

Guisa. 


Mayena. 

■  V\  <  v>  ■  n\ 

Guisa. 
Mayena. 
Guisa  . 

■ 

•'  ^  '  Vi  -v 

«i... •  < 


Chicot. 

Guisa. 

Mayena. 


( Tomando  el  pergamino  con  aire  de  triunfo.)  ( Ap .) 
Alil  por  fin.. .  ■  .  U>";¡ 

(Ap.)  Uf!  ya  me  veo  colgado  en  el  aire... 
(Entregando  el  pergamino  al  duque  de  Guisa  que 
se  adelanta.)  Tomad,  señor! 

Ali!  con  que  ha  firmado!  Apenas  puedo  creerlo! 
(Se  oye  rumor  hacia  las  dos  puertas  laterales.) 
Pero,  qué  ruido  es  ese? 


mi 


ESCENA  XIII. 
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—MAYENA  que  sale  con  los  demás  conjurados, 

! aoíli  i.  *  *>!»  ..!  )l  ./.£  ¡ij 

Estamos  vendidos! 

Cómo! 

Hemos  sentido  gran  ruido  de  gente  de  armas 
que  se  dirige  hacia  aquí. 

Y  bien?  Dejad  franca  la  puerta.  (A  los  conjura¬ 
dos  que  están  en  la  galería  del  fondo.)  Señores, 
entrad.  ( Estos  entran  cerrando  tras  sí  la  puerta 
del  fondo.) 

Qué  haces,  hermano?  No  temes  la  venganza  del 
rey?  . 

Ya  no  lo  es.  v?  k 
Cómo!  ha  firmado? 

(A  Chicot  que  permanece  inmóvil  como  sumido  en 
profundas  meditaciones .)  Señor;  nosotros  no  he¬ 
mos  querido  haceros  violencia;  la  firma  que  aca¬ 
báis  de  poner  al  pié  de  esta  abdicación  ,  es  la 
expresión  de  vuestra  libre  y  espontánea  volun¬ 
tad? 

(Dice  que  sí  con  la  cabeza.) 

Y  la  ratificareis  dolante  de  vuestros  mismos  ami¬ 
gos?  ( Chicot  repite.) 

(Ap.)  Parece  imposible! 
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dichos.— CRILLON  que  aparece  por  la  izquierda  seguido  por  la  mi¬ 
tad  de  su  guardia;,  la  otra  mitad  asoma  por  la  derecha. 

dViOTO  <>! •••■'«<'!  <Ui‘)(j/  Joiiijnn  1  r,d  Oíq»  lio’)  *7.  .Á  .luD 

Guisa.  Qué  queréis,  Mr.  de  Crillon? 

Chillón.  Vengo  á  buscar  al  rey;.- ■■  ■’,(  p  .  . 

Guisa.  A  qué  rey? 

Chillón.  Cómo!  acaso  hay  otro  rey  en  Francia  que  Enri¬ 
que  de  Valois?  '  ¡ 

Guisa.  ¿í;  Francisco  III sucesor  desu  hermano  Enrique 

que  ha  renunciado  la  corona. 

Chillón.  [Adelantándose  solo.)  Mentís,  señor  duque! 

Guisa.  Mr.  de  Crillon! 

Crillon.  Dónde  está  esa  abdicación?^  .ranV  * 

Guisa.  (Dándosela.)  Aquí  está.  VedUoujóD  ¡;>  - 

C  hilloN  .  ( Pasando  por.  ella  leí  vista  y  devale  ¿endósela,)  Q  ue  • 

reis  hurlaros,  señor  duque?  ¡«p 
Guisa.  Pues  qué...' 

Chillón.  Leed  esa  firma.  • 

Goísa,  (Leyendo.)  Cielos!.»,  oh!  rabila!  * 

Mayena.  Qué  es  eso?  \é\n.  .  . \ 

Guisa.  {Ensenándole  el  pliego .)  V ed!  <  ,  <  : 

Mayena.  {Leyendo.)  ¡Chicot  I !  {Chicot  levanta  la  careta 
del  capuz  de  penitente.)  .r'i  (>l  o, ¡  r-r-ái 

Chicot.  Por  la  gracia  dé  Dios.;;,  ed  ♦  .  *  . ¡  v 

Conjur.  -i  Somos  perdidos.  y\  ¡f  r¡;. 

Mayena.  ( A  los  conjurados.)  Huyamos!  (A/  dirigirse  á 
la  puerta  del  fondo ,  se  abre  esta  y  aparece  el  rey 
al  frente  deislguna  fuerza.)  Ahí  ( Retroceden 
todos  hácia  los  dos  lados  de  la  escena ,  excepto 
Guisa ,  que  se  queda  anonadado  en  medio  de  ella.) 

' 

ESCENA  XV. 
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dichos.  — EL  REY. 


Rey. 


(Entra  solo  en  la  escena,)  Primo  mió,  volvedme 
á  Chicot :  necesito  de  él,  pues  me  aburro  en  la 
soledad. 

(. Levantándose  del  sillón  y  desembarazándose  de 


Chicot. 
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Ghicot. 

r.  an/íoi. 


sus  hábitos  de  penitente. )  Y  yo  me  divierto  aquí 
lindamente ,  hijo  mió. 

Guisa.  (Api)  Oh!  nos  ha  burlado! 

Gon.  (í4 p.)  ¡Era  Ghicot l 

Rey.i  •  ( Después  de  una  paúsa.)  Qué  es  esto,  caballeros! 

¿por  qué  esos  semblantes  tan  taciturnos?  ¿qué 
ha  pasa'do  aquí ?  i  ’  ,»  ¡ 

Ghicot,  (Con  gravedad  cómica.)  ¡Silencio!  (A  Guisa.) 

Dadme  esa  renuncia^  señor  duque,.  Nadie  tiene 
derecho  á  dar  órdenes  aquí  mas  que  yo :  ¿lo 
entiendes,,  Enrique?  He  vuelto  á  recobrar  mi 
abdicación.  (En  voz  baja  al  rey,)  ¿Me  prome¬ 
tes  aprobar  todo  lo  que  yo  baga? 

Rey.  Todo-,  Ghicot;  pues  hoy  has  salvado  mi  vida  y 

mi  corona.  ... 

Está  bien.  < — (En  voz  alta.)  Señor  duque  de 
Guisa,  sois  príncipe,  duque,  general:  gozáis 
de  una  envidiable  reputación  en  toda  Europa; 
pero  habéis  querido  ser. rey,  y  el  bufón  Ghicot 
os  preparó  una  emboscada  en  la  que  caísteis  tor¬ 
pemente.  Para  que  lleguéis  á  ser  un  hombre  com¬ 
pleto,  solo  os  falta  una  cosa:  la  estrategia.  Id  á 
estudiarla  á  vuestra  villa  de  Guisa,  en  la  cual 
‘  '  •'  quedareis  prisionero,  y  allí  en  la  soledad,  y  en 
el  retiro  olvidareis  vuestra  derrota.  ,  ,  , 

Guisa.  (Al  rey.)  Señor...  n  , ,  ¡ .  , 

Rey.  (Con  firmeza.)  Es  mi  voluntad. 

Ghicot.  Pues  ya  se  ve,  que  es  nuestra  voluntad.  Salid 
esta  misma  noche  de  París;  ó  de  otro  modo 
caeré  en  la  tentación  de  registrar  mis  papeles 
por  ver  si  encuentro  entre  ellos  cierta  genealo¬ 
gía  compuesta  por  un  tal  Nicolás  David... 

¡Ah!  «■  IK:; j t,  ,.l  <^0 

No  os  digo  mas  que  esto.  Por  ahora  olvido  y, 
perdón ;  pero  tened  presente  que  por  muy  alto 
que  os  haya  colocado  la  fortuna,  nos  habéis  de¬ 
jado  vos  mismo  los  medios  de  haceros  venir  al 
suelo. 

Guisa.  (Al  rey.)  Obedeceré  á  V.  M. 

Ghicot.  Señor  duque  de  Mayena,  vos  acompañareis  á 
vuestro  hermano. 

Mayena.  (Ap.)  Oh!  maldito  gascón!  Si  caes  algún  dia 
entre  mis  manos!... 


(.WVn  \) 


M  i 
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Guisa. 

Ghicot. 
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Guisa.  '  (A  Mayena .)  Venid,  hermano. — [Al rey  incli¬ 
nándose.)  Adiós,  señor... 

Rey.  Id,  primos  mios,  y  no  olvidéis  los  consejos  de 

Chicot.  ( Guisa  y  Mayena  salen  por  el  fondo.) 

Chícot.  De  Chicot  I ,  Enrique.  Da  al  César  lo  que  es  del 
César. 

Rey.  Y  bien?  no  has  concluido? 

Chicot.  Cá,  todavía  no:  (Al  jefe  de  la  guardia  que  per  - 
rnanece  en  el  fondo.)  capitán,  conducid  (Seña¬ 
lando  á  los  conjurados .)  á  todos  estos  señores  á 
un  lugar  seguro,  y  de  ellos  responde  vuestra 
i:i  /l  í  cabeza!  \  n  c 

Rey.  ( Haciendo  una  señal.)  Obedeced.  (El  capi¬ 

tán  sale  con  su  guardia  conduciendo  á  los  con¬ 
jurados  A  .  "■  iO‘J  i  i'  V 

Chicot.  En  cuanto  á  los  frailes  de  Santa  Genoveva ,  ya 
tomaré  mis  precauciones  para  que  no  vuelvan  á 
conspirar  en  toda  su  vida. 

Abad.  Señor  !!  (Al  rey.) 

Chicot.1'  Padre,  retiraos.  i 

Rey.  Retiraos  !  (El  abad  se  retira.) 

Chicot.  (Al  padre  Gorenflot  que  quiere  seguir  al  abad.) 
Vos  quedaos.  *  i  <• 

Gor.  Yol  (|Si  habré  salido  mal  ó  habré  salido  bien!) 

Chicot.  Mr.  Crillon! 

Grillon.  Aquí  me  teneis.  /  -  ' 

Chicot,  Volved  inmediatamente  al  Louvre  con  la  mitad 

de  vuestra  guardia,  y  dar  la  consigna  de  no  de^ 
jar  salir  á  nadie...  Aguardad...  por  via  de  pre¬ 
caución  ,  colocad  algunos  centinelas  á  la  puerta 
de  la  habitación  de  S.  A.  R.  el  duque  de 
Anjou. 

Crillon.  ¿Con  la  misma  consigna  ? 

ChiGoT.  Con  la  misma.  1  .  ;• .  . 

Crillon.  Y  S.  A  se  halla  también  comprendido? 

Chicot.  También. 

Crillon.  Pero...  1  i  ;  < 

Chicot.  Es  la  voluntad  del  rey.  .<  : 

Crillon.  Obedezco.  (Sale  con  la  mitad  de  su  guardia.) 
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ESCENA  XVI. 
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EL  REY.— CHICOT.— COREN FLOT.— Quedan  centinelas  en  las 
puertas;  se  retiran  los  demás  soldados. 


Rey.  ,  Y  bien !  nos  hemos  salvado  ya?  , 

Chicot.  Ahora  sí. 

Rey.  Pues  dame  tus  brazos. 

Chicot.  Bah!  quita  allá,,  aun  falta  algo...  ( Dirígese  al 
padre  GorenfíM  que  desde  mucho  antes  está  ensi¬ 
mismado  y  absorto  en  un  rincón.)  Padre...  :,í 

Gor.  (Aquí  está  ya  la  horca  1)  Qué  me  queréis? 

[Chicot  le  dicé  al  oido  alyunas  palabras .)  Al  mo¬ 
mento,  hermano.  ( Gorenflot  se  dirige  á  la  puerta 
de  la  derecha.  El  centinela  le  detiene.) 

Chicot.  Dejadle  pasar. 


ESCENA  XVII. 
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EL  REY.— CHICOT. 


Mil!  i 
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Rey.  y  Ah!  Faltaba  ese  fraile  ? 

Chicot.  Ese  fraile  en  todo  caso  sobraria.vLo  que  falta  es 
otra  cosa.  Nos  hemos  salvado,  es  verdad:  tienes 
por  tuyo  el  presente,  pero  y  el  porvenir?  Te. 
quedas  solo.  Rey  por  la  fuerza  y  por  mi  astucia. 


1  u 


no  tienes  un  amigo. 


i  t 


u 


R  e\  .  Y  tu  ? 

Chicot.  Yo...  no  soy  tu  amigo...  puede  que  lo  sea; 

pero  si  no  le  queda  mas  que  mi  amistad ,  te  la 
negaré,  y  veremos;  no  te  queda  más? 

Ah!  te  comprendo...  el  amor  do  mi. mujer. 

Que  te  quemas ! 

Pues  bien,  si  tú  molo  aconsejas  me  uniré  á 
ella.  ,  , 

Sigue...  sigue. 

H*aré  por  pagar  su  amor  con  agradecimiento. 
Por  ahí  se  empieza,  y  no  debes  acabar  por 
amarla  ? 


Rey. 

Chicot. 

Rey. 

•' *  i  1  i  OH 

Chicot. 

Rey. 

Chicot. 
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Rey.  Se  me  figura  que  sí. 

Chicot.  Bien.  Pueq  tyasta  que  no  la  haya  visto  yo  en  tus 
brazos  no  te’ daré  los  mios. 


¿a!  no  HíiiumJiio.o  o;  ¡  >,’» i--  .  rO.rs, ■;!:{(,  > — 

ESCENA  XVIII. 
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EL  REY.— CHICOT.—GORENFLOT.— LA  REINA.— JUANA.  Ai 

.ia  eioriA  .too mí J 

~  r.  i  -  .  •'>  í  '  o!  oi:iid»  >  udl  ,/aH 

Qor.  Pasad,  senoiai 

Rí'Y»,  .  Lomo!,,  oW'  , •  .  ■ 

Reina.  ,v  ,  (Al  oír  y  ver  a  Enrique ,  desplega  su  manto.) 

■  All  1J  .  í  J  ,  ;  {  .  J  •  •  ,  ■  \  /  ... 

Rey.  •  v  Vos  aquí  11  Luisa  !!  (Cbicpt!!)  {-y 
Chicot.  (Anda  ,  anda, )  ( Le  impele  hacia  la,  reina.) 

i  ’K  .  r  -  o  :  ' 

Rey.  Queréis  mis  brazos,  señora  7 

Reina.  (Arrojándose  en  ellos.)  Enrique  ibi 

Rey.  Luisa!! 

Gor.  (Persignándose.)  La  reina  ! 

Chicot.  Señora!  (Al  rey  y  á  la  reina.)  Ahora... 

Rey.  (  Abrazándole .  'l  Los  mios  ! 

* 

Reina.  Y  los  mios! 

Chicot.  (Con  efusión.)  Sí;  los  dé  los  dos! 

Gor.  (Enternecido.)  (El  diablo  es  este  Chicot.) 

Chicot.  (Desprendiéndose  y  tomando  á  Gorenflot  de  la 
mano. )  Enrique,  permíteme  que  te  presente  al 
padre  Gorenílot. 

Gor.  ■  J  ( Uy  ! ! ) 

Rey.  El  que  predicaba  en  la  Liga  contra  mí? 

Gor.  ( La  horca !)  Señor !  r  -  1  <  • 

Rey.  Y  es  tu  amigo?  ahora  comprendo*1.,  y  qué  quie-íl 

í,:::  res  ?  ;  •  •  u:  y  n  .  .él  ¡*,  ¡  ¡3 

Chicot.  Que  hagas  que  le...  nombren  abad. .. 

Rey.  Lo  será.  !  {  • '  o,' 

Gor.  Cómo  !  (  La  abadía  ! )  Señor  !!  ( Con  que  no  me 


ahorcaran  me  contentaba  !  ) 


)  *!  I  01 


,1  l 


. TO; » i  i. 


Rey.  Alzaos,  padre,  y  contad  con  mi  gratitud. 

Gor.  Gracias,  señor!!  (Pero  hermano  Chicot,  no  me 

ahorcarán? )  "¡; -•  •  •  ■  /m.  -i;  ? 

Chicot.  (Bah!)¡ 

Gdii.  (No!  es  que  me  lo  tenia  ya  tan  figurado  que 
casi...  pero  y  la  abadía,  soy  lego. ) 


\ 


% 
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Chicot. 

Gor. 

Ciiicot. 

Rey. 

Chicot. 

Rey. 

Chicot. 


( Cantareis  misa.  La  abadía  estará  en  Borgoña  y 
tendrá  una  bodega  1  y  unos  vinos  f... ) 

Entonces  es  otra  cosa,,  iré.  Pero  hasta  marchar 
á  la  abadía  no  me  separaré  de  vuestro  lado. 
Corriente.  (Se  descubre  y  'presenta  al  rey  la  ab- 
.dicacion  que  tenia  en  la  mano.)  Ahora  tomad, 
señor,  el  bufón  abdica;  el  amigo  os  seguirá  hasta 
la  tumba. 

Y  qué  me  pides  en  recompensa,  qué  quieres 
ser  ? 

Vuestro  amigo  y  nada  más. 

Con  vosotros  á  mi  lado  ya  no  temo  nada  y  la  sa¬ 
tisfacción  rebosa  en  mi  alma.  Quédese  la  peni¬ 
tencia  para  otro  dia.  Hola  !  Guardias!  (Apare¬ 
cen  por  todas  las  puertas.)  Guiad  á  palacio.  (Pre¬ 
senta  el  brazo  á  la  reina.) 

(  Poniendo  á  Gorenflot  la  mano  en  el  hombro.) 
Reverendo  padre  abad ,  vamos  á  palacio. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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El  oficialito. 

Ataque  y  defensa. 

Ginesillo'el  aturdido. 
Achaques  del  siglo  actual. 

Un  hidalgo  aragonés. 

Un  verdadero  hombre  de 
bien. 

La  esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación. 

¡Fortuna  te  dé  Dios,  hijo! 

No  se  venga  quien  bien  ama. 
La  estudiantina. 

La  escala  de  tn  fortuna. 

Amor  con  amor  se  paga. 
Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  buen  Santiago. 

¡Ya  es  tarde! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 
¡Lo  que  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

Ei  Rey  de  los  Primos. 

La  caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  te  haré 
llorar. 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  desengaños. 

La  amistad  ó  las  tres  épocas. 
El  Diablo  las  carga. 


EN  DOS  ACTOS. 


Desdichas  de  Timoteo. 

La  luna  de  miel. 

Un  ente  como  hay  muchos 
Cornelio  Nepote. 

Los  pretendientes  del  dia. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  atoa. 

Pipo,  ó  el  Principe  de  Monte- 
cresta. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  congreso  de  gitanos. 

El  preceptor  y  su  mujer. 

La  ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

¡Un  divorcio! 

La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  albañil. 

María  y  Felipe. 


EN  UN  ACTO. 


La  señora  de  Mendoza? 

De  fuera  vendrá... 

.luán  el  tornero. 

La  doctora  en  travesuras. 

Un  milagro  del  misterio. 

La  muía  de  mi  doctor. 

A  los  piés  de  V.,  señora. 
Remedio  para  una  quiebra. 

El  sistema  de  Felipa. 

El  sistema  de  Felipe. 

La  mujer  de  dos  maridos. 
Ladrón  y  verdugo. 

La  astucia  rompe  cerrojos. 
Un  viaje  alrededor  de  mi  mu¬ 
jer. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  ma¬ 
rido. 

El  marido  universal. 

Un  sentenciado  á  muerte. 

No  se  hizo  la  miel... 

Los  preciosos  ridículos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 
La  unión  cario-polaca. 
Pepiya  la  aguardentera. 
¡¡Ingleses!! 

Un  fusil  del  Dos  de  Mayo. 
Cuerdos  y  locos. 

Pst.,  Pst. 

Entre  Scila  y  Caribdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan... 

El  perro  rabioso. 

De  qué? 

La  herencia  de  mi  lia. 

La  capa  de  Josef. 
Alí-Ben-Salé-Abul-Tarif. 

Los  apuros  de  un  guindilla. 

El  sacristán  del  Escorial 
El  sol  déla  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 
Cinco  piés  y  tres  pulgadas. 

A  la  córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y;  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  aguador  y  el  misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 


Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo. 
No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  del  neregil. 

El  chal  verde". 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  patria,  loa. 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  tio  Zaratan. 

Los  tres  ramilletes. 

El  corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero 
¡Estropicios  por  amor! 

Mi  media  naranja. 

Un  ente  singular! 

Juan  el  perdió. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 

¡No  hay  felicidad  completa! 

El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡Un  bofetón!...  y  soy  dichosa. 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  mujer. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  ángel  tutelar. 

El  turrón  de  Noche-buena. 

La  casa  deshabitada. 

Un  contrabando. 

El  retratista. 

Un  año  en  quince  minutos. 

¡Un  cabello! 

Como  usted  quiera. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Concha! 

Diego  Corrientes. 

El  Padre  Cobos. 

Una  aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 

E!  Tren  de  escala. 

Aventara  de  un  cantante. 

La  estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 
Las  señas  del  Archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 
Tramoya. 


Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  campamento. 

Por  seguir  á  una  mujer, 
Buenas  noches,  señor  don  Si¬ 
món. 

Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  don 
Blas. 

Salvador  y  Salvadora. 

¡Diez  mil  duros! 

Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 


El  sacristán  de  San  Lorenzo. 
El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera.  * 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  llosa. 

La  Pradera  del  Canal. 

La  Noche-buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  Duende,  para 
piano  y  canto. 


ADVERTENCIA. 


Pidiendo  ejemplares  á  la  ‘Dirección  se  hace  una  rebaja  propor¬ 
cionada  á  la  importancia  del  pedido. 


